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    CAPÍTULO XI


    MENTON


    


    Esa mañana de domingo, Nathaly no tuvo ganas de llorar, todo un logro, gracias a Nerón. Desayuno con entusiasmo y no tardo en ir a buscar a Gabriel, cuando entro en casa y Céline la vio así, se alegro al igual que Human, los dos respiraron tranquilos viendo tan bien a Nathaly.


    Para ellos era lo más parecido a un milagro, y deseaban que las cosas avanzasen en esa dirección.


    —¡De verdad es precioso, no he visto caballo igual!— les contaba Nathaly emocionaba.


    —¡Bien mon seri, nos alegramos mucho!— la dijo Céline, sin poder evitar sonreír de alegría—. Anda sube a despertar a Gabriel, que hoy se le han pegado las sabanas.


    Nathaly subió a despertar a Gabriel y cuando entro a la habitación allí estaba Gabriel dormido profundamente con el torso desnudo, se adivinaba que solo tenía un bóxer, ya que la sabana le tapaba por debajo de la cintura. No pudo evitar no contemplarle, su cuerpo atlético, sus músculos perfectamente definidos, su cara con esas facciones cada día más marcadas, sus labios… que guapo era pensó Nathaly. Se acordó de sus compañeras y de lo que dirían si le vieran así, ¡tal como estaba! Se acordó de Max y de sus besos, de sus primeros besos, y pensó en todo lo que había fantaseado ese curso con Gabriel. Se sentó al lado de la cama y le empezó a acariciar el pelo.


    Gabriel se movió pero siguió durmiendo, ya en el segundo intento de Nathaly, por despertarle consiguió algo más, y termino haciéndole cosquillas con el pico de la sabana en el pecho, Gabriel abrió los ojos y sonrió cuando vio allí a Nathaly.


    —No me lo puedo creer ¡Tu despertándome a mí! esta el mundo al revés—le dijo Gabriel desperezándose.


    —Si llego a saber que vendrías a despertarme, me hubiese puesto pijama, no te habría recibido así — la dijo Gabriel, con una media sonrisa.


    —No pasa nada ¿Olvidas que te he visto desnudo?... ¡Venga que te espero abajo, dormilón!— le dijo Nathaly sonriendo intentando no ponerse roja.


    Cuando Nathaly, salía del cuarto Gabriel no pudo evitar fijarse en como la quedaban los pantalones de montar a Nathaly, son pantalones que se adaptan como un guante al cuerpo, resaltando todas las curvas.


    Cuando Nathaly desapareció por el pasillo, Gabriel dejo caer su cabeza sobre la almohada y mirando al techo resoplo y se paso las manos por la cabeza. La imagen de Nathaly con los pantalones de montar y él recién levantado, provocaron en él, el tener que meterse en la ducha de agua casi fría.


    Cuando Gabriel bajo, estaban los cuatro en el comedor, Céline tenía preparado su desayuno. No pudo evitar volver a recorrer con la mirada a Nathaly, que estaba entusiasmada contando lo precioso que era su caballo.


    Gabriel desayuno contento observando el buen ambiente que había. Talid, Nathaly y él se fueron a la hípica, a que Nathaly probase montar a Nerón. Los primeros días iban a ser claves para Nerón y Nathaly, el ser un a caballo entero y joven era casi una mezcla explosiva. Pero bueno Nathaly era un experta amazona y Gabriel confiaba en ella plenamente.


    Una vez en la hípica, y con día estupendo como el ánimo de Nathaly. Bajaron todas las cosas del coche de Gabriel, todo lo que habían comprado el día anterior, y mientras que Gabriel saco a Nerón de la cuadra para cepillarle, Nathaly fue colocando y mostrando todo lo que habían comprado a su abuelo.


    —Gabriel como lo has podido resistir, ¿té consultó todo lo que compró?— le dijo Talid, bromeando.


    —¡Por supuesto!, me sé todos los posibles colores en los que se pueden comprar los protectores.


    —¡Qué exagerados sois los dos!—protesto Nathaly riéndose.


    Ese día Nathaly era feliz, estaba emocionada aunque en su corazón se albergaba la pérdida de su madre, tenía que aprender a vivir con ello.


    Los días siguientes fueron parecidos, Nerón al principio monopolizaba el tiempo de Nathaly y de rebote el de Gabriel, pero poco a poco fueron ajustando el entrenamiento de Nerón.


    Llego el día en el que Talid y Human se fueron a Somalia, partieron temprano, muy temprano y casi no dieron tiempo a Nathaly a desperezarse. Así, en cierto modo, evitaron otra despedida que a Nathaly y a su estado emocional no la beneficiaban en absoluto.


    Uno de los muchos días que estaban entrenando a Nerón, al terminar y Nathaly ir a bajarse, Nerón se agitó asustado por el estruendo que provoco el aire al cerrar el portón de una cuadra repentinamente. Hubo un momento en el que Gabriel, tuvo que arrancar literalmente a Nathaly de Nerón. El bajarla precipitadamente de Nerón y sentir su cuerpo resbalando sobre el suyo, le provoco una oleada de irrefrenable deseo, los dos de miraron, sintiendo la respiración entrecortada del otro, pasaron unos instantes pero en sus mentes se quedo grabado ese momento. Sabían que había algo más que la amistad. Pero era algo prohibido para ellos, sobre todo para Gabriel, él seria el responsable si algo pasaba.


    Nathaly empezaba a sentir el mismo deseo por Gabriel, pero ninguno de los dos se atrevía, ni podía dar ningún paso.


    Era casi una pesadilla para Gabriel verla todos los días, tan cerca, compartiendo con ella muchos momentos del día. Ahora, al empezar a montar a Nerón, ella necesitaba ayuda y se pasaban las mañanas enteras juntos, la ayudaba a subir, a bajar, la veía sudar y sofocarse por el ejercicio al montar a Nerón, bromeaban, se reían.


    El verla galopar encima de Nerón era una deliciosa tortura, cuando Nathaly galopaba deslizaba sus cadera moviendo su pelvis hacia delante y atrás imitando el mismo movimiento, que si estuviera haciendo el amor y ella se encontrase arriba, cuando Gabriel y su imaginación se desbordaban, él hacia un sobreesfuerzo y se concentraba en Nerón, para ver si galopaba como debía y ejecutaba los cambios de pie como tenía que hacerlos.


    Los días prosiguieron viendo a Nathaly volcarse de lleno con Nerón, hubo momentos que Gabriel, sintió incluso celos de Nerón, todo giraba en torno al caballo. Gabriel noto que cada día deseaba más a Nathaly y alguna vez temió que algún día no pudiese controlarse.


    Nathaly ya se vio con fuerzas de contar lo sucedido y llamo a Zoe.


    Zoe era su amiga se conocían desde que Nathaly empezó en la Hípica, Zoe también montaba y pasaron juntas muchos veranos en la Hípica. El verano pasado, ya muchas chicas del grupo de amigas, dejo de montar, las gustaba más, el ir con los chicos a la playa, salir en pandilla, ya se consideraban mayores para estar en la hípica metidas rodeadas de caballos y sin apenas chicos a la vista. Eran más tentadoras otras cosas… que podían realizar fuera.


    Zoe se presento en casa de Nathaly en cuanto esta la llamo, era su cómplice y participe de todos sus sueños y anhelos, se disgusto bastante al saber que la madre de Nathaly había muerto en África. La impresiono mucho, ya que con esa edad la muerte es un tema muy lejano. Zoe no supo que decirla, ni cómo tratar a Nathaly. Cuando Nathaly termino de contárselo, no sin dejar sentir un gran alivio, por haber sido capaz de hablar sobre el tema de la muerte de su madre.


    —Zoe de este tema no quiero hablar más, no quiero volver a hablar de ello ya que empiezo a tener ansiedad cuando hablo o recuerdo algo de este tema, prefiero no volver a tocarlo, hasta que no me vea capaz de hacerlo.


    Zoe agradeció también evitar ese tema, aunque sabía que eso no se olvidaría nunca, y que ha Nathaly la había marcado ¡Estaba distinta, parecía otra Nathaly! Pero por lo menos, el no hablar de ello, la dejaba más tranquila. Zoe apreciaba sinceramente a Nathaly y la echaba mucho de menos en invierno, cuando Nathaly se iba al internado.


    Zoe no era muy alta, pelo rubio y piel clara como la porcelana y ojos de color azul intenso, su expresión era dulce, parecía que nunca había roto un plato, cosa que Nathaly daba fe de que no era así. La admiraba y la envidiaba por ser tan carismática, según sea la situación, cambiaba su carácter. La recordaba mucho a Jiang, pero Jiang estaba tan lejos.


    Quedaron esa tarde en la hípica y así Zoe conocería a Nerón, bueno Nathaly la había dado tantos detalles de Nerón, que es como si Zoe ya le conociera.


    Cuando estaban Gabriel y Nathaly, en la cuadra preparando a Nerón para sacarle, llego Zoe. Nathaly entusiasmada le enseño a Nerón.


    —¿A que es precioso?— le pregunto Nathaly a Zoe.


    —Es una pasada, es enorme, tía ¿Puedes con él? — le pregunto Zoe impresionada por la altura y corpulencia de Nerón.


    Zoe vio que estaba Gabriel, y la impacto igual o más, que Nerón. Gabriel llevaba un polo blanco que resaltaba el moreno de su piel, con unos vaqueros muy viejos y gastados, los llevaba para ir a la hípica ya que siempre se manchaban, no por eso le sentaban mal, al contrario le quedaban como un guante. Desde que Zoe no le veía había cambiado, estaba más alto, tenía más cuerpo, sus rasgos eran más masculinos, vamos que estaba guapísimo.


    —¿Hola que tal?— la saludo Gabriel.


    —¡Hola!— le dijo Zoe, volviéndose a Nathaly y haciéndole un gesto disimulado, de asombro por Gabriel.


    —Zoe te acuerdas de Gabriel, ¿verdad?— la dijo Nathaly sonriendo sabiendo que Zoe estaba alucinando con Gabriel.


    —Sí, es tu vecino ¿No?— la dijo Zoe.


    Cuando Gabriel entro hasta el fondo de la cuadra, para sacar a Nerón, y llevarle a la pista, a Zoe el falto tiempo para agarrar a Nathaly y decirla:


    —¡Qué chapulla, Gabriel esta buenísimo, tía! ¿Me lo puedo ligar?


    —Ni se te ocurra acercarte a Gabriel ¡Es mío!— la dijo Nathaly clavando sus ojos en ella, y sin saber muy bien de donde había salido ese repentino derecho de pertenencia sobre Gabriel.


    —Pero si es como si fuese tu hermano, ¡seria incesto si vosotros dos os liais!— le dijo Zoe entre susurros para hacerla de rabiar.


    —¡No somos hermanos, somos vecinos y su padre es el socio de mi abuelo, nada más!— la dijo Nathaly avisándola.


    —Bueno mírala, ¡cómo te mola Gabriel!— la dijo Zoe divertida.


    —¡Anda vamos! Ya verás que bien va Nerón— la dijo Nathaly cambiándola de tema, antes de que Gabriel se diese cuenta.


    Pasaron una tarde divertida, sobre todo Nathaly y Zoe, que no sabían a quien hacer más caso, si a Nerón o a Gabriel.


    Cuando terminaron de entrenar a Nerón, Gabriel decidió irse ya que Nathaly y Zoe, le estaban poniendo de los nervios con sus risas y lenguaje oculto, no cabía duda de que tenían dieciséis años, cuando Nathaly se juntaba con alguna de las amigas se ponía insoportable.


    —Chicas, yo creo que vosotras podéis duchar a Nerón solitas, ¿no? Así aprovecho y me voy a la playa.


    —¡Vale Gabriel, gracias! Luego le digo a Juan que me ayude a meterle en la cuadra— le contesto Nathaly.


    Cuando Gabriel se alejo lo suficiente como para no oírlas, la falto tiempo a Zoe para decirla a su amiga lo que la había parecido Gabriel.


    —Nathaly no es que este buenísimo, esta de infarto ¡Madre mía!


    —¿Si, pues no sabes el coche que lleva? Le han comprado un Mercedes ML 320 CDI, en negro con techo solar y tapicería en crema. Una pasada de coche. Vente vamos a ese lado y le vemos salir, que ha aparcado allí.


    Mientras se dirigían a la parte de afuera, Zoe no pudo aguantar decirla lo que pensaba.


    —¡Sí! pues solo le faltaba tener un cochazo, ya te puedes espabilar o veras las lobas como se tiran a él.


    Nathaly cuando oyó eso, no pudo evitar angustiarse ¿Qué iba a hacer ella? Si era una mosquita muerta, al lado de cualquier chica.


    —¡Zoe no me digas eso, que me da mal rollo!— la dijo Nathaly protestando.


    —¡Si es verdad! Disculpa, que quieres que te engañe y te diga nada Nathaly, tu tranquila, que… ¡Gabriel enterito para ti, las demás ni le van a mirar, y él, nada solo va a tener ojos para ti! ¡Tu veras Nathaly!— la dijo Zoe con ironía.


    —¡Mira Zoe, ese es, el coche negro!— la dijo Nathaly viendo como Gabriel y su intención de estar con él, se esfumaba, a la par que él se iba en su flamante coche.


    —¡Ay va! Tía, encima con ese cochazo ¡Lo llevas claro! — la dijo Zoe riéndose de la cara que tenia Nathaly.


    — ¡Qué idiota soy! ¡Qué pardilla soy! Es verdad he sido una ilusa, ¡no me entero! Me meto en mi mundo ‹‹The fantasy worl of Nathaly›› y me creo todo lo que me imagino— comento Nathaly, decepcionada consigo misma.


    Zoe la miro, y se acordó de todo lo que a Nathaly la había pasado últimamente, se mordió la lengua, arrepentida por ser tan brusca con ella. A Zoe, lo que ha había pasado a Nathaly la impresiono mucho y la dio lastima de ella. Desde que se lo conto, no habían vuelto a hablar del tema, ni a mencionar nada por expreso deseo de ella ¡Ahora su amiga la necesitaba y tenía que ayudarla!


    —Perdona Nathaly, ¡a veces soy una bocazas! No te preocupes que ahora miramos la manera de que te enrolles con Gabriel — la dijo Zoe acercándose y dando un abrazo a su amiga.


    Nathaly agradeció el abrazo de Zoe, las decepciones de las que antes se medio reía, ahora eran como jarras de agua helada para su autoestima. Su autoestima y su equilibrio mental pendían de un hilo, a veces tan fino y quebradizo, que un simple soplo de aire lo rompía, dejándola caer a un vacio abismal. Por eso Nathaly evitaba a toda costa hablar de su madre y de lo que la había pasado, para ella, cada vez que hablaba de ese tema era como asomarse de nuevo al abismo, del que tanto miedo tenia, y del que había salido hace muy poquito tiempo y gracias, por supuesto a la ayuda de Gabriel.


    —¿Qué puedo hacer, Zoe? Todo me cuesta horrores, no sé si voy a ser capaz de hacer algo… ¡Que no sea hacer el ridículo! es desesperante — la confeso Nathaly abrumada por la realidad, que Zoe la había hecho ver, respecto a Gabriel.


    Venga no seas tonta, mírate eres muy guapa, tienes buen tipo, solo te tienes que poner mona y buscar el momento…— la dijo Zoe, contenta consigo misma por el consejo que la había dado.


    —¿A qué te refieres con buscar el momento?— la pregunto Nathaly intrigada.


    —¡A ver, no vivís pared con pared! Ahora que tu abuelo esta fuera ¿No estás en su casa para desayunar, comer y todo lo demás?— la dijo Zoe.


    —Sí, la verdad que estamos todo el día juntos, pero es que me da vergüenza, si me pongo a mirar lo guapo que es, o si intento ponerme a tontear, me pongo roja como un tomate, y no soy capaz de hacer nada ¡Me siento ridícula y torpe!


    —A ver cuando te has liado con otros tíos ¿Cómo lo has hecho?— la pregunto Zoe.


    —Pues es que solo me he liado con uno, con Max.


    —¿Que en todo un año, solo te has liado con uno? ¿Que ha sido tu novio?— la pregunto Zoe con los ojos inundados de incredulidad.


    —No solo fue un día, con Max, un chico que conocí en el pico del Jungfraujoch en un pueblo cercano.


    —¿Y qué hacías en Jungfraujoch, escalada?— la pregunto Zoe


    Fuimos de excursión, allí le conocí, pero no paso nada, fue a la semana siguiente, que le dije donde íbamos los domingos y como él y su amigo vivían en Ginebra nos fueron a ver a Montreux, en barco.


    —¿En barco?—pregunto Zoe asombrada.


    —Sí, la familia de Max tiene una lancha de esas fuera borda, en el lago Leman que comunica Montreux con Ginebra y se llega en barco desde allí, fue chulísimo y romántico muy romántico.


    —¿Así que tu primera vez fue en un barco?


    —¡No fue mi primera vez, con Max no pase de besos y poco más!— la contesto Nathaly.


    Zoe abrió los ojos como platos y zarandeo la cabeza sin creerse lo que acababa de oír.


    —¡Que todavía eres virgen!— pronuncio Zoe sin evitar casi gritarlo.


    —¡Shhh! calla que quieres que se entere todo Menton, de que todavía soy virgen.


    Zoe miro a su alrededor con los brazos extendidos y las palmas hacia arriba y la dijo:


    —¡Si estamos solas! como no lo oigan los caballos, o Juan ¡Eso Juan! ¿Le podemos pedir a Juan que te haga un favor? ¡No creo que ponga objeciones!


    —¡Zoe no seas bruta! ¡Dile que te haga el favor a ti!— la dijo Nathaly, riendo y con cara de asco.


    —No es mi tipo, y a ti que más te da, si es el primero. Lo mismo tiene un encanto oculto que te vuelve loca ¡Además la virgen aquí eres tú, no yo! — la dijo Zoe de cachondeo.


    —¡Zoe prefiero quedarme virgen toda mi vida!— la contesto Nathaly.


    Ya, no hace falta que lo jures, ¡a este paso lo vas a conseguir!— la dijo Zoe riéndose.


    —Anda vamos duchar a Nerón que le hemos dejado a medias, menos mal que hace calorcito y no le pasa nada por quedarse mojado— dijo Nathaly echando a andar hacia donde estaba Nerón.


    ¡Nathaly te tienes que espabilar! — la iba diciendo Zoe de camino.


    —A los chicos lo de ser virgen no les mola nada, piensan que las vírgenes son un coñazo, con prejuicios y encima sin tener ni idea de hacer nada.


    A Nathaly, lo que Zoe la estaba contando la estaba ayudando poco o nada, más bien todo lo contrario. Cuando Zoe se dio cuenta del estado de ánimo de Nathaly, intento animarla.


    —¡Pero vamos Nathaly que no hay secretos, que da igual! Lo mismo a Gabriel le da igual, vete tú a saber ¡Los tíos son muy raros! Tan pronto les gusta una cosa, como que les mola otra.


    —Creo que prefiero no pensarlo… porque es peor— le confesó Nathaly ya cansada de ese tema.


    —Vale, perdona a veces soy una bocazas— le dijo Zoe.


    —No te preocupes, yo soy el problema— la contesto Nathaly, comprobando si Nerón estaba ya limpio y seco.


    —¿Nos vamos a la playa a ver a quien vemos?— la dijo Zoe para intentar animarla.


    —¡Yo prefiero no ir hoy! Estoy cansada, yo te acompaño y me voy a casa ¿Vale?


    —¡No, no vale! Por favor Nathaly vente— la suplico Zoe.


    Si es que estoy sin ropa y con esto no puedo ir a la playa— se disculpo Nathaly.


    —¡Nos pilla tu casa de paso, te cambias y bajamos a la playa, ves que fácil!— la dijo Zoe, sin darla opción a decir no.


    Terminaron de cerrar a Nerón y se fueron al pueblo, a casa de Nathaly y después a la zona de la playa donde solía estar la pandilla de Zoe.


    —¡Ok, pues venga vámonos rápido!— y dicho esto Nathaly salió corriendo delante de Zoe contagiada por su energía.


    Llegaron a casa de Nathaly, a toda carrera y subieron volando a la habitación para que Nathaly se cambiara de ropa, se puso bikini y un vestido de tipo polo cortito en azul cielo, que resaltaba su piel morena, junto con unas chanclas en azul marino.


    —¿Qué te parece?— la pregunto Nathaly a Zoe.


    —¡Estas perfecta vamos, que así aprovechamos!— la dijo Zoe tirando de la mano de Nathaly para salir de la habitación y bajar por las escaleras.


    —¿Nathaly eres tú?— pregunto Céline, desde la ventana de la cocina que daba al porche de entrada de las dos casas.


    —¡Si, Céline me he venido a cambiar y me voy a la playa con Zoe!—la dijo Nathaly emocionada.


    —Es que había oído alboroto y no sabía quién era ¡Vale pues tener cuidado, y a las diez a cenar! — la dijo Céline, contenta por ver a Nathaly feliz y risueña como era ella.


    —¡Sí…! La contesto Nathaly a la vez que daba un portazo. Desde la ventana Céline las contemplo, como iban las dos corriendo y riéndose de tonterías.


    —Vamos a ver si están los chicos y los conoces, ¡hay dos que están cañón! Pero sobre todo uno, lo único que es un creído y un chulo ¡Ya ha estado con dos de la pandilla! Pero además, lo han hecho todo ¡No se anda con tonterías! Lo malo, que luego lo va contando a sus amigos, y más de una vez ha hecho llorar a las chicas con las que ha estado.


    —Pues Zoe ¡No le conozco pero ya me cae fatal!— contesto Nathaly riéndose.


    —Sí, es un gilipollas ¡Pero esta buenísimo! A Louis se le puede perdonar lo de ser gilipollas— dijo Zoe riéndose.


    —¡Zoe eres increíble!— la dijo Nathaly sin poder evitar reírse por la ocurrencia de Zoe.


    Y entre carreras y risas llegaron a la playa, Nathaly estaba contenta y radiante. En la playa estaba la zona de gente joven que hacían corrillos sentados o tumbados en la arena.


    —Mira están ahí, en la arena ¿Ves a Marie?— La pregunto Zoe.


    —Si ya la veo— la dijo a Zoe, saludando con la mano a Marie.


    Cuando llegaron al grupo Nathaly saludo a las chicas que las conocía, eran dos Marie y Larissa y luego la fueron presentando a los cuatro chicos que había, Leonard, Víctor, Thierry y Louis.


    De entre todos si es verdad que había dos, que destacaban, sobre todo uno Louis, era rubio con ojos verdes, bronceado por los rayos de sol al hacer deporte y con el pelo largo, inmediatamente Louis le recordó a Max.


    Nathaly estaba de pies saludando a los chicos, cuando a unos quinientos metros de allí estaba Gabriel, sentado con sus amigos, había visto a Nathaly desde el paseo saludando a Marie, reparo en ella porque había reconocido el vestido azul, a Gabriel le gustaba como le quedaba ese vestido, resaltaba el tono de su piel y la sentaba fenomenal resaltaba sus curvas, dejaba ver sus piernas duras y esbeltas. Gabriel no pudo evitar mirar todo lo que Nathaly y Zoe estaban haciendo. No le gustaba mucho Zoe, pensaba que era demasiado espabilada para su edad y no era buena influencia para Nathaly.


    A los chicos les agrado conocer a Nathaly, sobre todo a Louis, que la miro un par de veces de arriba abajo y le agrado bastante lo que vio, supo ver que Nathaly tenía algo diferente, vio su sensualidad, tenía experiencia con las chicas y enseguida se dio cuenta. Estaba claro que el siguiente objetivo para Louis iba a ser Nathaly.


    —¿Nathaly vives aquí? Porque no me suena tu cara— la dijo Louis.


    —Si vivo aquí, pero estudio fuera llegue hace un par de semanas— le contesto Nathaly.


    —Ya decía yo, como no te iba a conocer y ¿donde estudias?— la dijo Louis siguiendo con su interrogatorio.


    —En Suiza, Montreux.


    —Que pasa ¿qué has sido mala y por eso te han llevado a un internado?— la dijo Louis con una sonrisa picara.


    —No, no he sido mala, al contrario— le contesto Nathaly, sin evitar sonreír.


    —Bueno eso será cuestión de comprobarlo ¿Me puedo fiar de ti, Nathaly?— la dijo Louis intentando camelar a Nathaly.


    —¡Yo creo que sí!


    —¡Ven siéntate aquí! ¿Quieres tomar algo? Tenemos cocas, cervezas, a mí, puedes tomar lo que más te apetezca…—la dijo mirándola a los ojos y sonriendo.


    Nathaly se sentó en una toalla que le señalo Louis, que por supuesto era de él. Louis se sentó cerca de Nathaly y prosiguió hablando con ella y mostrándola su interés.


    Gabriel que estaba siendo testigo de todo, estaba bastante cabreado y de mal humor, viendo como el cara dura se comía a Nathaly con los ojos, lo que más le molestaba era que Nathaly le seguía el juego, y encima coqueteaba con él.


    —Esta chica esta tonta, ¡será geta el tío!... como vaya le parto la cara— comento Gabriel a Paul, un amigo con el que estaba y que conocía a Nathaly de cuando iba a casa de Gabriel.


    —Tío tienes que reconocer que Nathaly se está poniendo de infarto ¡No veas la niña como esta! — le dijo a Gabriel.


    —¿Paul te puedes ahorrar esos comentarios?— le dijo Gabriel, mostrándole su cara de pocos amigos.


    —Sí, tú mosquéate lo que quieras, pero si yo estuviese en el pellejo de ese menda, estaría haciendo lo mismo, ¡no la dejaba escapar ni de broma!— le contesto Paul, con una sonrisa sarcástica.


    


    —¡Paul, estoy a punto de romper la cara a ese payaso! ¿Qué quieres que practique antes contigo?— le dijo Gabriel, empujándole con el pie.


    —¡No gracias! Descarga toda tu ira sobre ese payaso, aunque te aviso que no merece la pena, no quiero ir a verte a la cárcel.


    —La voy a montar una bronca, que se va a enterar, yo todo el puñetero día pendiente de ella y de su caballo… y mira la niña como se las gasta, es alucinante, esa amiga suya no me gusta nada.


    —Mira mejor vas allí la coges y te la llevas a casa castigada, ya en casa decides si la pegas la bronca, la das azotes o te lías con ella, que yo creo que lo último es lo mejor y lo que más te apetece a juzgar por tu cabreo— le dijo Paul sonriendo.


    —¡Qué dices tío, tú te cabrearías igual!— le dijo Gabriel.


    —¡No, yo ya me habría liado con ella! Que es diferente a estar aquí, viendo como ese buitre se la quiere beneficiar— le contesto Paul dándole un par de palmadas en la espalda.


    —¡De verdad que cabreo me estoy pillando, por la niñata esta! Me tiene hasta las narices.


    Gabriel estaba alterándose demasiado y sin dudarlo ya ni un segundo más, se levanto y se despidió de Paul y del resto del grupo.


    Chicos me piro, voy a por Nathaly y nos vamos a casa, antes de que tenga que dar una paliza a ese payaso.


    —Si necesitas ayuda, yo me encargo de cuidar a Nathaly y tu del payaso, ¿tu veras?— le dijo Paul.


    —¡No hace falta creo que me basto y me sobro yo solito!—le contesto Gabriel sin apartar la vista de Nathaly y de Louis.


    Gabriel se sacudió la arena y se dirigió a por Nathaly, que estaba felizmente charlando con Louis. Zoe vio a Gabriel acercarse, con cara de pocos amigos, intento avisar disimuladamente a Nathaly, pero esta estaba tan absorta en su conversación con Louis que no se dio cuenta de que Zoe la estaba llamando, hasta que Gabriel no estaba delante de ellos plantado.


    —¡Ostras es Gabriel!, ¿no?— le dijo Marie a Zoe.


    —Sí, y no trae cara de querer hacer amigos, más bien de lo contrario—la susurro Zoe a Marie.


    —Pues esta buenísimo, madre mía. Me liaría con él con los ojos cerrados— dijo Marie contemplando a Gabriel, que llevaba el polo blanco que llevo a la hípica y se había quitado los vaqueros para ponerse un bañador, en azul marino y una chanclas.


    —¡Qué lista! Ponte a la cola antes voy yo, mírale parece un guerrero, ahí plantado de pies— dijo Zoe, sin quitarle ojo.


    —¡Nathaly, vámonos!—le espeto Gabriel a Nathaly, a la vez que miraba desafiante a Louis esperando la mínima provocación para partirle la cara.


    Nathaly no sabía qué hacer, la pillo por sorpresa y vio que Gabriel estaba cabreado, muy cabreado, cosa que la desconcertó más. Pero también pensó que no estaba haciendo nada malo.


    —¡Nathaly! Despídete de tus amiguitos que nos vamos— la dijo otra vez Gabriel y esta vez sin apartar los ojos de ella.


    Nathaly se dio cuenta de que o se iba con Gabriel ahora mismo o se podía liar, nunca había visto a Gabriel así de cabreado, la verdad que incluso echando chispas por los ojos como estaba ahora… ¡Le parecía arrebatador!


    Nathaly se levanto, y se despidió de todos, Louis se levanto y la dijo:


    —¿Te veo mañana Nathaly?— estaremos por aquí.


    —No lo sé, todavía no sé que voy a hacer…— le contesto Nathaly sin atreverse a concretar nada, viendo como estaba Gabriel.


    Pasó por delante de Gabriel y se dirigió a las escaleras de la playa para salir, Gabriel la siguió intentando relajarse, pero se sentía traicionado por Nathaly y no podía quitarse de la cabeza como tonteaba con Louis. Una vez que Gabriel se coloco a la altura de Nathaly, la cogió del brazo, la hizo pararse.


    —¿Se puede saber a qué jugabas con ese tío?—le dijo Gabriel todavía alterado.


    —¿Yo?, a nada ¿y tú? Que ni siquiera has saludado ¡Ni simple un hola!, nada, solo echando chispas por los ojos— le espeto Nathaly parado enfrente de él y con los brazos en jarra sin apartarle la mirada.


    —¡La que estaba zorreando con ese payaso eras tú, no yo!— la dijo invadiendo su espacio y muy cerca de ella tanto, que se podían escuchar la respiración mutua. Lo único que deseaba Gabriel era besarla, y tenerla entre sus brazos.


    —¡O me vas a decir que no estabas zorreando!— la dijo acusándola.


    Nathaly se cabreo tanto que sin saber cómo, soltó la mano directamente hacia su cara.


    Gabriel la cogió la mano al vuelo, la sujeto poniéndola la mano por la espalda, se acerco al oído de Nathaly y la dijo:


    —¡Si no te gusta lo que oyes, no hagas lo que no debes!


    —¡No estaba haciendo nada malo!— le dijo soltándose de él.


    —¡Nathaly si no voy yo, él en un rato se habría abalanzado encima tuya, pero lo mismo estoy equivocado y es lo que tú quieres!— la contesto Gabriel todavía muy molesto con Nathaly y muriéndose de celos.


    —¡Gabriel cuando quieres eres odioso! Pero que te voy a pedir, si eres incapaz de mostrar ningún sentimiento— le soltó Nathaly avanzando por la calle.


    Gabriel exploto, llego a su límite de aguante, avanzo la agarro girándola hacia él y la beso, sin contemplaciones. La abrazo intensamente y descargo todas las ganas y deseo acumulado en ese tiempo. Fue un beso largo, denso con los dos acoplados perfectamente y sin querer terminar ese beso.


    Cuando se separaron Nathaly estaba en una nube, la ardía el cuerpo entero, los dos tenían la respiración agitada.


    —¡Nathaly olvida lo que ha pasado!, siempre tienes que ponerme entre las cuerdas, ¡Me oyes!… y no vuelvas a flirtear con ese tío, la próxima vez le inflo a leches a él ¡Lo entiendes, verdad!— Gabriel fue tajante con ella, se moría por dentro y solo deseaba besarla, pero había pasado los limites y necesitaba pensar, lo sentía por Nathaly, pero no quería hablar nada con ella.


    Nathaly no comprendió a Gabriel, pero como nunca le había visto así prefirió no contradecirle y estarse calladita. Llegaron a casa en silencio.


    —Ya hablaremos de lo que ha pasado hoy, ahora solo quiero que no te acerques a ese tío ¡Prométemelo!— la dijo Gabriel más relajado y mirándola a los ojos.


    —¡Vale prometido, no me acercare a él!— le dijo Nathaly con su cabeza dando mil vueltas.


    Entraron en casa y Céline estaba haciendo la cena.


    —¿Qué tal chicos? Qué bien que venís juntos, estoy haciendo la cena.


    —Mama yo me voy a correr, déjame la cena hecha, ¿vale?


    —Vale, pero no te esperamos, cenamos Nathaly y yo ahora… ¿Qué tal todo Nathaly?


    —¡Bien!—suspiro Nathaly, sin saber que decirla, que iba a decirla, que acababa de tener una bronca impresionante con su hijo, y que también se habían besado apasionadamente, que estaba deseando volver a besar a su hijo.


    —Bueno Nathaly, pues has venido más triste de lo que te has ido.


    En ese momento bajaba Gabriel, de cambiarse y oyó la conversación.


    —¿Sera por que la he recogido y a lo mejor pensaba quedarse más?¿No Nathaly?— la dijo con una mirada recriminatoria, porque todavía estaba molesto con ella.


    —No, no es eso, me lo he pasado fenomenal, solo que estoy muy cansada—le contesto Nathaly, devolviéndole la mirada, mientras que el se ataba las deportivas.


    Gabriel se fue a correr, necesitaba pensar en lo sucedido, en todo, desde el odio y el mal rato que le había hecho pasar Nathaly, hasta el beso que no pudo evitar y que repetiría mil veces. Le encanto su sabor, su tacto el tenerla tan cerca, agarrada sintiendo su cuerpo, la habría cogido en el coche y se la habría llevado a un sitio apartado y daría rienda suelta a sus instintos ¡Estaba tan pillado con ella!


    Nathaly no estaba diferente a él, molesta por su brusquedad y el meterse en su vida, pero con el sabor de sus labios en su boca, el sentirse prisionera en sus brazos había sido delicioso y excitante, ¡lo más excitante que había vivido hasta ahora! Nathaly no tenía que pensar mucho porque tenía una cosa clara, y era que quería estar con él, aunque fuese a escondidas, con el tiempo ya se vería.


    Gabriel sabía perfectamente la oposición de la familia, había oído mil veces la condena de la belleza de Miryam, el hacer desgraciados a los hombres y que a Nathaly por lo que fuera, también la pasaría igual, la madre de Gabriel lo tenía grabado en la mente y muchas veces se lo había oído decir, su madre sería la primera opositora a su relación, su padre igual, ¡no podía fallarlos, no les podía decepcionar por un capricho!


    A la mañana siguiente, y sin haber casi pegado ojo ninguno de los dos, desayunaron con toda normalidad y de camino a la hípica, Gabriel la dijo:


    —Nathaly me gustas pero eres demasiado joven, no puedo decepcionar a mis padres ni a Talid, los dos debemos comportarnos como esperan y no darles ningún disgusto, espero que lo entiendas. ¡No me lo pongas más difícil! ¡Por favor!


    A Nathaly la cayó como un cubo lleno de ascuas, o mejor dicho, como un puñetazo en toda la cara. ¡No se lo podía creer! No era capaz de reaccionar ¡No sabía que decir! Ella se había ilusionado y se había dado cuenta de que Gabriel sentía algo por ella. Pero ahora mismo, sus esperanzas se habían esfumado y se sentía ridícula, es como si la estuviese dejando sin haberla dado ni una oportunidad, tenía ganas de llorar y de mandarle a la mierda, y tuvo que aguantar estoicamente por no parecer una niñata ya que ese “¡no me lo pongas más difícil!” no la daba opción a nada.


    Nathaly no le contesto, miro para otro lado ¡No quería ni mirarle! Cuando llegaron a la hípica y Gabriel paro el coche. Nathaly le miro como si no le conociera de nada.


    —Prefiero que no te quedes quiero estar yo sola, si necesito algo, se lo pido a Juan.


    —¿Estás segura?—le pregunto Gabriel.


    —¡Si estoy segura!— le dijo Nathaly bajando del coche y yéndose hacia las cuadras sin ser capaz de mirar hacia atrás, cuando oyó arrancar el coche no pudo evitar que de sus ojos brotasen lágrimas deslizándose por sus mejillas, sin poder evitarlo.


    Al rato de estar en la cuadra abrazada al cuello de su caballo, llorando. Se seco las lágrimas y más cabreada que otra cosa, pensó en quien ganaría la pelea, sabía que no se había acabado, algo la decía que no podía acabar así. Se centro y saco animo aunque no lo tuviera para trabajar con Nerón, menos mal que le tenía a él, era su consuelo. segurabriello pic niñata. tenia ganas de l1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111


    Gabriel se sintió fatal, pero necesitaba desvincularse de Nathaly, se sentía violento al ver a Nathaly, pero poco a poco empezó a hacer su vida, Gabriel era muy guapo y enseguida las chicas empezaron a mostrar interés por él, y el no dudo en intentar quitarse a Nathaly de la cabeza, con ellas.


    Ya habían pasado tres semanas desde que Talid y Human se fueron a Somalia, Nathaly día a día estaba mejor. Solo hablaban con Céline y con Gabriel, por teléfono y solo llamaban una vez a la semana, no querían hacer revivir a Nathaly los momentos duros y malos, cada vez que llamaran.


    Nerón era ahora la compañía de Nathaly, se volcó de pleno en el entrenamiento de él, el profesor de la Hípica, Marco la ayudaba dos días por semana y cuando había clases se metía con Nerón en la tanda de caballos de la clase, Nerón era espectacular y le gustaba trabajar, normalmente un caballo tarda de tres a cinco años en alcanzar un buen nivel de doma, Nerón iba por buen camino, siendo un caballo entero (un semental) que suelen dar más problemas porque te cuestionan quien manda de vez en cuando. El jinete o amazona que lo monte tiene que ser muy bueno, para poder con él.


    A Zoe la encantaban los caballos y aprovechaba muchos días en ir a ver a Nathaly y a Nerón.


    —Nathaly vente a la playa no seas tonta, tienes que disfrutar de la vida…, nos ponemos en otra zona. Bueno, la verdad que Gabriel ya no va a ese lado, desde el día que conociste a Louis, nos hemos fijado Marie y yo ¡Y no le hemos vuelto a ver, puedes ir tranquila!— la dijo Zoe intentando convencer a Nathaly.


    Nathaly no le conto nada de lo sucedido ese día a Zoe, no quería ni hablar del tema.


    — Vale después voy.


    Nathaly empezó a salir alguna tarde con Zoe una vez que terminaba de montar a Nerón, se iba a la playa y dejo entre ver a Louis que no quería nada con él, por lo menos por ahora, pero a Louis le dio igual, para él Nathaly era un dulce demasiado goloso para dejarlo escapar. Siempre que veía a Nathaly solo tenía ojos para ella, el solo hecho de rechazarle, le resultaba más excitante la situación.


    Todos los días o casi todos comía con Gabriel, el ya había retomado sus hábitos de deporte y por las tardes noches, ya era más complicado verle, le echaba de menos, porque en los días que estuvo con ella día y noche, ella se acostumbro a él ¡Le deseaba y solo quería estar con él! ¡Nathaly pensaba que algún día recapacitaría!


    El viernes cuando ya se despedido de Zoe, al ir a casa, vio a una pareja apoyados en un coche y besándose apasionadamente, a Nathaly no le llamo la atención hasta, que se fijo que el coche era el de Gabriel, según se fue acercando vio que era Gabriel, el que estaba besándose apasionadamente con una chica y su mundo volvió a desmoronarse. Solo pudo correr y llorar, llorar sin poder parar, al llegar cerca de casa comprendió que Céline no la podía ver así, entonces entro por el garaje se cobijo en el estudio de su abuelo, y llamo a Céline diciéndola que ya había cenado y que se acostaba ya, para madrugar al día siguiente, y montar pronto a Nerón.


    Cuando Nathaly colgó se cayó de rodillas y no pudo dejar de llorar, solo quería morir, ¡Gabriel era suyo! No podía estar con nadie más, ella le quería, le adoraba, esto no podía superarlo, solo quería morirse… primero lo de su madre y ahora esto. ¡Porque no la había dado ni una oportunidad!


    Nathaly pensaba que ¡La había expulsado de su vida sin ningún escrúpulo! Se sintió como basura… como si no valiese nada. Esa noche volvió a romperse su corazón, deseo estar muerta, para no sentir la angustia… ese terrible nudo que te oprime el pecho y no te deja casi ni respirar. Con apenas dieciséis años ya sabía lo que era perder a una madre y ahora a su mayor apoyo que era Gabriel. Él ¡Quería a otra! Ahora estaba sola, sola… Llego la mañana y solo lo adivino por los rayos de sol del pasillo, no quería salir ni ver a nadie, solo quería morirse. Pensó como evitar a Céline y a Gabriel, llamo a Céline.


    —Céline soy yo, no me hagas desayuno, ¡ya he desayunado! ¡Voy a montar a Nerón!


    —¿Dónde vas tan pronto?… ¡Ay el caballo!… Vale hija, ¿qué quieres de comer?—la pregunto Céline.


    —Pues, cuando salga de la hípica me voy directa a casa de Zoe que paso el fin de semana en su casa, vamos hacer la fiesta del pijama ¡Céline, es que ando tan loca con Nerón, que me olvide decírtelo!— Nathaly no podía fingir más, sus ojos empezaron a llenarse de lagrimas.


    Céline, como otras veces Nathaly, se había quedado con Zoe a dormir en su casa, no sospecho nada.


    —Bueno pues avisa si necesitas algo, Nathaly — la dijo Céline.


    Esa misma mañana, cuando Gabriel bajo a desayunar, y no vio a Nathaly pregunto a su madre, Céline salía a comprar y le dijo que ya se había ido, en la comida Gabriel volvió a preguntar a su madre y esta le dijo lo que Nathaly la había dicho.


    — Tenían la fiesta esa que hacen las chicas y se ha quedado el fin de semana a dormir en casa de Zoe, me ha dicho que ya venía el domingo después de cenar, que hacían barbacoa.


    Céline al ver la cara que puso Gabriel, intento suavizar la situación.


    —Gabriel, la viene bien distraerse, hay que dejarla que se divierta ¡La pobre tan joven y todo lo que ha pasado ya!


    A Gabriel, no le hizo gracia, pero tenía que ser así, se sentía un poco perdido sin ella por la casa, porque no podía evitar pensar en que estaría haciendo.


    Paso el día del sábado, y comenzó la noche, Nathaly no se había movido desde la noche del viernes del estudio, estaba abandonada decidida a morir, ¡no tenía hambre, no tenia sed, solo una angustia terrible! estaba allí mirando a ese cuadro con el retrato que era como ella y como su madre, no sabía si estaba despierta o dormida estaba en un colapso mental, a veces lloraba otras gemía y se lamentaba y otras hablaba en árabe , solo tenía una idea clara “morir”.


    La mañana del Domingo, cuando Gabriel se levanto, pregunto a su madre si sabía algo de Nathaly, su madre le dijo que no llegaría hasta por la tarde, él estaba raro, había algo que no le cuadraba, y decidió ir a la hípica para verla. Seguro que ha ido, pensó Gabriel, cuando llego a la hípica y no la vio, pregunto a Juan.


    —¿Juan, no ha llegado Nathaly todavía?


    La señorita Nathaly no viene desde el viernes. Si hoy no viene, dejare un rato suelto a Nerón ¿no?— le contesto el mozo de cuadra sin saber qué hacer, esperando a que Gabriel le indicara.


    A Gabriel se le cambio la cara, se dio cuenta de que Nathaly mintió el sábado cuando le dijo a su madre ya había desayunado y que se iba a la hípica.


    Sin decir palabra y visiblemente cabreado, se fue a casa de Zoe, sabia donde vivía por tener que llevar a Nathaly alguna vez. Entro en el coche y no pudo contenerse de dar un golpe con la mano en el volante, a la vez que mascullaba:


    —Niñatas de las narices ¡Que estarán haciendo! seguro que el viernes tampoco durmió en casa.


    Gabriel estaba bastante alterado y cabreado, bueno más bien celoso, los celos le corroían por dentro, de pensar lo que Nathaly podía haber estado haciendo.


    Cuando llego a casa de Zoe, llamo al timbre y abrió su madre, lo primero que la dijo fue:


    —Buenos días, ¿esta Zoe o Nathaly?


    —¿Hola, espera que la aviso?— le dijo la madre de Zoe, mirándole extrañada.


    Cuando Zoe vio a Gabriel, se extrañó aun más que su madre.


    —¿Esta Nathaly contigo?— la pregunto Gabriel, visiblemente cabreado.


    —No, no la veo desde el viernes, me llamo para decirme que estaba mala— le contesto Zoe, sin saber que más decirle.


    —¿Que esta con el payaso ese de la playa?— la pregunto Gabriel temiendo su respuesta.


    —¡No, con el fijo, que no está! — le respondió Zoe molesta por dudarlo y sabiendo que Gabriel se refería a Louis.


    Gabriel sintió que se le abrían las entrañas y comprendió que estaba en su propia casa y que les había engañado, sintió unas ganas terribles de vomitar, pero corrió como una exhalación, recordando como estuvo Nathaly con lo de su madre, estuvo fuera de sí, en un estado casi catatónico, les asusto bastante, y un pánico terrible se apodero de él ¿Que la pasaba?… ¿Porque lo había ocultado?


    Abrió el coche y condujo como un loco, sin saber siquiera como llego a casa, entro por la puerta de la casa de Nathaly, siempre tenían ambas familias las llaves de las dos puertas y más ahora, que Talid no estaba las llevaba siempre encima.


    Entro en casa de Nathaly, todo estaba oscuro, la recorrió en un segundo sin verla, entro en su habitación y en la habitación no había rastro de que alguien hubiese dormido, la llamo, al no obtener respuesta, se angustio, se acordó del estudio de Talid, Nathaly siempre se refugiaba allí, desde pequeña era su escondite favorito. Cuando abrió la puerta allí la vio tumbada en el telar con la mirada perdida, corrió hacia ella y la acaricio asustado. Nathaly le vio y al reconocerlo lloro, estaba en un estado deplorable, Gabriel la abrazo, la cobijo en su pecho.


    —¿Qué haces Nathaly? ¿Qué haces?— la decía Gabriel sin ser capaz de soltarla.


    Nathaly solo lloraba, no podía hablar y cuando Gabriel se aparto para mirarla, la pregunto:


    —¿Por qué?¿Por qué haces esto? ¿Qué te ocurre?


    Nathaly le miro a los ojos, y con sus ojos sangrando de dolor le dijo:


    —¡Te vi!, ¡te vi el viernes cuando estabas con otra chica! Lo siento Gabriel…yo… te necesito ¡Si no me muero! ¡Me muero sin ti! Déjame… déjame que ¡Solo quiero morirme!— le dijo Nathaly llorando y con el corazón roto.


    Gabriel la miro, y comprendió que no era él solo, el que se sentía atraído, el que se moría cada día por no estar con ella, que era mutuo. Que ciego había estado, esto no era un capricho de una adolescente.


    ¡Perdóname Nathaly! Por favor perdóname, solo quería olvidarte, no puedo estar cerca de ti sin tocarte, es una tortura, perdóname— la dijo Gabriel destrozado, abrazándola.


    Gabriel se separo, la cogió la cara y la beso suavemente, ¡con miedo por haberla hecho daño!


    —Desde que te recogí en Niza, no he dejado de pensar en ti ni un segundo, te adoro, eres mi vida. El otro día cuando te vi tontear con aquel chico de la playa creí morir, ¡y cuando te bese me volví loco! Me asusto tanta intensidad y por eso me aleje de ti, para intentar olvidarte, pero no he podido, solo eres tú, solo tú, no puede haber nadie más en mi vida.


    Se acerco lentamente para besarla, Nathaly correspondió a ese beso y sus bocas se buscaron, tanto tiempo deseando tocar besar y saborear esos labios, esa boca, poder tocarla y sentirla suya. Cuando se separaron se miraron.


    —¡He sido un estúpido, perdóname si te hubiera pasado algo no me lo perdonaría! De repente a Gabriel, una nube negra le cubrió su pensamiento y la dijo, temiendo y sabiendo su respuesta:


    —¡No has comido! ¡Desde cuando no comes!— la dijo alterado y preocupado.


    —¡Estoy bien, estoy bien! no te preocupes, Gabriel.


    —Vamos ahora mismo a mi casa tienes que empezar a comer, ya pensaremos en nosotros. La levanto, la cogió la cara con sus manos.


    —Nathaly soy tuyo, mi vida es tuya, no vuelvas a hacerme esto ¡Por favor!


    Nathaly se puso de puntillas y le beso, necesitaba besarle, sentirle y ver que todo lo pasado solo era una pesadilla.


    Tuvieron suerte y Céline se había ido al pueblo a comprar pan a la Tahona. Gabriel la preparo un desayuno, Nathaly comió, bebió y sonrió mientras besaba a Gabriel.


    Se rozaban descargando toda la tensión, todo los sentidos, siendo conscientes de que por fin se tenían el uno al otro, estaban abrazados y besándose, recuperando cada segundo perdido.


    —Nathaly, sabes que por ahora nadie puede saber nada, nuestros padres no lo permitirían, tu eres muy joven— la dijo Gabriel mirándola a los ojos, esos ojos de color miel intenso que tanto había deseado.


    Escucharon abrirse la puerta de la calle, los dos se miraron, era Céline, al entrar a la cocina vio a Nathaly desayunando y a Gabriel.


    —¿Hombre Nathaly que tal?¿qué te pasa?— la pregunto Céline preocupada, viendo su aspecto, mientras descargaba la bolsa de pan y unos postres que había comprado.


    —¡Ya ves, mama!, que se va una noche y viene revuelta— la respondió Gabriel, para respaldar la escusa, que habían buscado.


    —¡Ay madre! si es que no puede ser… ¿Pero estas bien, Nathaly?— la pregunto Céline, preocupada.


    —Nada, que comí mucho y anoche me puse revuelta, y he pasado mala noche, pero ya estoy mucho mejor.


    —Los dos miraron a Nathaly, dudando. Ya que tenía la cara pálida y demacrada, unas ojeras que la llegaban a media cara.


    —No ¡De verdad que estoy bien!— recalco Nathaly, mirando a los dos.


    —Bueno pues si quieres, metete en la cama a dormir, que te llevo una infusión— dijo Céline.


    —Céline ya sabes que Morfeo y yo… no nos llevamos bien— la dijo Nathaly haciendo una mueca.


    Prefiero ducharme, cambiarme y voy a ver a Nerón ¿Gabriel me acompañas a ver a Nerón?— le dijo Nathaly mirándole.


    —Si hija no te preocupes que Gabriel te acompaña ¡A ver si te vas a encontrar peor y tu, por ahí sola! ¿Vale, Gabriel?— le pregunto la madre.


    —Sí, ahora te voy a buscar y nos vamos — la dijo Gabriel mirándola.


    Nathaly se fue a duchar, estaba débil por no haber comido en ese tiempo, ¡pero estaba feliz, muy feliz! Parecía que había vivido una terrible pesadilla, y que ya se había acabado, término de ducharse y se arreglo rápidamente.


    Gabriel aprovecho para sacar el coche del garaje y aparcar por detrás, para que su madre no viese el coche, y poder estar tranquilamente con Nathaly en su casa, no les había dado tiempo a nada. Gabriel, solo podía recriminarse a él mismo, el daño que había causado a Nathaly, ya estaba más tranquilo pero había vivido los momentos más angustiosos de su vida al saber que a Nathaly la pasaba algo.


    Entro por detrás a casa de Nathaly, ya que desde la piscina que comparten tienen acceso a las dos casas. Subió a buscarla, cuando la vio la sonrió y se acerco a ella la abrazo por la cintura y la puso a su altura y se empezaron a besar dulcemente, cuantas veces habían soñado eso, que deseo se tenían y cuanto sentimiento había en esos besos.


    —Nathaly perdóname ¡Que ciego estaba! Solo pensaba en mí, no en lo que te podía pasar a ti. ¡Todo este tiempo he deseado estar contigo, solo podía pensar en ti y no te podía tener!— la dijo entre besos y abrazos.


    —Yo, Gabriel no puedo hablar de lo que me ha pasado, todavía no, solo quiero tenerte conmigo, así como ahora— le dijo abrazándole y cerrando los ojos.


    —Vamos a ver a Nerón, anda que te estará echando de menos— le dijo Gabriel, pensando que era demasiado tentador estar allí los dos solos, deseando como deseaba a Nathaly.


    Los dos salieron de la casa y fueron a por el coche, para ir a ver a Nerón, ahora todo era distinto, cuando se miraban o se rozaban era con intención de ello, del deseo de estar juntos. Entre ellos no tenían que disimular, cuando nadie les veía se hacían caricias y se daban besos furtivos.


    Cuando llegaron a la hípica, Nathaly casi corrió a ver a Nerón sintiéndose culpable por haberle abandonado y no haber pensado en el, Gabriel al llegar a su altura la agarro por detrás sabiendo lo que Nathaly pensaba.


    —Nerón está bien, no le pasa nada, aunque no hayas venido, él ha estado cuidado no le ha faltado de nada, sabes que Juan se encarga de eso— la dijo Gabriel, para consolarla.


    —No puedo evitarlo ¡Me he sentido tan lejos, he estado tan perdida!— dijo Nathaly sin dejar de mirar y acariciar a Nerón.


    Mientras Gabriel la miraba y la admiraba, ¡Cuanto la deseaba! Le gustaba su pelo castaño que ahora por el sol rompía alguna mecha rubia, sus ojos color miel, destacando sus pestañas y cejas negras, y su piel canela y como la seda, tenía una belleza natural y muy sensual, cada día su cuerpo era más voluptuoso, de proporciones perfectas y un cuerpo moldeado por el deporte, ahora por Nerón, tenía que estar fuerte para poder montarle.


    —Yo he tenido la culpa ¡Solo yo! He sido un estúpido y un egoísta— dijo Gabriel, dando un golpe a la pared.


    —No Gabriel, la culpa ha sido mi estado emocional, que esta frágil y quebradizo ¡Pero a partir de ahora seré más fuerte, lo prometo!— le dijo Nathaly agarrándole por la cintura.


    —No hace falta, pequeña, a partir de ahora estoy yo, y te cuidare como mi mejor tesoro ¡No dejare que nada más te pase, Nathaly!— la dijo besándola, en la cuadra de Nerón.


    Nerón reclamo atención relinchando, a él también le apetecían caricias mimos y sobre todo un paseo.


    —Vamos Nerón, vamos a soltarte en la pista— le dijo Nathaly agarrando un ramal (cuerda) a la cabezada de Nerón para llevarle a la pista.


    —Déjame que le lleve yo, que cuando vea donde va, se va a poner nervioso y te puede dar un tirón, y tú no estás para tirones— la dijo acariciándola la mejilla.


    Nathaly lo agradeció, no tenía fuerzas para sujetar a Nerón. Gabriel le soltó una vez dentro de la pista y Nerón arranco a galopar, pego un bote que subió un metro del suelo, lanzo varias veces sus patas traseras lanzando coces al aire mientras galopaba, y realizo alguna cabriola de la alegría de verse suelto, en libertad, cuando se desfogo se acerco a Gabriel y a Nathaly que le miraban, disfrutando al verle así.


    Empezó a olisquear el suelo y a mover su cuello hasta que encontró un sitio que le gusto, para revolcarse ¡y eso mismo hizo, se revolcó por la arena!


    —Es impresionante ver a un caballo hacer eso ¿verdad?— le dijo Nathaly a Gabriel.


    —Sí, es de las cosas que más me gustan, cuando se sienten libres. Parece un perro gigante ¡Mírale! —la decía Gabriel sonriendo, al ver tan contento a Nerón.


    Al volver de la hípica, Gabriel paro el coche en un sitio apartado, donde nadie les podía ver.


    —Ven aquí conmigo ¡Que te quiero estrujar un poco!


    —¡Me encanta que me estrujes!— le respondió Nathaly.


    Estuvieron un rato los dos abrazados compartiendo confidencias y besos. Nathaly apoyo la cabeza sobre su pecho y Gabriel la acariciaba la cara y el pelo, hablando de todo lo que habían deseado ese momento que ahora vivían. El tiempo paso volando y se fueron a comer a casa con Céline, que les estaba esperando, con la comida preparada.


    —¿Qué tal como te encuentras cielo? Estas mejor ¿verdad? ya tienes otra carita—la dijo Céline al verla.


    Si bastante mejor ¡Nada que un paseo no arregle, Céline!— la respondió Nathaly pensando, si ella supiese que era su hijo y sus besos, lo que la habían curado.


    —¡Nathaly, solo faltaba que no estando Talid, dejásemos que te pasase algo!— la dijo Céline, preocupada.


    —No te preocupes mama, ya me encargo yo de vigilarla, hasta que llegue Talid. Estas chicas se creen mayores y no lo son, ¡Nathaly se acabaron las fiestecitas de pijamas y cosas de esas, si sales, será conmigo!— la dijo Gabriel con sonrisa picara.


    —De verdad que estoy bien, esta todo controlado — dijo Nathaly, siguiendo el juego de Gabriel.


    —Hija, haz caso a Gabriel, yo me siento más tranquila así—respondió Céline.


    Gabriel se regodeo en sí mismo de la jugada y miro a Nathaly con una sonrisa triunfadora. Nathaly le hizo el gesto, de tocarse la cara, sin que Céline lo viera, para demostrarle el desacuerdo y la cara que tenia, de apuntarse ese tanto.


    Los dos rieron, en silencio, sin dejar de mirarse.


    Comieron los tres juntos, Céline sin dejar de hablar y preguntarles cosas, mientras que ellos dos, se hablaban con miradas y frases con significado oculto para Céline.


    —Todo riquísimo, me voy a echarme un rato — dijo Nathaly mientras terminaba de recoger su plato.


    —¿Ya te has reconciliado con Morfeo?— la dijo Gabriel en tono irónico.


    Nathaly le taladro con la mirada, dejando escapar una medio sonrisa entre sus dientes.


    —Sí, ya me he reconciliado.


    —¡Si necesitas algo nos avisas!—le dijo Céline cuando Nathaly, se iba para entrar en su casa.


    —¡No te preocupes ya estoy perfecta! Céline.


    Nathaly se fue a su habitación y se tumbo en su cama, no duro ni diez minutos despierta, el cansancio y la tranquilidad de tener a Gabriel para ella, la dejo dormir. Cuando Nathaly se despertó, tres horas después, vio una nota de Gabriel:


    ‹‹Te he dejado dormir, te espero en la piscina, cielo. Deja a Morfeo en la habitación ››


    Nathaly no pudo evitar sonreír, se desperezó, se puso un bikini y salió a la piscina para estar con Gabriel.


    —¡Anda siéntate aquí, a mi lado!— la dijo Gabriel señalando una hamaca, sin perder detalle del bikini de Nathaly y de como la quedaba, ahora por fin podía deleitarse mirándola, sin temor a que ella se diera cuenta.


    —¡Ufff! Esto es gran una gozada ¡Puedo mirante tranquilamente y disfrutar de lo que veo!— la dijo Gabriel con una sonrisa picara.


    —¡Anda exagerado!— le dijo Nathaly empujándole al pasar por su lado para tumbarse en la hamaca.


    —¡De exagerado nada preciosa! A ti te quería ver yo siendo chico, y teniéndote cerca todo el día ¡Si he sobrevivido a esto, puedo sobrevivir a cualquier cosa!— le dijo Gabriel, sin dejar de mirarla.


    Nathaly no era consciente de cómo había cambiado su físico en este último año, ya no era una adolescente ya era una mujer, y sobre todo en ese último mes, su cuerpo era más voluptuoso, su cara más sugerente, su mirada más seductora. Como si el estar con Max hubiese desencadenado que todo un cargamento de hormonas sexuales femeninas, hubiera eclosionado a la vez en su cuerpo y estuviesen continuamente lanzando señales sexuales. Ella si se había sentido diferente, pero pensó que era por todo lo que la había pasado.


    —¡Si es verdad que he cogido peso, desde que he venido, será un poco todo lo que ha pasado! — dijo Nathaly sin querer recordar nada doloroso, al menos por ahora, no tenía fuerzas para recuerdo dolorosos.


    —¿Y tu madre?— le pregunto Nathaly en susurros.


    —¡Está controlada, viendo sus películas!—la respondió Gabriel, también en susurros y sonriendo.


    Se tumbaron juntos, a ver la revista y bromearon, disfrutaron el uno de la compañía del otro, no podían mostrar su relación en público pero el tenerse aunque fuese a escondidas les compensaba con creces, estaban pletóricos y felices.


    Como hacía calor se metieron en el agua, Gabriel aprovecho la privacidad que les daba el agua, para acercarse más a ella y sentirla cerca, entre juegos y risas. Así pasaron un buen rato, hablándose como si se acabaran de descubrir.


    —¡Que morro tienes Gabriel!— le dijo Nathaly una vez se tumbaban de nuevo en las tumbonas.


    —¿Por?— la dijo Gabriel mirándola arqueando una ceja.


    —Vives con tus compañeros desde hace dos años, no en un internado como yo, te han comprado un cochazo. Como tiene que molar vivir solo, a tu aire, sin normas— le dijo Nathaly con curiosidad.


    —Pues haber sido chico ¡Solo a ti se te ocurre ser chica! y tener a Talid como abuelo.


    —¡Qué gracioso! Ni que pudiera elegir.


    —¡A ver si te crees que para tener todo los privilegios que tengo no me lo he tenido que currar! Pues no veas Human como se las gasta. Mis notas no tienen que estar bien, tiene que ser las mejores… y eso se lo aplicas a todo ¿Sigues pensando que tengo morro o que me lo he currado?


    —¿No se?— dijo Nathaly arrugando la nariz.


    —Si es verdad que al ser chico, me han dejado más libre en algunos aspectos, también tú tienes dos casi tres años menos que yo, ahora estas empezando.


    —Ya, pero yo del internado ya saldré para la universidad, y tu antes de empezar la universidad viviste solo un año, ya has tenido tu vida— le dijo Nathaly quejándose.


    —¡No me pongas esos morritos, porque salto a tu hamaca y te como entera!— la dijo Gabriel amenazándola.


    —¿Sí? Este seguro— le dijo Nathaly desafiándole.


    —¡Tu sigue jugando, que al final veras!— se reía Gabriel.


    —¿No tienes ganas de besarme? Porque yo me muero de ganas.


    —¿Vamos a tomar un helado al pueblo? Y en el camino me lo dices otra vez— la dijo Gabriel.


    —¡Vale! —le sonrió Nathaly con picardía.


    Aprovecharon y se fueron antes de ir a la heladería a un sitio donde estar solos, ¡ahora sus besos eran más intensos, con más deseo, sus manos necesitaban más! Gabriel movió más atrás su asiento y Nathaly se coloco sobre él, Gabriel respiraba agitadamente, metió las manos por debajo de la camiseta de Nathaly y la desabrocho el sujetador, la acaricio los pecho y los pezones, Nathaly instintivamente curvo su espalda y abrió más sus piernas, para rozar la entrepierna de Gabriel. Gabriel lo noto y empujo su pelvis hacia arriba, deseando a Nathaly, sus bocas no se separaban, solo podían seguir intentando saciar su sed. Las manos de Gabriel seguían recorriendo el cuerpo de Nathaly.


    —¡Vente esta noche a casa! Cuando tu madre se duerma.


    —¡Nathaly es peligroso!


    —¿Por?— le pregunto Nathaly


    —¡Tú sabes porque!—la contesto Gabriel un poco molesto por la insistencia de Nathaly.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    SOMALIA, VIAJE DE TALID Y HUMAN


    


    Talid y Human, llegaron cansados a Somalia aterrizaron en el aeropuerto de Aden Adde International en Mogadiscio.


    —¡Me había olvidado del inmenso calor de estos países!—comento Human empezando a sudar en exceso.


    —¡Calor es poco Human! Este clima es totalmente árido, ni siquiera el mar refresca las temperaturas. Tendremos que movernos de madrugada y evitar casi el día.


    —¡Vamos a buscar un coche que nos lleve por lo menos al centro de Mogadiscio! Desde allí ya descansamos y vemos que nos dicen, por dónde empezar a buscar.


    Desde el aeropuerto hasta Mogadiscio empezaron andando hasta que encontraron un coche que les llevo, por una suma de dinero. Tampoco fue fácil poder encontrar transporte desde Mogadiscio hasta Balad.


    —Mañana vamos a hablar con los que quedan de los que estaban destinados aquí—le dijo Talid a Human.


    —¡A ver si hay suerte!—contesto Human esperanzado.


    Hablaron con varia personas, pero no consiguieron gran cosa. Nadie conocía al equipo en Balad. Sabían que había allí un equipo militar y otro médico pero nada más.


    —Tendrán que ir a Balad, pero les aviso que está prácticamente derruido ¡Apenas queda nada en pie!—les dijo uno de los militares que participo en el rescate de heridos de Balad.


    Tardaron dos días en encontrar alguien de fiar que les llevase hasta allí, una vez allí, los dos pudieron recorrer Balad o lo que quedaba, en lo que se supone que era el hospital no quedaba nada en pie, y si quedo algo ya se lo habían llevado.


    


    —Talid nos tenemos que ir, son cerca de las doce de la mañana y estaremos a cuarenta y tres grados—le dijo Human viendo a Talid recorrer una y otra vez las ruinas del Hospital.


    Talid estuvo allí cerca de tres horas, intentando buscar algún indicio de que su hija había estado allí, cualquier cosa.


    —Human yo desearía que Miryam, se hubiera ido ¡Que hubiese huido antes de los bombardeos!


    —Tu conocías a tu hija, sabes que ella no se habría ido, seguro que se quedo con todas las consecuencias.


    Los dos se miraron sabiendo que lo que Human decía era con seguridad lo que había pasado. Visitaron todos los posibles centros de campaña con heridos allí en Balad, encontraron tres y estuvieron allí una semana, preguntando a todo el mundo y herido por herido, a ver que había quedado del equipo médico.


    ¡Era desolador! El panorama era terrorífico, no pensaban encontrar tanto caos, heridos muchos heridos en un desierto de ruinas con solo calor asfixiante, polvo, sed, hambre y desesperación. Pero Talid sabía a lo que había ido y no cesaba en su empeño. Human le miraba y pensaba que no había quedado nada, la realidad estaba ante ellos desde el primer día, pero era su amigo y tenía que apoyarle.


    Enseñaba fotos a todo el mundo, cuando alguien reconocía a Miryam, se habría una esperanza para que luego al seguir la pista dada, se cerrase en que era todo antes del bombardeo. Así día tras día, asimilando que eso era todo lo que iban a encontrar de Miryam. En el campamento de campaña les dijeron que había dos hombre que por decían que podían ser del equipo médico. Fueron allí como última opción y eran uno de los enfermeros y un medico. El médico estaba en coma y por lo que les dejaron ver a Talid y a Human, era Europeo, pero estaba en coma. El enfermero estaba grave, y le tenían sedado con morfina. La única opción que les quedaba era esperar que alguno de esos hombres mejorara y les pudiese contar algo.


    —¡Tenemos que esperar Human! es lo más fiable que hemos encontrado hasta ahora.


    —A ver si hay suerte, y podemos averiguar algo más.


    —¡Esperemos que si!—dijo Talid aferrándose a eso.


    Les dejaron quedarse en una casa medio derribada cerca del campamento, allí mal vivieron, pero como todo el mundo que había allí, sin apenas agua y comida, ayudaban en todo lo que podían a la gente. Y rezaban por la recuperación de los hombres que podían contarles algo sobre Miryam. Iban todos los días dos veces al campamento.


    — El médico no daba ninguna señal, el enfermero parece que hoy estaba mejor.


    —¡A ver si tenemos suerte!— le dijo Talid a Human esperanzado.


    —Son buenas noticias—le contesto Human.


    Cualquier resquicio de cambio a mejor en ese caos, se convertía en una buena noticia. A la semana de estar ellos allí, mejoro y a los tres días de haber despertado pudieron hablar con él. Cuando entraron en el campamento para hablar con el enfermero Talid estaba sudando por los nervios.


    —Hola Omar, soy el padre de la doctora Keller, estabas con ella trabajando, ¿verdad?—le pregunto Talid con apenas un hilo de voz.


    


    —Sí, no han encontrado a nadie más me han dicho los médicos, que a el Doctor Filip y a mi… somos los únicos—dijo Omar el enfermero, dirigiendo la mirada hacia la cama del Doctor Filip.


    —No sabemos nada de su paradero, y nos gustaría saber lo último que paso y si estabais todos aquí o alguien se pudo ir.


    —¡Lo único que sé, es que fue muy rápido, no quedo nada en pie, y nosotros estábamos desorientados!— Omar no pudo evitar llorar al recordar todo.


    —¿Entonces Miryam estaba aquí, cuando sucedió todo?—le pregunto Human.


    —La noche de antes estábamos todos, nadie podía salir del hospital, ¡fuera era peor que dentro!— les dijo, Omar el enfermero no quería hablar mucho más, porque era muy doloroso.


    Talid entonces entendió que Miryam había estado allí en el bombardeo, que no había la opción de que se hubiera ido antes.


    —La Doctora Keller, era muy buena mujer, ayudaba a todo el mundo. Ella y el Doctor Filip eran muy buenos compañeros— les dijo Omar, que sabía que entre ellos había algo especial.


    Talid y Human decepcionados y convencidos de que ya no había nada más que buscar, se despidieron de Omar, se fueron a la casa semiderruida que habitaban allí y determinaron irse al día siguiente a Mogadiscio, para en el aeropuerto coger destino a los Emiratos.


    En el aeropuerto tuvieron que hacer noche y salir al día siguiente por la tarde destino a los Emiratos, Talid quería comprobar cómo estaban allí las cosas. Solo deseaba encontrar todo olvidado, que en los cuarenta años que él había estado fuera, también hubieran cambiando las cosas allí. Talid lo único que buscaba era, no tener que contar nada a Nathaly, solo quería dejarla vivir y verla disfrutar de la vida.


    —Tenemos que llamar a casa, para ver como esta todo—le dijo Human a Talid.


    —¡Como voy a decir a Nathaly que no he encontrado nada de su madre!— dijo Talid desolado.


    —¡Talid con eso ya contábamos, no es nada distinto a como salimos de allí, lo demás eran falsas esperanzas!— le dijo Human.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    MENTON, LA ESPERA EN LA NOCHE


    


    —¿Te vas a venir entonces esta noche a mi habitación?—le volvió a preguntar Nathaly—. A ver estamos juntos, somos un chico y una chica, nos conocemos de toda la vida y nos deseamos, ¡No veo nada peligroso en eso!


    — Nathaly, hasta hace un mes y pico, si yo hubiera visto a un chico darte la mano o darte un beso ¡Le habría dado una paliza!, y si le hubiera visto ponerte la mano encima ¡Le abría abierto la cabeza! Tú has sido lo más parecido a mi hermana pequeña, siempre te he protegido ¡Y ahora el que te besa y te pone la mano encima soy yo! Necesito tiempo para poder disfrutar de ti plenamente, sin sentir que te estoy haciendo algo malo.


    Nathaly sentía curiosidad por saber si Gabriel, se habría acostado con más de una chica, con alguna chica fijo que si, por como actuaba con ella, se le notaba experiencia.


    —¡Nathaly no quiero llegar más lejos, todavía no!


    —¿Por qué? Yo estoy preparada— le dijo Nathaly sin entender.


    Nathaly se fue a su asiento y salió del coche. Gabriel salió detrás y se fue junto a ella.


    —¡Si no te hubiera conocido, si no hubiese tenido ningún sentimiento hacia ti antes de desearte, te puedo asegurar que ya... nos “habríamos acostado” por no decirte otra cosa más fuerte.


    —¿Otra cosa más fuerte? ¡Como que!— le dijo Nathaly desafiante.


    —¡Como follarte Nathaly! ¡Te puedo asegurar que ya te habría follado! ¿Contenta así?— la recrimino  Gabriel molesto, muy molesto con ella.


    —Crees que no lo deseo ¿Que no lo habría hecho ya? Mil veces y de mil maneras ¡Es más, mentalmente que sepas, que si lo he hecho contigo! ¡Siento no haberte avisado!— la dijo Gabriel con cinismo.


    Nathaly estaba a punto de estallar, porque era así con ella ¡Porque la hacía rabiar así!


    —No lo entiendes Nathaly, no lo entiendes.


    —¡Pues explícamelo, explícamelo ya, porque me estoy cabreando!


    —Nathaly una cosa es que estés preparada, y otra distinta es que tú disfrutes como debes en la primera vez, incluso en las primeras veces. ¡Te lo debo! No puedo dejar que tu primera vez conmigo sea, como la primera vez de cualquier chica, que a veces es normal, vacía, incluso para olvidar, quiero que tu primera vez sea como si tocases el cielo.


    De repente el semblante de Gabriel cambio, le invadió una duda bastante razonable.


    —Nathaly yo pienso que tu eres virgen ¿Es así?


    —Nathaly miro al suelo, sin querer contestar.


    —Nathaly ¡Ahora soy yo el que se está cabreando!


    De repente Gabriel sintió una oleada de rabia y traición, pensando que Nathaly ya se había acostado con alguien, que otro la había disfrutado como él disfrutaba de ella ahora, y unos celos terribles se estaban apoderando de él, nunca había sentido algo así, se estaba quemando de rabia y odio por dentro.


    —¡Nathaly, estoy esperando!— la dijo levantando el tono de voz y cogiéndola de la cara, obligándola a mirarle.


    Nathaly le miro y le dijo un poco avergonzada.


    —Soy virgen Gabriel, no me he acostado con nadie.


    Gabriel respiro aliviado.


    —Nathaly ¿Por qué no me contestabas? ¡Me estaba volviendo loco!


    —Porque me da vergüenza, ¿no se? Soy la única de mis amigas que soy virgen.


    Gabriel la abrazo, y la deseo más todavía, si eso era posible, se dio cuenta de la atracción que Nathaly causaba en él, el solo hecho de pensar que había estado con otro, le había puesto en una situación muy comprometida.


    —¿Por qué, te estabas volviendo loco?— le pregunto Nathaly ingenua.


    —¿Qué te paso a ti, cuando me vistes con otra? Pues eso mismo me estaba pasando a mí, ¡te estaba viendo con otro y me estaba muriendo de celos!


    —Pero, si hubiese sido antes de empezar contigo, como tú. Tú ya te has acostado con más chicas y ya está, si ha sucedido antes de estar juntos.


    —Pero no es igual Nathaly, te llevo cuidando desde que tengo uso de razón y para mi eres especial, los chicos tienen y sienten una sexualidad más frívola y mas díscola al principio que una chica. Las chicas sois más románticas y sentimentales, hasta que luego, digamos os igualáis y disfrutáis igual o más del sexo que nosotros, entonces vuestras primeras veces no son para tirar cohetes, si no dais con la persona adecuada. ¡Prométeme que lo haremos como yo diga y cuando yo diga! — la dijo mirándola a los ojos y besándola suavemente.


    —Antes de llegar hasta ahí, haremos mil cosas, mil cosas agradables, sensuales para disfrutar los dos, ¿de acuerdo?— la dijo Gabriel, mirándola dulcemente como quien tiene el tesoro más preciado en sus manos y no quiere romperlo.


    —¿Porque sabes tanto de este tema?— le pregunto Nathaly intrigada.


    —¿Tal vez, porque me guste el sexo, Nathaly?


    —Gabriel ¿me estas respondiendo con una pregunta retórica? Bastante torpe y pardilla me siento ya, en ese tema.


    Perdona Nathaly… ¡A ver, que quieres saber!— la dijo Gabriel resignado.


    —Cuidado con lo que preguntas ¡Que a lo mejor no te gusta la respuesta! — la advirtió Gabriel.


    —A ver si te crees que yo soy como tú, a mi me afecta lo que hagas, de ahora en adelante, no lo que hayas hecho antes… ¿A qué edad dejaste de ser virgen?— le pregunto Nathaly empezando con el interrogatorio.


    —¡Hmmm! sobre los catorce… creo— la dijo Gabriel tocándose la barbilla.


    —¡Y luego dices que no soy una pardilla! con dieciséis y aquí sigo… ¿Y con quién fue?


    —Con una chica del instituto, era mayor que yo, estaba ya en el último curso.


    —Pero ¿solo fue una noche o salías con ella?


    Gabriel se reía, por la curiosidad de Nathaly.


    —Estuvimos enrollados hasta que ella se fue del instituto.


    —Con cuantas te has ‹‹acostado›› por no decirte lo, de otra manera más fuerte — le dijo Nathaly con regocijo.


    —¡He follado con bastantes! No llevo la cuenta — la respondió Gabriel, desafiante.


    A Nathaly la respuesta de Gabriel le cayó como una jarra de agua helada, pero aun así siguió preguntando.


    —¿Has tenido alguna novia?— le pregunto Nathaly un poco temerosa por la respuesta.


    —¡Si llevo dos años con el amor de mi vida, se llama Francesca y viene la semana que viene a conocer a mi madre!— la dijo Gabriel observando la cara de Nathaly, que era todo un poema.


    Gabriel se empezó a reír, por la cara de Nathaly.


    Nathaly le miraba sin saber, si era broma...


    —¡Anda tonta... es broma! — la dijo abrazándola y besándola.


    —¿No decías que te daba igual?— la recrimino Gabriel.


    —¡Qué gracioso eres!— le dijo Nathaly un poco ofuscada.


    —¡Tu eres mi único amor, no cambio nada de lo vivido hasta ahora, por lo que estoy viviendo y sintiendo por ti!— la dijo besándola.


    —¡A ver Nathaly, te voy a resumir y no me vuelvas a preguntar más sobre mi pasado! ¿Ok?— la dijo Gabriel, esperando respuesta.


    —¡Vale!— dijo Nathaly con resignación.


    —Nathaly me gusta el sexo, disfruto mucho, llevo cuatro años con una vida activa sexualmente, me cuesta horrores controlarme contigo, porque te habría follado ya mil veces, pero pueden más mis sentimientos hacia ti, que mi propio instinto sexual, que no es porque no me apetezca, ni porque no tenga ganas, al contrario, pero tengo suficiente experiencia para elegir, lo que quiero y como lo quiero ¡Por favor confía en mí!


    —Gabriel, no hay persona en la tierra en la que confíe más que en ti ¡Créeme!— le dijo Nathaly mirándole a los ojos.


    Se besaron y no les quedo más remedio que volverse a casa para cenar.


    Antes de entrar en la casa Nathaly le dijo:


    —Por favor, prométeme que vas a intentaras escaparte por la noche, aunque no hagamos nada ¿Me lo prometes?— le dijo Nathaly sin dejarle pasar por la escalera de subida a la casa donde les esperaba Céline para comer.


    —¡Vale, lo intentare! ¡Vamos anda llama a la puerta! — la dijo Gabriel sonriendo.


    Esa noche Gabriel no fue a la habitación de Nathaly, todo estaba tan reciente que necesitaba pensar con calma y claridad, si Nathaly estaba cerca su capacidad de decisión se veía influenciada, era como si Nathaly le embriagara con su presencia y no le dejara ver la situación como estaba, si es verdad, que el estar sin Talid y Human, les daba mucha libertad. Otra de las causas de no ir esa noche, era que ni el mismo las tenía todas con él, de estar con Nathaly en una cama por la noche y no pasar las barreras que él no quería pasar, hasta que Nathaly no estuviera preparada, ¡le costaba horrores contenerse! y temía que en algún momento flaquease su voluntad y perdiese los papeles y más si ¡Nathaly no colaboraba en ello, al contrario, casi provocaba que el perdiese los papeles!


    Nathaly se acostó pensando en si Gabriel iría esa noche, a medida que el tiempo pasaba, se daba cuenta de que Gabriel posiblemente no iría esa noche para estar con ella, cosa que la cabreaba bastante ¿Porque la alteraba tanto Gabriel? Es como si su cuerpo tuviese vida propia y demandara el cuerpo de Gabriel, no se podía quitar de la cabeza el deseo que provocaban los besos de Gabriel, esa sensación de deseo en su vientre, lo que deseaba tocarle, besarle, en sus pensamientos asaltaban imágenes de Gabriel y ella amándose sin control, haciendo cosas que ella nunca había hecho, pero que su mente las imaginaba, su cuerpo lo deseaba. Con esos pensamientos de Gabriel y ella amándose como si el mundo al día siguiente se acabase, la fue apoderando el sueño...


    De repente Nathaly se despertó, estaba sudando y jadeando, acababa de tener un orgasmo y había sido tan real que busco a Gabriel en la cama, cuando vio que no estaba, se dejo caer en la cama y pensó que había pasado... Recuperando de esa sensación de placer, estirando su cuerpo de los últimos coletazos de placer empezó a recordar el sueño que acababa de tener; ‹‹en la oscuridad de la noche, era la única luz la que entraba por la ventana, y con el deseo que su cuerpo tenia, Nathaly empezó a sentir Gabriel allí junto a ella, tocándola el pecho, tocándola los muslos, sus manos empezaron a recorrer su cuerpo, tenía que dar rienda suelta a su deseo, porqué sino explotaría de la tensión acumulada, necesitaba liberar todo el deseo acumulado de esos días, desde que Gabriel estaba junto a ella su cuerpo se comportaba de manera distinta y necesita estar con él. Allí con la luz de la noche bañando su cuerpo, Nathaly se dejo llevar por el placer de sentir a Gabriel que estaba allí, poseyéndola, cada vez su cuerpo respondía con más deseo no quería otra cosa, se movía ante el tacto de sus manos y experimentando un deseo irrefrenable. Empezó llegando poco a poco y sus manos lo buscaban, su cuerpo las guiaba como el mejor director de orquesta, estaba en ese clímax de placer que nadie quiere salir, que nadie quiere que se acabe, que aunque el mundo explotase no te ibas a enterar de nada. Su cuerpo sucumbió a ese latigazo de placer, fue intenso, largo, divino y liberador para Nathaly, necesitaba hacerlo, su testosterona llevaba semanas liberándose al tener a Gabriel cerca, sintiendo su cuerpo, su virilidad. Cuando se fue recuperando una sonrisa se dibujaba en su boca, era de felicidad, placentera estaba relajada, la encanto, por supuesto la hubiera gustado más con Gabriel pero, su cuerpo ya estaba preparado y Nathaly lo pudo comprobar esa noche, pensando en todo lo ocurrido llego el sueño para apoderarse de ella.


    Se despertó a las nueve, cuando abrió los ojos, la luz del día inundaba la habitación, sus muebles grises y oscuros de anoche ahora habían recuperado su color, ese blanco roto, con sus sabanas de tulipanes grandes y floridos su habitación parecía un jardín verde y fresco. Recordó lo sucedido, parecía lejano, un sueño, una parcela de otra vida, una vida privada y oculta en otro momento, sonrió pensando en la cara de Gabriel cuando se lo contara, si no le gustaba la culpa la había tenido él, por no ir a la habitación cuando ella se lo pidió. Solo la idea de que ha Gabriel no le gustara lo que había pasado, la hacía sonreír maliciosamente, era su pequeña venganza por no haber ido a su habitación, se sintió feliz había encontrado un buen arma de chantaje para Gabriel.


    Nathaly se levanto se metió en la ducha, fue una ducha distinta, su cuerpo la precia más bello, ella parecía más bella, más mujer, la verdad que ya muchas cosas eran distintas en apenas mes y medio, unas horribles, las peores que la pueden pasar a alguien, y otras bellas, muy bellas y desconcertantes ¡Quien dijo que el amar era fácil y sencillo! Es un laberinto, la vida es un laberinto caprichoso, en la que hay veces que nos topamos con un murro impenetrable y hasta que no estamos al límite no encontramos la salida ¡Igual que en el amor, en un segundo te lleva a la cima del mundo y en el siguiente segundo te ha destrozado el alma, sin piedad alguna!


    Nathaly recogió su habitación y se arregló, pensando en ese nuevo y distinto día ¡Se sentía distinta capaz de gobernar su vida y su cuerpo! Esa noche había aprendido a conocerse más, y a ver que hay distintos camino para llegar a las cosas, en todos los campos de la vida hay esa posibilidad solo que hay que buscarla y encontrarla, se sintió más segura ¡Esa chica tímida e insegura del internado se había esfumado casi por completo!


    Era una nueva Nathaly, cuando entro en casa de Gabriel allí estaba Céline preparando el desayuno.


    —¡Buenos días, Céline! —la dijo Nathaly sonriente.


    —Hola Nathaly, ¿qué tal has descansado?— la pregunto Céline.


    —Bien muy bien— la dijo Nathaly, viéndola de un lado a otro poniendo la mesa para desayunar, Nathaly la observaba como hacia las cosas, era muy metódica como Gabriel, en eso se parecía a su madre, en el resto era como su padre. Céline era sencilla y discreta, el pelo lo llevaba corto y siempre estaba a régimen para no subir de talla. Nathaly se puso a fantasear con la idea de que Céline fuera su suegra y la parecía una idea fenomenal. La quería mucho, ya que cuando su madre no estaba, ahí estaba Céline con Gabriel y con ella, para hacer deberes, merendar y un sinfín de cosas.


    Céline siempre se llevo fenomenal con Miryam y seguramente ella era la única persona que sabía lo que realmente la paso, para que Miryam se fuese a África a trabajar de vuelta, dejando aquí a Nathaly. Miryam y ella habían compartido mucho y llorado mucho, para Céline, Nathaly era como su hija. Siempre deseo que Nathaly no tuviera el mismo problema que su madre, aunque sabía que era difícil y que el destino no la dejaría escapar. Pero a día de hoy Nathaly estaba tranquila y controlada, para Céline era suficiente para respirar tranquila, con suerte Nathaly no tenía lo que Miryam había padecido.


    Nathaly vamos desayunando tu y yo, Gabriel vendrá ahora, salió a correr hace ya un buen rato. ¡Este chico, yo no sé, de dónde saca tanta energía!


    ¡Vale!—la dijo Nathaly sirviéndose un vaso de leche con una pizca de café.


    —¿Cómo te sirvo el café, Céline?


    —Corto de café que ya llevo uno, si es por tomarme una tostada— la respondió Céline.


    —Venga Nathaly, tomate el zumo que se van las vitaminas— la dijo Céline a Nathaly.


    Terminaban de desayunar, cuando escucharon abrirse la puerta y al segundo entro Gabriel en la cocina, estaba sofocado y sudando, Nathaly no pudo evitar mirarle de arriba abajo, con la camiseta de tirantes dejaba ver sus hombros y brazos bien musculados y esos pantalones cortos le sentaban tan bien, tenía unas piernas largas y fuertes. El solo verle así, con ese tono de piel oscura, y la cara empapada en sudor, la dieron ganas de abalanzarse sobre él y comérselo a besos. Nathaly no pudo evitar fantasear con ese momento, y pensó en pegarse a él hasta que él, no pudiese aguantar la excitación y la poseyera allí mismo en la encimera de la cocina.


    —Bueno ya estáis zampando ¡Luego decís!— las dijo Gabriel de broma.


    —¡Anda, que solo estamos desayunando!— le contesto Céline.


    Gabriel noto como le miraba Nathaly, se acerco a la nevera para coger agua y paso rozando su cuerpo con ella ¡A los dos se les pusieron los pelos de punta y desearon estar solos para poder dar rienda suelta a sus deseos!


    —Que pasa Nathaly… ¡A ver si vas a comer tanto que Nerón no pueda contigo! —le dijo Gabriel mientras bebía y la observaba, Gabriel la vio distinta, diferente, tenía una sonrisa seductora y fresca. Eso le desconcertó, ya que él se esperaba que ella estuviese de morros y cabreada por no haberla hecho caso y no haber ido furtivamente a su habitación la noche de antes.


    Gabriel al parar, empezó a sudar más y le subió más calor, tenía que controlar su respiración para ir bajando ritmo a la vez que empezaba a estirar.


    —¡Me ducho, desayuno y nos vamos!— le dijo Gabriel a Nathaly, mientras Nathaly le seguía devorando con los ojos.


    —Yo me voy a comprar verdura y fruta, Nathaly vente conmigo anda, así me ayudas—la dijo Céline—. Como todavía le queda un rato a Gabriel ¿Te parece?


    —¡Claro, fenomenal! —respondió Nathaly.


    —Vale pues me subo a cambiar, y bajo en un segundo.


    Cuando se quedaron a solas, Gabriel no dudo en mirar inquisitivamente a Nathaly y preguntarla:


    —¿Y a ti que te pasa hoy? Tienes una sonrisa como juguetona.


    —¡Anoche te estuve esperando!— le dijo Nathaly cruzando los brazos en su pecho.


    —No pude ir Nathaly, tengo que tener cuidado por si mi madre nos oye, pero no es eso, estas contenta y distinta... ¿No sé?


    —¡Pues ya ves…!—le dijo Nathaly mirándole divertida.


    —Ya ves ¿qué?— le pregunto Gabriel impaciente.


    —Yo anoche quería estar contigo, ¿verdad? Y claro no viniste— le dijo Nathaly desafiante.


    Cuando Gabriel escucho lo que Nathaly le dijo, se le cambio la cara dejo de estirar y se acerco a ella, se coloco con los brazos en jarra esperando a ver que le contaba Nathaly...


    —¿Y?… Nathaly me estas cabreando... sabes que no soporto la incertidumbre en las cosas que me tienes que decir— la dijo Gabriel avisándola plantado delante de ella, intentando intimidar a Nathaly para que dejara de jugar con él.


    —¿Te acuerdas de nuestra conversación de ayer?— le pregunto Nathaly.


    —¿De cuál de ellas porque tuvimos bastantes?— contesto Gabriel sin cara de muchos amigos.


    —Cuando me dijiste: ‹‹Crees que no lo deseo, ¿que no lo habría hecho ya? mil veces y de mil maneras, ¡Es más, mentalmente que sepas, que si lo he hecho contigo! y… ¡Siento no haberte avisado!›› ¿Te acuerdas verdad?— le dijo Nathaly sin dejarse intimidar por Gabriel— ¡Pues eso mismo, Gabriel, eso mismo!


    —¿A qué te refieres?— le pregunto Gabriel desconcertado.


    Nathaly se le acerco al oído y le dijo:


    Que esta noche he estado contigo, bueno, mejor dicho ‹‹que esta noche te he follado ¿ah? y siento no haberte avisado››— le dijo Nathaly, que acto seguido se aparto de él, al oír bajar a Céline.


    Gabriel se había quedado como si le hubiera caído un camión encima, estaba mirando al suelo intentando asimilar y entender en qué grado había hecho Nathaly, lo que decía que había hecho.


    La miro intensamente, y pensó ‹‹que la cogería sin ningún miramiento allí mismo, y no dejaría ni un centímetro de su piel sin tocar, por llevarle hasta los limites››


    —Bueno pues nosotras nos vamos, en tres cuartos de hora volvemos ¡Gabriel me estás oyendo!— le dijo Céline.


    —Si mama, te oigo— la respondió Gabriel intentando salir del estado de perplejidad.


    Céline, salió de la cocina y Nathaly esquivo a Gabriel para salir.


    Gabriel la agarro del brazo y la dijo al oído:


    —Luego me cuentas con pelos y señales el jueguecito de follarme sin estar yo… ¿Ok?


    —¡No lo dudes! Te lo voy a contar con todo lujo de detalles, así la próxima vez, seguro que no te lo pierdes… ¿No crees?— le respondió Nathaly, soltándose del brazo, alucinando por su propia actitud y su respuesta ante Gabriel.


    Nathaly se fue y Gabriel allí se quedo, a mil por hora, ¡no sabía que estaba, sí, más cabreado o más excitado o las dos cosas a la vez! Cosa que era nuevo para él. Resoplo, se paso las manos por la cabeza para intentar despejarse y se fue a la ducha. Pensando en Nathaly, solo ella, era como su obsesión ¡La mejor y más excitante obsesión que había tenido en su vida!


    Nathaly por su parte se sintió triunfante, sentía como podía manejar la situación, y la gustaba la resultaba excitante ¡Gabriel la hacía sentirse viva y sensual, con poder sobre él, y eso la gustaba y mucho!


    Céline empezó a parlotear sacando a Nathaly de sus pensamientos, y haciéndola mil preguntas sobre el curso pasado ¡Justo lo que a Nathaly no la apetecía ni lo más mínimo, recordar! Por lo que ella recordaba de sí misma, y lo que ahora era.


    Como pudo soporto el paseo para comprar, después de entrar en dos tiendas y ya por fin de vuelta, Nathaly respiro aliviada.


    —¿A qué hora volveréis hoy?— le pregunto Céline,


    —Pues a la de siempre, las dos más o menos, ahora se lo preguntamos a Gabriel.


    Cuando entraron en casa estaba Gabriel terminando de desayunar.


    —Gabriel, ¿a qué hora vais a volver? Nathaly dice que sobre las dos.


    —Si mama sobre las dos ¿Bueno a ver, qué tal Nerón y la amazona? Porque hay veces que el pobre caballo bastante hace ¡Con lo que lleva encima montado!


    —¿Verdad Nathaly? Que hay mañanas que estas un poquito espesa y despistada— la dijo Gabriel pinchándola.


    —Pues Gabriel, yo, todo lo que me dicen que se hace ¡Yo lo hago, en compañía o yo sola! Según me pille, y es muy gratificante… ¿Verdad Gabriel? ¡Tú, que lo has hecho!


    Gabriel no pudo evitar que asomara una sonrisa por ver a Nathaly peleando como una leona, no se dejaba vencer fácilmente y eso le gustaba.


    —¡Anda vámonos pequeñaja, antes de que haga más calor!— dijo Gabriel levantándose, recogiendo su desayuno y dando un beso a su madre.


    —¡Tener cuidado chicos!— le dijo Céline, que no se fiaba mucho de los caballos.


    —¡Hasta luego, adiós!— se despidió Nathaly.


    Cuando entraron los dos en el Mercedes de Gabriel, este la agarro de una pierna y la dijo:


    —¡Vamos a ver ahora si sigues tan valiente como esta mañana y me cuentas con pelos y señales, tu aventura de anoche! —la dijo Gabriel sin soltarla la pierna, es más apretándosela más, hasta que Nathaly protesto.


    —¡Vale, para! —le dijo Nathaly riendo.


    —Pues anoche me quede dormida ¿Esperándote, tal vez?—le dijo mirándole con los ojos, entrecerrados.


    —¡Venga anda no me castigues más por no ir anoche a tu habitación!— la dijo Gabriel.


    —Y me desperté a media noche sobresaltada, estaba sudando y acababa de tener la sensación más placentera que recuerdo entre mis piernas, es más mis manos estaban entre mis piernas.


    —¡Venga ya, me estas tomando el pelo!— la dijo Gabriel sin terminar de creérselo.


    —¡Me dejas seguir, o prefieres que no te lo cuente!— la dijo Nathaly, molesta.


    —Anda no seas tonta, no te cabrees sigue, sigue ¡Bueno espera, que no sé si voy a ser capaz de conducir contándome eso!— le respondió Gabriel.


    Hizo un cambio de sentido y se dirigió a su sitio privado donde podían estar sin la molestia de nadie, se acomodaron y Nathaly prosiguió, a ella misma la sorprendía el ser capaz de hablar de eso con Gabriel, sin morirse de vergüenza, de manera tan natural.


    Gabriel tuve que tener un orgasmo y había sido tan real que te busque en la cama, cuando vi que no estabas, me deje caer en la cama y pensé que había pasado... Recuperándome de esa sensación de placer, estirando mi cuerpo de los últimos coletazos de placer, recordé mi sueño: ‹‹que estabas allí junto a mí, tocándome el pecho, tocándome en los muslos. Tus manos empezaron a recorrer mi cuerpo, tenía que dar rienda suelta a mi deseo, porqué sino explotaría de la tensión acumulada, necesitaba liberar todo el deseo acumulado de esos días, desde que tu estas junto a mí, mi cuerpo se comporta de manera distinta y necesita estar contigo. Allí con la luz de la noche que entraba por la ventana abierta, me deje llevar por ti, de sentir y de ver que eras tú, el que estaba allí, poseyéndome, cada vez mi cuerpo respondía con más deseo no quería otra cosa, me movía ante el tacto de tus manos...


    Nathaly se estaba excitando al contárselo y Gabriel estaba a punto de estallar, y su razón estaba anulada por la excitación... Nathaly se acercó a él y empezaron a besarse sin poder parar de hacerlo.


    —¡Vamos a tu casa pasamos por detrás!— la dijo Gabriel sin poder aguantar más.


    —¡Pensé que no lo dirías nunca, vamos al estudio, tu madre nunca entra allí!— le respondió Nathaly.


    Gabriel arranco el coche, y se dirigió a la casa para entrar por detrás, los dos salieron del coche y entraron en la casa con el mayor sigilo posible y observando que no estuviera Céline en el jardín. Cuando entraron en la casa los dos respiraron tranquilos y se echaron a reír, dirigiéndose al estudio de Talid.


    Allí se fundieron en un beso que fue el acontecer de una mañana atípica de deseo y pasión contenida. En el estudio el ambiente era bohemio, distinto, era como viajar a las historias de ‹‹las mil y una noches›› que tanto la gustaba a Nathaly escuchar, no habría deseado que fuese en otro sitio, donde hacer el amor por primera vez y con Gabriel, era un sueño hecho realidad, poder encontrar a la mujer que llevaba dentro deseando salir y amar a Gabriel.


    Se quitaron la ropa el uno al otro, besándose en cada zona que se quedaba desnuda, se tumbaron y Gabriel recorrió el cuerpo de Nathaly sin dejar un hueco sin besar ni chupar, la quito las bragas y la beso los muslos.


    —Por donde ibas antes, que estabas contándome, pensado que era yo…—la dijo Gabriel mirándola a los ojos intensamente.


    Por aquí mismo…— contesto Nathaly deseando sentirle cerca, y curvando su espalda invitándole a seguir


    Gabriel la beso los muslos y siguió bajando a la entrepierna que tanto había deseado, la beso, la venero, la acaricio y la trato como al mejor de y más preciado de los tesoros que alguien puede tener. No podía catalogar de otra manera lo que sentía por Nathaly.


    Nathaly vio como su cuerpo respondía a las caricias de Gabriel, como sentía punzadas de placer en sus entrañas, cuando él la tocaba, la chupaba, la succionaba y poco a poco llego a una oleada de calor que ella ya reconocía, se liberó, curvo su cuerpo y agarró la cabeza de Gabriel mientras él seguía saboreando su piel y viendo como Nathaly enloquecía de placer, el estaba excitadísimo de ver así a Nathaly desinhibida y disfrutando plenamente, era precioso sensualidad en estado puro. Los dos alcanzaron las mayor mezcla de sensaciones placenteras que se pueden lograr al llegar al éxtasis.


    


    Se quedaron así un buen rato, necesitaban estar así, juntos compartiendo ese momento tan hermoso bello y puro. Rememorando cada sensación, cada caricia, cada susurro. Nathaly estaba feliz, se sentía plena, había disfrutado de Gabriel y de su propio cuerpo, el hacer el amor, porque ella no podía llamar a eso, que acababa de hacer con Gabriel de otra manera.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIV


    CALIFORNIA


    


    Ese día como cualquier otro Daur se levantó, y cogió ropa para correr, tenía ganas de hacer deporte le ayudaba a ordenar sus ideas, y a organizar el día, apenas eran las siete de la mañana, salió a correr con los primeros rayos de sol, estiró mientras se tomaba un zumo de pomelo y pepino nada apetecible, para cualquier otro pero que a él le gustaba, sentir ese sabor le resultaba agradable por la dureza. No le gustaban los sabores comunes o fáciles, no le gustaba la vida que fuese fácil, le gustaba lo complicado y casi amargo, lo sacrificado y difícil de lograr, ¿sería capaz de ser plenamente feliz? ¿Quien estaría dispuesta a embarcarse con un hombre así? El hacer deporte era su psicólogo, el trabajar su psiquiatra y el disfrutar de la vida como un chico a su edad, consideraba que no le estabilizaba en nada.


    Esa mañana corrió una hora, en la que pudo pensar en muchas cosas, desde las importantes hasta las más insignificantes, llevaba dos días metido en casa haciendo posibles proyectos de viabilidad, que tenía que presentar en diez días, la verdad que ya los tenía casi terminados, le quedaban un par de cosas. Cuando estuviese instalado ya en Nueva york, en un principio se iba al hotel, luego tranquilamente aprovecharía para buscar un apartamento.


    Cuando llego a casa realizó el mismo ritual que realizaba todos los días se, quitaba la camiseta, las deportivas, y en la ducha de la piscina se duchaba y se tiraba de cabeza a la piscina donde nadaba para estirar relajar su cuerpo y bajar revoluciones, Eso lo iba a echar de menos. El estar en la piscina al aire libre nadando bien de día o de noche, el clima iba a ser distinto, tendría que buscar algún centro o apartamento con piscina climatizada.


    Reviso los e–mails, y su móvil, vio que tenia llamada de Karen, no sabía nada de ella desde antes de la graduación, le había llamado temprano, pensó en si la devolvía la llamada, o esperaba a que ella le volviese a llamar. Al final la devolvió la llamada, mientras se terminaba de secar con la toalla.


    —¡Hola!


    —Hola Daur, no te habré despertado ¿no?


    —No, estaba corriendo… ¿Qué tal Karen?


    A Karen le gustaba oír a Daur pronunciar su nombre, bueno a Karen le gustaba muchas cosas de Daur, ¡quizás demasiadas! pero ella sabía que no había muchos Daur, por ahí sueltos y que debía arriesgarse con él, aun a riesgo de poder salir herida.


    —Bien, me iba al aeropuerto y tenía pensado ir fuera unos días, pero antes pensaba ir a comer contigo… ¡Si me invitas claro! La otra opción es San Francisco, que quiero pasar unos días—le dijo Karen, mientras desayunaba en la zona vip del aeropuerto de los Ángeles. Iba en avión y una vez allí, contrataba un chofer, que muchas veces contrataba en esa empresa, para moverse por estados unidos.


    —Estas invitada a lo que quieras, cuando quieras y donde quieras Karen—la dijo Daur acordándose de su último encuentro.


    —Genial pues mándame la dirección por mail, cuando llegue aprovechare a unas compras y nos vemos en tu casa a la hora de la comida ¿Te parece?


    —Vale, te lo mando ahora, luego te veo.


    —Besos Daur...—le dijo Karen dulcemente.


    Daur sonrió cuando la escucho, la dulzura de su voz… ¡Le gustaba esa chica!


    —Igualmente Karen—la dijo Daur siguiéndola el juego.


    Karen antes de ir a casa de Daur, tenía pensado ir a un centro de belleza que la habían recomendado, y del que la había hablado su amiga Mirta, estaba en San Francisco, hacían tratamientos innovadores y con resultados espectaculares, Karen se podía declarar una adicta a los tratamientos de belleza.


    Quería estar espectacular y deslumbrante, para Daur, pensaba darse un masaje corporal completo para relajar tensiones y luego tratarse la piel, la chocolaterapia era una opción pero hacia demasiado calor y no la apetecía tanto, se acordó de los orígenes de Daur y pensó en darse tratamientos con productos de allí, había infinidad de tratamientos. Según la comento Jon el especialista que la iba a tratar exclusivamente a ella, por recomendación de Mirta, claro.


    


    Una vez en el centro de estética y belleza, donde estaban esperando ya la llegada de Karen, se ocuparon de que no la faltara de nada, era el centro de belleza más prestigioso de la ciudad. Decoración Zen, olores de aceites esenciales, todo era en colores neutros, que emulaban la pureza.


    —Jon como te he dicho por teléfono quiero algo especial, me voy a ver con una persona de los Emiratos Árabes y quiero deslumbrarle, quiero usar productos de origen Árabe, me han dicho que son espectaculares— le dijo Karen.


    Querida espectaculares es poco, son mágicos—la dijo Jon su asesor y el gerente del centro, que era un fanático de la belleza, la moda y un especialista en tratamientos de belleza.


    —A ver querida, los productos Árabes para belleza corporal más utilizados aún hoy día son: la henna, el khol, el ghassoul, el suak, el aceite de argana, y entre las fragancias, el almizcle, el agua de rosas, el jazmín y el sándalo. El khol embellece los ojos y resalta la mirada. El suak, o corteza de nogal, es utilizado para colorear los labios.


    


    


    —Querida Karen, todos nuestros productos de belleza son Halal, ¿sabes lo que eso significa?—le pregunto Jon a Karen, entusiasmando por tener a Karen de clienta.


    


    —No Jon, soy profana en ese tipo de productos.


    


    —No te preocupes querida yo te lo explico, encantadísimo. Los Productos de belleza Halal, son los productos que están permitidos. Todo producto y las manipulaciones del mismo, deben realizarse siguiendo las leyes de la Sharia. Generalmente, se aplica a carnes y otros alimentos, y muy especialmente a productos químicos e ingredientes. Hoy abarca cada vez más tipos de productos, incluyendo el mundo de la perfumería y cosmética en general— la contaba Jon.


    


    —¡Vaya! Pues me parece genial, no tenía ni idea, Jon— le dijo Karen.


    


    —De verdad Karen, son productos sensacionales, que te ayudan a sentirte limpia y pura, te aportan una belleza única.


    —Me encanta Jon, me pongo en tus manos —le dijo Karen convencida de usar esos productos.


    —Vamos a trabajar el pelo, con Henna, alheña que es un arbusto originario de Egipto, que crece en cualquier micro clima semidesértico.En primavera, tallos y hojas se recolectan y dejan secar al aire libre, para luego ser triturado en fino polvo. Mezclado con agua, forma una pasta untuosa que se aplica en el cabello, proporcionándole según sea su estructura original, reflejos rojizos o marrones, y para la piel sin dudarlo, vamos a usar Aceite de Argán Es un árbol espinoso marroquí, el aceite de sus frutos, argania, rico en vitamina E y A. Se utiliza principalmente en la alimentación, tratamientos terapéuticos, y desde siempre lo han usado las mujeres musulmanas para su belleza personal. Sus propiedades son excelentes en cosmética, como retardador del envejecimiento de la piel—concluyo Jon orgulloso de su conocimiento sobre esos productos.


    —Bueno querida vas a estar fabulosa, ya verás que diferencia, yo en cuanto puedo me lo hago. Por supuesto vamos con un peeling, pedicura, manicura, peluquería... vamos un integral o mejor dicho la reconstrucción de la capilla Sixtina—la dijo Jon, entusiasmado y riéndose.


    Karen mientras se relajaba con los tratamientos, no dejo de pensar en él, en Daur y los planes que tenia para compartir con él.


    Tres horas después Karen terminaba de su sesión de belleza intensiva, totalmente relajada y sintiéndose bella y cautivadora, estaba preparada para ir a casa de Daur.


    Cuando el chofer que contrato en el aeropuerto, la dejo en la casa, Karen sintió un cosquilleo en el estomago, ella misma se rio del hormigueo hacía tiempo que no sentía nada así.


    Llamo y Daur la abrió la puerta, estaba guapísimo la esperaba con solo unos vaqueros puestos, con el torso desnudo y descalzo.


    — Pasa Karen — la dijo mientras la daba un dulce beso en la boca y olía la fragancia que Karen desprendía.


    —¡Mmm...! ¡Qué bien hueles! No sé si me voy a resistir a que comamos antes de devorarte, poco a poco embriagándome de ese olor ¡Estas guapísima!


    Karen sonrió por fuera y por dentro, había conseguido lo que ella quería, impactar a Daur. Había elegido un vestido de gasa blanca con motivos florales, con la espalda descubierta unido al cuello y unas sandalias de tacón atadas al tobillo. Llevaba algunas bolsas de productos que había comprado y perfumes naturales que Jon la había mostrado, y evidentemente Karen compro.


    —Pues traigo hambre—le dijo Karen observando la casa de Daur, tenía ganas indagar por la casa ver donde vivía. La gusto lo que vio era organización y orden, como era Daur, la decoración minimalista y con clase. La pico la curiosidad sobre el plan de comida, enseguida su curiosidad se quedo satisfecha, en el porche había preparada una mesa, con comida y en un primer momento parecía tener una excelente pinta.


    —Que mesa tan apetecible ¿Lo has hecho tu?—le pregunto Karen mirándole intrigada.


    —No, ha sido María, la asistenta.


    —Pues ha acertado de pleno, no creo que haya algo que no me guste en esa mesa—le dijo Karen repasando la mesa y su contenido.


    —Ha sido fácil ¿Olvidas que eres famosa? He metido en google “que le gusta comer a Karen Muller” y voilá, aquí esta. A María mi asistenta casi la da un infarto cuando la he dicho que cocinara para ti.


    —Karen se rio, imaginándose la escena, y la gusto que Daur se tomase esas molestias por ella, bueno gustarla fue poco, se deshizo por dentro, ese detalle de Daur profundizo en su corazón.


    —Preséntamela si quieres—le dijo Karen.


    —No está, solo viene por las mañanas, no me gusta tener gente en casa cuando yo estoy, soy un poco asocial—la confeso Daur.


    Para Karen cualquier cosa que Daur la contase sobre él, la venia fenomenal como cosa a tener en cuenta. Quería saber todo de él.


    Karen dejo todas las bolsas en el salón y volvió al porche, Daur abría una botella de vino blanco, un Chardonnay Santa Cruz Mountains de 2005.


    —¿Una copa?— la pregunto Daur, mientras la miraba de arriba abajo, intentando descifrar porque con Karen se sentía a gusto.


    No le importaba que estuviese en su casa, es más la iba a pedir que se quedase a dormir, era su invitada.


    —¡Si, por favor Daur!— le dijo Karen, sintiendo la mirada de Daur encima. No podía evitar acelerarse, la intimidaba, la sobrepasaba. Eran increíbles las sensaciones que Daur provocaba en ella, desde el deseo más profundo hasta la ansiedad más aguda, solo de pensar perderle. Bueno no se puede tener nada que no se tiene, y Karen sabia que ella no tenía a Daur.


    Los dos bebieron la copa, Daur mientras la enseño la casa, cuando Karen vio cajas de mudanza, se la hizo un nudo en el estomago, y no pudo evitar preguntar a Daur.


    —¿Te mudas?


    —Si a Nueva york, lo único que me ataba aquí era la universidad, ahora es en Nueva york donde tengo que vivir.


    —Vaya pues está más lejos de los Ángeles, que ahora…—dijo Karen, abatida por la noticia.


    —No hay distancias Karen, si queremos no hay distancias.


    —Escuchar eso de Daur era más de lo que esperaba, y la gusto.


    —Tienes razón, me tocara pasar frio alguna vez—le dijo Karen mientras se acercaba a él y le besaba, comenzaron a besarse y a desearse.


    —Yo evitare que tu pases frio, me ocupare de tenerte siempre caliente, la dijo mirándola a los ojos.


    —De eso no me cabe duda—le dijo Karen cogiéndole de la mano y saliendo al porche para comer.


    —Ven siéntate, que hoy eres tu mi invitada —la dijo Daur mientras retiraba la silla para que Karen se sentara. Daur se sentó junto a ella.


    —Karen dime que es cada cosa, porque María me lo ha dicho, pero era demasiada información, a ver si realmente es lo que te gusta, o la información de internet está confundida—la dijo Daur divertido por la situación.


    —Bueno pues vamos a comenzar, tomate con queso mozarela, ¡me gusta! Ensalada Cesar, ¡me gusta! Pollo rebozado, ¡me gusta! Tarta de manzana, ¡me encanta! Todo perfecto, la puedes decir a María que genial tiene una pinta estupenda.


    Los dos se dedicaron a beber y a disfrutar de la comida, mientras hablaban de todo un poco. Daur estaba a gusto con Karen, se sentía relajado.


    —¿Cómo andas de trabajo?—le pregunto Karen sin saber cómo abordar ese tema.


    —Pues más implicado que antes.


    —Estas a cien por cien o ¿Hay posibilidad de escaparte conmigo?— Karen lo dijo sin ninguna confianza en que Daur quisiera ir.


    Daur paro de comer, y la miro con una suspicacia fingida.


    —¿Me estas proponiendo que me escape contigo?— le pregunto Daur divertido.


    Karen se quería morir, se sentía ridícula y estaba empezando a sudar, mientras pensaba:


    ¡Dios porque me siento ridícula, pidiéndole que se venga conmigo! ¡Me quiero morir!


    —¡Nada olvídalo, era una tontería!— le contesto Karen, dando el tema por zanjado.


    —¡OH!¡no!, ahora me tienes que decir, donde te quieres escapar conmigo —la dijo agarrándola de la barbilla y haciéndola que le mirara.


    A Karen no le quedo más remedio que mirarle, que guapo era y su mirada, la profundidad de su mirada. No podía evitar sentirse insignificante a su lado, y eso la daba muchísima rabia. Respiro hondo y se lanzo, ¡mejor eso que no seguir haciendo el ridículo!


    —Pues que el jueves, me quiero ir a Francia, concretamente a la costa azul, a navegar en un barco con unos amigos, y pensé en decírtelo a ti ¡Pero vamos, que era una tontería!— le espeto Karen sin querer ni mirarle.


    Daur respiro hondo, se cruzo de brazos recostándose sobre el asiento, y la observo sin decir palabra. Karen cuando vio su actitud, se paralizo, empezó a ponerse nerviosa, ¡era incapaz hasta de masticar! ¡Se arrepintió al momento de haberle dicho lo del viaje!


    —¿El jueves?—la pregunto Daur, disfrutando de ver a Karen vulnerable.


    Karen le miro, estaba tan cabreada con ella misma como con él. La daba mucha rabia, verse así de insegura ante él.


    —¡Sí! el jueves, pero que no te preocupes, que voy sola, ¡era como pensaba ir desde el principio!— le contesto Karen desafiante.


    Daur no pudo evitar sonreír, al notar que Karen estaba cabreada.


    —Pero de la manera que me lo estas pidiendo, no es la más adecuada ¿No, Karen?


    Karen le taladro con la mirada, y vio que él estaba disfrutando con la situación.


    —¡Lo siento, pero tienes la capacidad de cabrearme fácilmente!— le contesto aun más cabreada.


    

    —Lo que te pasa que eres muy orgullosa, ¡pero me gusta!, y que te cabrees también me gusta, no sabes lo que me excita verte cabreada, deseando tirarme algo a la cabeza.


    —¡Daur! No sabes bien todo lo que te habría tirado ¡No sé, si quedaría algo en la mesa!


    —¡Ven! — y Daur la cogió de la mano, para que se levantase y la acerco a él, la sentó en su regazo, la giro la cara dejándola mirando hacia él.


    —Karen me alegro que hayas contando conmigo para tu “escapada”—la dijo mientras la besaba en la boca y bajaba por su cuello—. No te cabrees conmigo, porque cuanto más te cabreas más te deseo.


    Empezó a besarla ardientemente al principio Karen, no le besaba solo buscaba morderle, estaba cabreada con él, a Daur en vez de reprimirse le excito más y no pudo dejar de besarla, aunque Karen ya le hubiera mordido en el labio, al final Karen se entregaba a los besos, pero con más agresividad de lo normal y a Daur lo enloqueció en esa guerra de deseo y pasión, Daur la quito la ropa casi rompiéndola y sentó a Karen en la mesa en el lado que casi no había comida y allí la poseyó salvajemente, Karen nunca había tenido una experiencia, tan agresiva como excitante.


    Sin querer Karen, Daur la llevo a tener uno de los orgasmos más brutales que recordaba a la vez que Daur se dejo ir, al ver a Karen gritar por la intensidad de su orgasmo.


    Daur y Karen estaban abrazados, ella todavía sentada en la mesa, percibiendo las ultimas sensaciones de ese momento vivido los dos. Para Karen era todo nuevo, para Daur no, el sabia y conocía muy bien, ese tipo de experiencias, pero con Karen, para Daur fue doblemente grato.


    —Creo que ni que decir tiene, que me acabas de convencer para irme contigo a Francia el jueves—la dijo Daur al oído mientras mordisqueaba su oreja.


    A Karen se le iluminaron los ojos pero se controlo, para no ser muy efusiva y volver a parecer vulnerable antes ese semi–dios, con el que acababa de tener un orgasmo brutal.


    —Nos volvemos cuando tú quieras, lo bueno sería durante una semana, navegar una semana…—le dijo acercándose a él de una forma sugerente.


    —Si me lo pides así tendré que decir que sí, ¿o quieres negociarlo otra vez?—la dijo Daur desafiante y divertido.


    —No, he quedado bastante satisfecha con la negociación que hemos tenido, Gracias—le contesto Karen sonriendo.


    —Bueno te cuento el viaje, he quedado con Mirta, una amiga y su pareja en ir a la costa azul ¿Has estado?


    —No de Europa solo he estado en Italia, he ido a Roma y Florencia, y cuando era pequeño en Paris.


    —Queremos navegar una semana por la costa Azul. Un amigo de Mirta tiene un barco espectacular y me encantaría ir contigo. Pues había pensado si te animabas el viernes y salimos hacia Niza y navegamos desde allí hasta Portofino, sería ideal.


    A Daur le apetecía, como no iba a salir ese verano, una escapada fuera de todo y a Europa le apetecía bastante y más con Karen. Al volver ya se metería de fondo en trabajar en New york.


    —Eres un cielo Karen, ¿vamos a ver donde me quieres llevar el viernes?—la dijo levantándose para darse una ducha rápida en la piscina, coger sus pantalones y el ordenador.


    —A la Costa Azul, es precioso ese entorno, mañana me gustaría cerrar los billetes, si me das tus datos, dejo cerrado todo—le dijo Karen, mirando cómo se duchaba.


    —Muy bien, pues ahora lo miramos todo y te mando los datos por e–mail. Dame un número de cuenta y te ingreso todo lo que me digas.


    —Daur yo he planeado el viaje ¡Yo pago el viaje!—le contesto Karen.


    Daur la miro, pero no quiso entrar en discusiones de tipo económicas y la dijo:


    ¡Ya tendremos tiempo de ver quien paga el viaje!


    Karen seguía tumbada mirándole, era como un dios griego, le gustaban muchas cosas de él, quizás demasiadas. Estuvieron el resto de la tarde viendo cosas por el ordenador y hablando, Daur no se cansaba de escucharla, tenía muchos y diversos temas de conversación.


    —¿Entonces cuando te mudas a Nueva york?—le pregunto Karen.


    —En unos diez días, más o menos. Primero estaré en el hotel donde siempre voy y tranquilamente buscare apartamento.


    —Me dejas ayudarte a buscar apartamento, me encanta mirar casas, es uno de mis hobbies—le dijo Karen ilusionada.


    —Vale me parece bien, tú te encargas de buscarme apartamento. Pero te advierto que soy muy exigente y nada delicado.


    —Me tienes que decir como lo quieres y con qué características, la zona, como de grande, ya sabes.


    —¿Pero no conoces ya mis gustos?—la dijo Daur acariciándola el muslo.


    —Conozco algunos de tus gustos pero no todos —le dijo Karen con una sonrisa picara.


    —Pues eso vamos a solucionarlo, empezando por aquí—la dijo besándola por el vientre.


    Daur empezó a mordisquear a Karen y ella empezó a esquivarle, los dos se reían y disfrutaban juntos, a Karen le gustaba ver a Daur riéndose, la verdad que no se reía mucho, pero en ese momento sería capaz de iluminar el universo con su sonrisa. Karen no podía dejar de ver lo guapo que le parecía, era su semi–dios particular. Terminaron en la piscina bañándose juntos y disfrutando el uno del otro.


    Esa noche Karen durmió en casa de Daur, era una excepción, la primera mujer que Daur dejaba dormir en su casa, a la mañana siguiente como todos los días Daur madrugo para correr, cuando la vio allí dormida en su cama, se sintió raro, pero le gustaba, era toda una novedad, el dejar dormir y más en su cama a una mujer. Hizo el mismo recorrido corriendo que todos los días, pero esta vez más deprisa, era como si su subconsciente le dijera que fuese más rápido, que en casa estaba Karen, a la vuelta en la puerta de su casa vio el Chrysler en color antracita con el chofer dentro. Cuando entro en casa vio a Karen arreglada, la miro esperando a ver que le decía.


    —¡Hola buenos días, Daur!


    —¿Te vas?—le pregunto Daur, extrañado.


    —Voy a San Francisco, con Mirta. Vuelvo esta tarde si quieres y te parece bien, ¿claro?


    —Me parece genial, quiero y me apetece cenar contigo—la contesto Daur, mientras estiraba las piernas.


    —Voy a San francisco a ultimar los detalles del viaje.


    —Vale…—la dijo acercándose a ella, agarrándola por la cintura y besándola.


    —Estoy deseando que me cuentes detalles del viaje—la dijo mientras la juntaba contra su cuerpo agitado por la carrera.


    —A Karen la dieron ganas de desnudarse allí mismo y dejarle que la poseyera, pero no quería estar en cada segundo que el pidiera, tenía que darle un poco de guerra. Además, ya iba tarde para llegar a San francisco.


    —¡No me provoques más!—le dijo Karen riéndose y soltándose de Daur.


    Daur la dejo ir y se fue hacia la ducha, diciéndola:


    ¡Recuerda lo que te espera esta noche!


    Karen respiro hondo y se coloco la ropa, disfrutando en su mente de la imagen de Daur sudando y sofocado por el deporte, era realmente sexi. Estaba deseando contar a Mirta lo que la estaba pasando, necesitaba hablar de lo que estaba viviendo con Daur y por supuesto irse con él a navegar por la Costa Azul.


    Daur aprovecho a trabajar y terminar varias cosas para poder irse relajadamente a Francia, le apetecía ir a Europa. Tenía el martes y miércoles para terminar los proyectos.


    El chofer llevo a Nob Hill a Karen para recoger a Mirta, en la ciudad de las cuarenta colinas Nob Hill era la colina de los millonarios, allí aparte de restaurantes y hoteles de lujo, se encuentra el conocido Fairmont Holtel, sobre el cual se realizo la serie televisiva de Hotel en los años ochenta. Mirta vivía en una de las lujosas mansiones de Nob Hill.


    A Karen de San francisco la gustaban muchas cosas, las que más el Golden Gate, que es el símbolo de San Francisco con casi tres kilómetros de puente colgante, ver los tranvías circular por las calles y llegar hasta el distrito de Union Square, el centro neurálgico por excelencia donde están Macy´s, Boomingdales´s, Neiman Marcus, Barneys New york, Saks Fifth Ave o Nordstrom y cómo no, las mejores Boutiques internacionales.


    —¡Cuantas ganas tenia de verte, Karen! Me tienes abandonada.


    —Hola Mirta, estas espectacular como siempre—la contesto Karen sonriendo.


    Mirta era rubia, de piel blanca, delgada, tenía treinta y cinco años, y la gustaba vivir a todo tren, sino estaba comprando estaba disfrutando de la vida. Fran, era su segundo marido, llevaban tres años juntos, los negocios de Fran la permitían derrochar todo lo que ella quería, estaban dedicadas a la exportación e importación, trabajaba con muchos tipos de productos y de los países más insospechados.


    —Vámonos al bar del club social, a desayunar es un sitio discreto donde podemos hablar tranquilamente—la dijo Mirta mientras el coche arrancaba, era un club muy elitista de San Francisco.


    —Por favor cuéntame, y no omitas detalles, ya sabes que los detalles me encantan—la dijo Mirta, mientras las tomaban nota.


    —¿Qué quieres que te cuente? Es espectacular.


    —¿Y...?—la dijo Mirta intentando saciar su inmensa curiosidad.


    —Es ¡Guapo, muy guapo! ¡Guapísimo!—la dijo Karen—. Estoy como una colegiala.


    —Vale, espectacular, ¡guapo muy guapo! ¿Y...? ¡Tiene que haber algo más!— la dijo Mirta.


    —Pues maduro, inteligente, tenaz, pero...—la dijo Karen, mirando hacia otro sito.


    —¿Oh, oh? ese “pero” no me gusta nada.


    —Pues Mirta, me parece que no es mío, que no me pertenece, es una sensación extraña. Nunca antes me había pasado, no sé, será que me gusta demasiado.


    —¡Karen, Karen tu eres única!, cualquier hombre daría lo que fuese por estar contigo, eres un chollo, lista, sencilla y guapa, ¿qué más quiere un hombre?—la dijo Mirta saboreando el café.


    —Tú lo has dicho, cualquier hombre, pero Daur no es cualquier hombre, es único, diferente. No se parece a ningún hombre de los que yo conozco y he conocido hasta ahora—la dijo mientras en su mente se dibujaba la imagen de Daur.


    Mirta miro a Karen y adivino que estaba demasiado interesada en ese fascinante hombre que acababa de conocer.


    —Karen ¿Está casado? ¿Tiene hijos?


    Karen se echo a reír, y mirando a Mirta la dijo, sabiendo que la iba a impactar:


    ¡Es seis años más joven que yo!


    —¡Queee!—dijo Mirta sin poder evitar gritar.


    —¡Shhhh! que quieres que se entere todo el mundo de que es más joven que yo—la dijo Karen.


    —Madre mía, pero Karen ¿No es muy joven?


    —De edad puede, pero te digo que aparenta más, como yo, de verdad. Mirta que necesidad tengo de liarme con un niñato, que me complique la vida.


    —¡Bueno, ya eres mayorcita, tú sabrás! Yo solo te digo una cosa ¡Estoy deseando conocerle!—le dijo Mirta confidencialmente.


    —El viernes, el viernes lo conocerás.


    —¿Qué tal en el centro con Jon?—la pregunto Mirta sonriendo.


    —Muy bien me encanto todo, ¡dio en el clavo! Le pedí tratamiento con productos Árabes, por Daur— la dijo Karen riéndose—. Y me encanto fue todo genial, me gusto toda la gama de productos y me lo pase muy bien con él, es muy divertido no para de hablar.


    —Pues el jueves cogemos el avión Rumbo a Niza. Hablando de Niza, voy a gestionar los vuelos, voy a llamar a mi agente para confirmarle que se viene Daur—Karen no se lo podía ni creer, estaba eufórica—. Espero que no haya problemas, tengo tantas ganas de irme de viaje con él.


    El barco al que iban a navegar esa semana, era de un socio de Fran, un alemán también enriquecido por las importaciones y las exportaciones.


    —Venga vámonos a la mejor terapia que existe para las mujeres ¡Las compras!—la dijo Mirta sonriendo—. Hoy lo necesito, me veo fea y anticuada.


    —Anda no digas tonterías ¡esta fabulosa! ya me gustaría a mí estar como tú, cuando yo tenga tu edad— la dijo Karen.


    —¡Mis esfuerzos me cuesta mí! y el dinero a Fran, que se pone malo cuando ve los extractos de las tarjetas.


    —Pero bueno es él, el que luego lo disfruta ¿no?—la dijo Karen recogiendo el bolso del asiento para salir del Bar, del Club.


    —No me importaría que lo disfrutara alguien más, ¡La verdad! Son muy caros los tratamientos de estética como para que lo disfrute un solo hombre—la contesto Mirta con ironía.


    —¡Hare como que no te he oído! Me asustas Mirta.


    —Pues yo que te iba a contar la locura que casi cometo hace un mes—la dijo Mirta colocándose las gafas de sol—. Todavía hay días que me arrepiento, de no haberlo hecho. Karen se quedo parada temiendo lo que Mirta la iba a contar.


    —Karen no me mires así ¡Que tú para ser actriz eres un poco mojigata! Quieres que te lo cuente o no.


    —Si por favor, pero a mí me puedes omitir algún detalle, hay temas que no hace falta que profundices tanto, como tú sueles hacer.


    —Anda tonta si yo le pongo sal a tu aburrida y monótona vida—la dijo Mirta deseando empezar a contarla su última locura—. De todas formas Querida ¿Crees que Fran no tiene alguna aventura?


    Karen quiso pensar que no, pero por la cara de Mirta, podía ser posible ¿Tan difícil es ser fiel? Pensó Karen, viendo pasar las calles desde la ventanilla del coche, prefirió no contestar a Mirta.


    Después de desayunar se fueron de compras y a ultimar detalle, bueno Karen necesitaba casi de todo ya que se había venido sin equipaje prácticamente, no pensaba que Daur se iba a ir con ella a Niza, y no quería volver a los Ángeles, prefería salir desde San francisco con él. Tampoco la importaba tener que comprarse ropa, que mujer se resiste a renovar su vestuario.


    —Me fui con Fran a Bangkok, tenia negocios que cerrar allí, como eran diez días, aproveche con la mujer de uno de los socios y decidimos conocer la zona.


    —Pues fenomenal, ¿no?— la dijo Karen.


    —Pues sí, porque después del tercer día estaba ya cansada de Bangkok y me apetecía ir fuera, nos recomendaron el parque de Erawan, las cascadas concretamente ¿Has oído hablar de ellas?


    —No, nunca…—la comento Karen.


    —El parque esta a casi doscientos kilómetros de Bangkok, lo contratamos en el hotel y cogimos un guía solo para nosotras ¡Increíble! Francés, ya sabes la debilidad mía con los franceses... el chico más maravilloso que he conocido, claro no te quiero contar la cara que se nos quedo a Susan y a mí al verle.


    —Venga ya… Tu todas las semanas encuentras hombres increíbles… —la dijo Karen riéndose.


    —¡Este lo era, créeme! Bueno llegamos al parque Erawan, casi tres horas después porque, menuda carreterita, y… por suerte o por desgracia, Susan se puso malísima en el camino, vomitando sin parar. No íbamos a recorrer el parque con Susan así, eran siete cascadas con un ascenso pronunciado. Pero Susan dijo que ni hablar, que ella se quedaba abajo y nos esperaba, que la hiciese fotos. El guía propuso que se quedase en un bungalows, que había dentro del parque y a Susan la pareció fenomenal, es más cogimos dos bungalows para pasar la noche porque Susan no se veía bien para poder volver ese día, y así lo hicimos.


    —¡Karen no me quedó más remedio que ir a las cascadas yo sola con el guía! En mi vida he estado en un paisaje tan mágico y me he sentido tan especial...—la explico Mirta, intentando justificarse.


    —Fuimos recorriendo una a una, y en cada una de ellas nuestros mundos estaban más cerca, fue en la tercera cuando me beso, el beso más delicado que me han dado. No sé si fue Tailandia, las cataratas o el guía, encima Francés, pero desde entonces me tengo que plantear mi vida todos los días…


    Karen miraba a Mirta y en su mirada vio una mezcla de tristeza y resignación, que nunca la había visto.


    —Karen lo que viví allí me impresiono, realmente lo que paso allí, me emociono y lo sentí en lo más recóndito de mi ser.


    —¿Karen nunca has hecho el amor en una cascada? Pues es mágico, intenso y sensual.


    —No Mirta, ni se me había ocurrido.


    El chofer había parado el Chrysler, en la plaza de Union Square, hacía cinco minutos, pero ellas estaban tan absortas por el relato de las cataratas Erawan, que ni querían salir del coche por no estropear el momento.


    —Venga vamos a comprar y luego en la comida te sigo dando envidia.


    Bajaron del coche y se fueron a recorrer la plaza y sus distintas tiendas, mientras Mirta aconsejaba a Karen las tiendas.


    A la hora de comer, Mirta llevo a Karen al Ritz Carlton, una vez sentadas en su elegante y caro restaurante retomaron su conversación.


    —Bueno entonces deduzco que, tuviste una buena historia en las cataratas.


    —Si, al final fueron dos noches las que pasamos allí y fue idílico, yo me sentía otra persona. Creo que lo necesitaba. Me dijo que me quedase con él, que trabajase de guía o de lo quisiera, ya ves, yo, que no he trabajado en mí vida.


    —¿Y al final que pasó?


    Eran siete cataratas y lo hicimos en una que tenía alrededor un pequeño lago de color turquesa, me quede maravillada, no era la más alta pero era preciosa, el contraste turquesa con la cascada blanca como la nieve y toda la vegetación de alrededor ¡Esa sensación del agua cayéndote por encima, es única!— Mirta miró al vacio, y sentencio sin querer ahondar más en el asunto—. Pues nada más, volvimos y al llegar al hotel, y ver a Fran volví a la realidad, en Erawan se quedo mí otra yo.


    —Bueno Mirta esas cosas normalmente nunca salen bien ni en las películas, te lo digo yo, que de eso entiendo un poco.


    —Ya pero de vez en cuando viene bien soñar.


    —Por supuesto eso ni lo dudes Mirta, yo soy de las que generalmente se alimenta de sueños.


    En ese momento llamaron a Karen, era su agente.


    —¡No hombre! Si hay una escala como Paris, vale. Pero una escala como Canadá, pues no, son seis horas más, coge el vuelo nocturno de San francisco–Paris y desayunamos en Paris después cogemos el vuelo Paris–Niza. La vuelta te voy diciendo sobre la marcha.


    —¿Ya tienes los vuelos? ¡Fantástico!


    

    —Este viaje es lo que yo necesito, Mirta. Quiero estar con Daur y conocerlo mejor. Pienso que si además es en un sitio como Francia es perfecto.


    El chofer las recogió del Ritz Carlton, eran casi las cinco y Karen tenía que volver, las de nuevo a Nob Hill, para dejar a Mirta en su casa.


    —Os esperamos en Niza, si sucede algo avísame.


    —No te preocupes Mirta ya está todo prácticamente cerrado, llegaremos el jueves a media mañana ¿Cómo se llamaba el Barco?


    —La Dolcevita, de todas formas dejaremos dicho que os esperamos, en el control del puerto.


    —Gracias Mirta.


    —Que ilusión el jueves nos vemos en Francia, me gusta como suena.


    Cuando Karen llego a casa de Daur, estaba cansada había sido un día largo.


    El chofer saco las compras Y las acerco a la casa, Karen quedo en avisarle para el tema del aeropuerto el miércoles por la noche.


    Daur la recibió con una camiseta blanca, unos vaqueros y descalzo, y no pudo evitar pensar, lo guapo que estaba con una simple camiseta.


    Hola, ¿qué tal tu frenético día? Veo que has sobrevivido y has contribuido aumentar al sistema monetario de la cuidad— la dijo después de darla un beso en la boca.


    Karen sonrió, y se justifico diciendo.


    —No quería dejarte aquí solo, prefería quedarme para salir juntos a Niza, no me gusta volar sola.


    —¿Qué tal las gestiones del viaje?


    —¡Ya están! Salimos el miércoles noche con escala en Paris por la mañana y hacemos Paris–Niza en una hora y poco más.


    Daur se acerco a ella la agarró por la cintura y la empezó a besar. Karen solo de sentirle cerca se derretía, la invadía ese cosquilleo con esos besos, tan directos y cargados de deseo. Daur era un hombre muy sensual, despertaba el deseo con su sola presencia.


    —Pídeme lo que quieras, Karen y será tuyo—la dijo Daur.


    Karen le miro, y le dijo lo primero que la vino a la mente, lo que Mirta la había contado, la parecía excepcional.


    —Quiero ir a una cascada natural y que me poseas mientras el agua golpea nuestros cuerpos.


    —¡Ufff! ¡Guau, me encanta ese deseo!—la dijo Daur retozándola contra él.


    —¿Puedo ir a darme una ducha? Vengo agotada—le dijo sonriendo por la cara de Daur.


    —Por supuesto, que quieres cenar, voy colocando la mesa fuera. María ha dejado un poco de todo lo que te gusta.


    —Pues lo dejo a tu elección Daur.


    Karen aprovecho a disfrutar de la habitación y el baño de Daur, observando los pequeños detalles. El día anterior no pudo fijarse en los ellos, era muy ordenado, todos los colores que había en su habitación eran naturales, la gama de blancos, beiges terminaban con rafias y verdes naturales. La decoración era muy neutral y sencilla, pero con clase. Cuando entro en la ducha olio al gel que Daur utilizaba, era de una gama de almendras, era embriagador y dulce. Daur acababa de ducharse y ella se sumergió en esa esencia. Al bajar, Karen vio a Daur en la terraza y fue hasta allí, para estar con él.


    —¡Bueno ven aquí conmigo a ver si te lo ganas! Ese perfume que llevas es embriagador y me gusta, me gusta mucho—la dijo Daur levantándola y llevándola a los sillones del porche, y besándola apasionadamente.


    —¿El que me tengo que ganar?—le pregunto Karen divertida.


    —¡Tu deseo!—la contesto Daur.


    —¡Ahhh! Es eso… vale—contesto Karen.


    Al día siguiente y después de pasar otra velada juntos, intentando conocerse mejor. Karen se vistió con una ropa que Daur la proporciono.


    —¿Donde vamos?—le pregunto Karen al ver al dos alpinistas con toda clase de equipación.


    —Tú confía en mí, ¿has hecho escalada?


    —¡No! nunca, no tengo ni idea.


    —¿Pero tienes miedo a la altura o te da vértigo las alturas?—la pregunto Daur mirándola.


    —Un poco tarde para preguntarme eso, ¿no?—le dijo Karen sabiendo que no había marcha atrás.


    —Sabía que no te ibas a asustar ¡Eres valiente y eso me gusta!— la dijo Daur sonriéndola irresistiblemente.


    —Vale, entonces ya estamos practicando, la convivencia para mañana— comento Karen mirando a Daur.


    —Llámalo así, pero no sé, si podremos hacer lo mismo que vamos hacer hoy, la tarde se ha quedado estupenda y hay que aprovechar.


    Después de llevar prácticamente la ruta terminada Karen sentada deseando llegar, al final, parecía un sendero impenetrable, todo lleno de vegetación que había que ir apartando, estaban lejos de todo, la gusto esa soledad en plena naturaleza, era el Burns State Park Julia Pfeiffer, comenzaron la ruta antes sobre unos cinco Kilómetros. La travesía fue preciosa discurría por desfiladeros que daban al pacifico, el paisaje era precioso, el contraste del mar con el verde de la vegetación, ese aroma a Naturaleza. Llegaron a un punto en el que los dos guías se fueron por un sendero en sentido contrario al que iban a coger Daur y Karen.


    —¡Ahora os cogemos!, vamos a balizar y a ver quién hay— dijo uno de los guías.


    —Ok, nos vemos al comenzar la bajada—les contesto Daur.


    —¿Qué van a balizar?—pregunto Karen a Daur.


    Donde vamos no está permitido la escalada y cuando la hacemos, tenemos que usar el ingenio—la contesto Daur, avanzando por el sendero.


    —¿El ingenio? ¿Entonces es que vais a que…?—pregunto Karen andando detrás de Daur ya que él había echado a andar dejándola allí.


    —Karen, Karen, no hagas tantas preguntas y estate más pendiente de no caerte, otra vez, a ser posible claro…— la comento Daur, para que estuviera más atenta.


    Karen hizo una mueca, de desaprobación, claro que se había caído, lo raro es que no se hubiera roto algo, estaba destrozada, cansada y magullada nunca había andado tanto… pero no quería reconocerlo, y menos delante de Daur.


    Por supuesto Karen, ya cansada y deseando llegar, se fue dejando llevar por su pensamientos, sin estar atenta al camino.


    —¡Huy! ¡Huy!...¡Ay…!—exclamo Karen al tropezar e intentar no caerse haciendo malabarismos.


    Cuando Daur se dio la vuelta, Karen estaba en el suelo de rodillas y esta vez manchada, y no solo manchada sino sudada, cansada y en un estado deplorable.


    ¡Brrr!... pero bueno, no puedes tener cuidado—la dijo Daur visiblemente cabreado por la torpeza de Karen—.¡A ver si eres capaz de levantarte tu solita! ¡Y procura no abrirte la cabeza antes de que lleguemos ¡Porque caerte, seguro que te caes otra vez!— la dijo Daur, echando a andar evitando que Karen le viera sonreír por la situación no menos que cómica.


    Karen se levanto, cabreada y lastimada, ella y su orgullo. Porque siempre tenía que hacer el ridículo delante de Daur ¡Parecía un pato mareado! ¡Un pollo sin cabeza!, todo menos una chica normal.


    —¡Dios que torpe! ¡Grrr! ¡Qué asco!—protestaba Karen, sin darse cuenta de que lo hacía en alto.


    —¡Quieres dejar de gimotear y concentrarte para no volver a caerte!—la recrimino Daur, en el fondo divertido por la situación, le hacía gracia y casi le gustaba ver a Karen así.


    —Karen respiro hondo he intento no perder los papeles, estaba tan cabreada que solo la apetecía ponerse a gritar como una loca. Pero se comió su orgullo y echo a andar esta vez poniendo todos sus sentidos en ello.


    Al ratito, por fin llegaron al final del sendero, Daur se dio la vuelta y la dijo esbozando una leve sonrisa.


    Anda ven aquí, que no se si te perdonare lo torpe que eres—la abrazo, la giro y tapándola los ojos.


    La acerco al precipicio y la quito la mano de los ojos.


    —¡Oh por dios! ¡Madre mía! ¡Es increíble!— grito Karen poniéndose las manos en la cabeza por lo que estaba viendo.


    Miro a Daur, que la estaba mirando expectante. Se tiro hacia el cuello de él y él la agarro por la cintura.


    —¡Es precioso gracias!, ¡gracias de verdad!—le dijo a la vez que se le comía a besos.


    Lo que impresiono a Karen tanto, fue la catarata McWay, que caía del desfiladero y que terminaba en la playa, era preciosa con una caída de casi treinta metros, parecía un oasis, las rocas dejaban la playa en un semicírculo con la cascada cayendo y adornando el paisaje.


    Cuando Karen se asomo al acantilado y vislumbro el paisaje, con la cascada en la playa paradisiaca con paisaje de fondo el del océano pacifico, quedo más que impresionada.


    —No es de las más grandes pero creo que es muy bonita… y aquí tu deseo, si es que llegas abajo puede que a lo mejor se haga realidad… Es de las más bonitas, o bueno como dirías tú, es un sitio idílico, único.


    —No me estarás tomando el pelo, ¡verdad!—le espeto Karen.


    —¿Tú crees que yo me atrevería, a eso?


    —Por supuesto que sí, a eso y a más…—le dijo Karen con mirada desafiante.


    Daur la miro profundamente tanto que al final Karen aparto la mirada, sintiéndose intimidada e insegura, no estaba físicamente en su mejor momento, como para afrontar ese desafío.


    —No me puedo creer que en california, haya cataratas como esta ¡Es increíble!


    —Me alegro que te guste, Karen. Pero no te emociones que ahora te toca bajar—le dijo Daur, con una sonrisa casi maléfica.


    A Karen le cambio la cara, se había olvidado por completo de que faltaba lo peor.


    —¿Y no hay otra manera de bajar si no es escalando?


    —Pues deberías estar contenta, que vas a bajar atada, por lo menos así no te caerás más— la dijo Daur, con mirada acusadora.


    Daur empezó a sacar de su mochila arneses y cuerdas, mientras que Karen seguía observando el paisaje que tanto la había impactado. En ese momento llego uno de los guías.


    —Ya está todo, Daur.


    —Vale, pues vamos a preparar a Karen antes de que se tire de cabeza— le dijo Daur al guía, mientras sonreía mirando a Karen.


    Prepararon a Karen y la explicaron lo más importante y peligroso de la escalada. El cómo soltar cuerda, la posición de las piernas, hacia donde llevar el peso…


    Karen estaba muy asustada, su corazón palpitaba a mil, estaba totalmente arrepentida de haber ido hasta allí, no sabía qué hacer para salir de esa.


    ¡Piensa Karen!, ¡piensa como sales de esta! Dios que bocazas soy, porque no me estaría calladita… ¡como le voy a decir que no quiero bajar! ¡No me lo perdonaría, qué pensaría de mí!


    —¡Karen!— la llamo Daur, al verla casi adivino sus pensamientos—. ¡No hay vuelta atrás!


    —¡Tu mismo lo has dicho! No hay vuelta atrás…—le dijo Karen afligida y resignada.


    —Empiezo yo a bajar, y a ti te ayuda Jim a iniciar el descenso, tú tranquila, que yo estaré contigo— la dijo besándola suavemente en los labios.


    Así hicieron, Daur se coloco de espaldas al precipicio y en un segundo desapareció por el precipicio, Karen era incapaz de ni siquiera mirar hacia abajo.


    —Venga Karen, ahora tu, que Daur está hay colgado esperándote para bajar contigo—la dijo Jim, mientras revisaba sus anclajes y la coloco en la posición adecuada para efectuar el descenso.


    Karen sentía pánico, estaba aterrorizada, hizo caso a Jim y rezo todo lo que recordaba.


    Muy bien Karen pon el pie aquí, y ahora vas bajando y soltando la cuerda poco a poco, Karen abre los ojos, que no pasa nada…—la dijo Jim mientras Karen iba bajando poco a poco.


    —Ya estas casi junto a mí, sigue soltando un poco más, pero suelta al flexionar las rodillas y empujarte fuera de la pared, tiene que estar coordinado—la dijo Daur con voz calmada y suave, para no ponerla más nerviosa.


    —¡Ufff! No puedo seguir— dijo Karen resoplando, intentando no perder la concentración, estaba a punto de darla un ataque de ansiedad.


    —¡Si puedes Karen! Si puedes, a ver, piensa en algo agradable… ¿En que estas pensando?


    —Pues no se…


    —Venga Karen, eres lista es cuestión de cabeza Tienes que hacer lo que digo, cuéntame algo que te guste hacer… no se ¿Karen que cenamos ayer? Dime plato por plato, lo que cenamos ayer.


    —A ver, lo que preparo María—se dijo Karen en voz alta para escucharlo ella misma.


    —Vale pues suelta cuerda al darte el empujón contra la pared con las piernas flexionadas y dime uno de los platos que cenamos cuando lo hayas hecho. Primero piensa en el plato…


    Karen escucho a Daur, hizo lo que él la decía y poco a poco consiguió bajar, se puso a la altura de Daur y este la siguió animando sin darla tregua para que no se viniera abajo.


    —Karen muy bien, sigue así… ¡Al final no vas a ser tan torpe como he llegado a creer de camino aquí!—la dijo Daur sin poder evitarlo.


    —¡Tú, todavía no me conoces!… ¡No me subestimes!—le dijo Karen ofendida y recibiendo la recarga de autoestima que necesitaba para terminar de bajar sin ayuda...


    —Cuidado Karen, a ver si me voy a tener que ir solo a Niza y tú aquí con una pierna rota ¡Ten cuidado!


    —¡Que se creerá este semi–dios! No ha nacido quien pueda conmigo— dijo Karen entre dientes, y bastante cabreada.


    Karen termino sola el descenso, una vez que toco el suelo noto que se la doblaban las rodillas, pero al verse en el suelo se echo a reír se desengancho y empezó a celebrarlo saltando y gritando.


    —¡Siii! ¡Dios, lo he hecho…si, si! ¡He llegado sola, ha sido alucinante! Que subidón de adrenalina. ¡Daur ha sido genial, sobre todo llegar al suelo!


    Daur ya estaba desenganchado y observando a Karen, que estaba saltando y celebrando su descenso.


    Karen se acerco hasta la cascada que salía desde lo alto de un acantilado a treinta metros y caía sobre la playa paradisiaca, con forma envolvente era como un semicírculo, casi escondida al mar, era lo que la daba belleza, por los acantilados y la vegetación que envolvía la cascada y la playa.


    —¡Ay madre mía! Es increíble, parece un oasis—exclamo Karen disfrutando del paisaje.


    Karen volvió hasta donde estaba Daur, colocando los arneses y cuerdas, para la subida. Le abrazo y le beso emocionada ¡No podía creerlo! Era un lugar increíble, y en california, si la dicen que va a estar en una cascada al empezar la ruta no lo hubiera creído.


    —Anda “grácil gacela” vamos a buscar un buen sitio para que pueda descargar la mochila. ¿Dónde te apetece tomar algo?


    — ¡¿Anda cuanto tiempo nos quedamos?!—le pregunto Karen intrigada.


    —Pues lo suficiente para tomar algo, ver atardecer mientras nos bañamos y disfrutamos del lugar…cuatro horas más o menos.


    —Me encanta, Daur…— le dijo Karen mirándole, sin poder evitar sonreír y mostrarse feliz, muy feliz.


    Se acercaron a la cascada, para verla de cerca… era precioso ver la caída del agua, escucharla al golpear en la arena y el arcoíris que se forma a su alrededor por las micro–gotas que se desprenden de la cascada y al darlas el sol, proyectan ese precioso arcoíris a su alrededor.


    —Aquí tienes tu deseo en parte, ¡claro!— la dijo Daur cruzando los brazos sobre sí mismo, un poco enfadado.


    —¿Porque en parte?—pregunto Karen escéptica.


    —¿Porque casi te abres la cabeza dos veces y te da un ataque de pánico colgada de una pared a treinta metros del suelo? Siendo yo el responsable. Lo siento Gacelita, pero la segunda parte de tu deseo no se va a cumplir.


    —Estas acostumbrada a conseguir todo, y hoy lo he pasado mal contigo, me has asustado. No me gusta perder el control de las cosas, y tú has provocado una situación descontrolada—la dijo casi como reprimenda.


    Karen no salía de su asombro, en parte avergonzada porque si tenía parte de razón.


    


    —Te he traído hasta aquí, a la cascada, la parte en la que tu y yo nos podríamos retozar en ella ¡Esa parte se queda para otra vez!—la espeto Daur—. Anda, vamos a sentarnos allí… a ver si por lo menos el cabreo me baja de revoluciones.


    Se sentaron en la arena y disfrutaron del paisaje, escuchando en el silencio la cascada y las olas, disfrutando del sol de la tarde. Daur de tumbo en la arena y Karen se apoyo en él, así estuvieron un largo rato. A Karen la había sorprendido Daur, cada día le gustaba más, incluso su carácter que algunas veces se tornaba, serio y exigente, como acababa de demostrarla. También durante la ruta cuando ella se cayó dos veces, pudo ver su carácter.


    —Vamos Gacelita—la dijo Daur con rin tintín—. Tenemos que sacar las cosas de la mochila.


    Daur saco de la mochila varias cosas, desde una manta, bebida y una cena improvisada.


    —¿Te ayudo a algo Daur?


    —Solo te pido una cosa—la dijo sonriendo y echándola un neceser con gel—. ¿Ves la cascada? Pues anda ve a quitarte el barro que tienes por todo el cuerpo… ¡Si quieres, voy yo a quitártelo!


    —¡No gracias, puedo yo sola!—le dijo Karen mirándose de arriba abajo y viendo si realmente estaba tan manchada— ¡Agradezco tu interés por mi limpieza!


    —Karen yo también me voy a ir a duchar para quitarme el sudor, pero seguro, que prefieres ducharte sola, aunque yo voy a ir justo cuando te estés aclarando… por si necesitas ayuda.


    —¿Pero me puedo duchar debajo del chorro de la cascada?—le dijo cogiendo su bikini de la bolsa.


    —Ahora en verano si, el caudal de la cascada es suave y es como una ducha de hidromasaje—le contesto Daur.


    —Entonces tu ya has probado la cascada…—le dijo Karen afirmando más que preguntando.


    Daur no la contesto. Nathaly lo que noto fue una punzada en el estomago, solo de pensar que Daur había estado allí con otra. Dios la ardía la cara de rabia, era su deseo y su cascada ¡No la cascada de él y de vete a saber quien más!


    —Karen estira de ese lado para dejar la manta bien y poder poner cosas encima—la dijo Daur.


    —Lo siento me voy a duchar que estoy llena de barro ¡Me voy a duchar a tu cascada…!—le dijo cabreada y con tono irónico.


    Daur la miro, desafiante. Le había dejado allí con la palabra en la boca… mientras ella se iba a la cascada. Cuando termino de colocar las cosas, se fue hacia la cascada, cuando la vio allí cayéndola el agua por el cuerpo, se paró a mirarla y a admirarla.


    —¡No sé que me apetece más! Si ahogarte debajo de la cascada, o cogerte y no dejar ni un centímetro de tu cuerpo sin haberlo besado ¡Las dos cosas me apetecen por igual! Pero no voy hacer ninguna. La primera porque no quiero ir a la cárcel y la segunda porque no te la has ganado— la dijo mientras se quitaba la ropa y se metía en la cascada.


    —¡Pues yo te ahogaría gustosamente! Y el segundo el que se ha quedado sin ello, eres tú—le contesto Karen desafiante y en pleno ataque de celos, colocándose el bikini—. ¡Es mi deseo y tenía que ser mi cascada, no la cascada en la que Daur se divierte cada vez con una!


    —Daur la miro, mientras disfrutaba del agua que caía sobre él, no pensaba en responder a Karen si había estado allí con alguien, no era asunto de ella.


    Karen le observo allí estaba su semi–dios a punto de volverla loca ¡Todo era intenso con él! La llevaba al límite en todo, hoy había sido el día que más pánico había sentido en una situación, si es verdad que el haberlo conseguido había sido sencillamente increíble, el subidón y la energía, aparte del refuerzo personal que se siente, son sensaciones beneficiosas y gratificantes. Pero también estaba conociendo una faceta de Daur que no conocía, la estricta y controladora.


    La llegaba el olor del gel, ese olor a almendra dulce, no podía dejar de mirarle y disfrutar de su olor. Daur termino la gustosa ducha en la cascada, salió desnudo y se acerco a Karen.


    —¿Por qué llevas el bikini?


    —¡Es obvio!—respondió Karen mirando hacia los lados con los brazos señalando el espacio abierto—. Anda ponte tu el tuyo, no quiero salir en ninguna exclusiva contigo desnudo.


    Daur la miro desafiante, sin quitarla ojo mientras se ponía el bañador.


    —Vamos a tomarnos algo, estoy desmallada.


    Daur se acerco a ella y la beso suavemente.


    —Vamos Gacelita. Tienes que coger fuerzas para la subida.


    —¡Ufff! Por favor no me lo recuerdes, ahora quiero disfrutar de esto—dijo Karen dando una vuelta sobre sí misma.


    Los dos se tumbaron para ir picoteando el picnic.


    —¿A ver qué hay?—le dijo Karen con curiosidad—.Fajitas de pollo, macedonia de frutas, queso, pan de amapola y eso es tarta de chocolate.


    —Tarta de chocolate con nueces y vino te olvidas del vino—la dijo Daur ofreciéndola una copa—. Prueba este vino joven, es una bodega de unos amigos, de aquí de california.


    —Mmmm… me gusta, esta buenísimo—dijo Karen saboreándole.


    —Me alegro, de que te guste. Es una nueva bodega, tiene un buen sabor—la contesto mientras la daba un poco de queso—. Come un poco, a ver, si te vas a emborrachar y vas a querer aprovecharte de mí.


    —Eses es tu sueño Daur, y como el mío… ¡No se va a cumplir!—le dijo Karen con malicia intencionada.


    —¡Aprendes rápido, Karen!


    —Estoy teniendo un buen maestro.


    Los dos se rieron, y disfrutaron de la improvisada cena en ese paraíso terrenal. La lucha por el poder del control, les tenía en una continua y excitante guerrilla. A Daur le gustaban esos juegos.


    El sol iba cayendo sobre el océano y el mar empezaba a tornar a color plateado por la caída de los rayos sobre el.


    —¿Suele venir mucha gente aquí, Daur?


    —Depende de la época del año, hoy como por la mañana ha llovido, la gente no se ha animado, y desde donde hemos bajado es el acceso al mirador como has podido comprobar tu misma, es muy complicado bajar, y para llegar al mirador el sendero es el único acceso y se supone que Jim y su compañero lo han cerrado.


    —¿Entonces estamos solos? Tenemos la playa y la cascada para nosotros solos.


    —¡Para nosotros solos!


    Karen siguió comiendo mientras daba a Daur también de comer, estaban los dos tumbados Karen apoyada sobre su brazo y Daur junto a ella.


    —¡Quiero hacer esto todo los días!—dijo Karen.


    —No sabía que te había gustado tanto, andar seis kilómetros y hacer un descenso de escalada de treinta metros.


    —¡No es eso lo que quiero hacer todos los días, listo! Eso me lo puedo evitar.


    —Entonces, ¿mirarme cuando me ducho desnudo en una cascada?


    —¡Eres imposible!— dijo Karen riéndose.


    —Y tu preciosa…—la dijo mientras la miraba la acariciaba el cabello. Los dos se miraban disfrutando del momento. Empezaron a besarse sin poder parar, sin poder resistirse ninguno de los dos de dejaron llevar… y disfrutaron el uno del otro, Karen no podía resistirse a Daur, cuanto deseaba sus besos y caricias. Daur se levanto y levanto a Karen.


    —Nunca he estado aquí con ninguna mujer, tú eres la primera mujer que he traído aquí.


    —Me alegra oír eso, me lo podías haber dicho antes, y me habría ahorrado un disgustillo—le dijo Karen sintiendo un gran alivio.


    —¡Lo siento me vuelves loco cuando te cabreas! Me encanta verte así…


    —¡Pues ya podía volverte loco cuando estoy feliz de la vida!


    —Sí, pero no es lo mismo, me enciendes cuando te veo cabreada…—la dijo Daur besándola y levantándola en el aire.


    —Por supuesto sabes, que no te vas a escapar sin que pasemos por debajo de la cascada… ¡Verdad!—la dijo pegándola sobre su cuerpo.


    —Estoy deseando sentir el agua de la cascada sobre mi cuerpo.


    —Solo eso ¿No deseas nada más?


    —¡Tendrás que ganártelo Daur! Tendrás que ganártelo…


    —No sé cuál de los dos terminara siendo el maestro—la dijo Daur mirándola con los ojos entrecerrados.


    Se fundieron en un beso eterno, que fue el preludio, de un momento especial y único, Daur cogió de la mano a Karen y la llevo a su cascada, y allí cumplió el deseo de Karen, se unieron de tal manera que su cuerpo disfrutaba de cada sensación, del contraste del agua con las caricias de Daur, los besos y el sentimiento que Daur estaba provocando en Karen. Karen esta vez hizo el amor con Daur, ¡no fue solo sexo para ella! Se entrego plenamente y le abrió su corazón. No podía evitar desearle, querer estar con él, ser suya. Aunque sabía que para Daur las cosas no eran como ella las sentía, por lo menos por ahora…


    —¡Tiempo al tiempo!—pensó Karen para sí misma mientras se dejaba llevar por ese dios terrenal que la volvía loca—. ¡Tiempo al tiempo!


    Los dos se quedaron viendo el ocaso del sol desde la manta, abrazados y mimetizándose con el entorno, la playa, el sol del atardecer calentando con sus últimos rayos la cascada donde Karen había cumplido con creces su deseo. Fue un día increíble y Karen deseo tener muchos días más así, con él, por supuesto con él.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XV


    MENTON


    


    Nathaly y Gabriel, comenzaron su idílico y secreto romance. Eran felices después de todo lo pasado, hasta llegar a estar juntos, hacia que el estar juntos fuese mágico cada segundo. Nathaly se sentía distinta, más mayor, madura y estaba emocionada, desde luego nada mitigaba el dolor que la producía no tener a su madre cerca, pero ella sabía que tenía que aprender a vivir con ello.


    El sentimiento que ella tenía hacia Gabriel era sincero y puro. Para ella Gabriel sin duda alguna era el hombre de su vida. Siempre que podían estaban juntos, algunas noches conseguían estar juntos los dos.


    —Nathaly, tenía planeado irme con unos amigos a navegar el fin de semana y estar algunos días más…


    —No me habías dicho nada— Nathaly no pudo evitar la sorpresa, pensado en que no la apetecía quedarse sola.


    —He pensado en decirle a mi madre, que te vengas tu con nosotros, va la novia de André, Madeleine que tiene dieciocho años, y se lo he dicho a André y dice que si, así su novia no está sola.


    —¿Qué te parece? ¿Te apetece venirte?


    —Estas de broma ¿no? Como no me va a apetecer irme contigo unos días y encima en un barco. ¡Vamos corriendo a decírselo a Céline!


    —Tranquila… yo me encargo, que si te ve con tantas ganas es capaz de sospechar algo, yo se lo digo esta noche.


    —Estaría genial Gabriel, tengo que ver la ropa y me tendré que comprar cosas, voy a llamar a Zoe y me voy con ella a comprar ropa—Nathaly se sumergió totalmente en lo que iba a llevar— Gabriel te veo esta noche ahora tengo mucho que hacer.


    —Así sin más me dejas aquí solo en la piscina… ¿No íbamos a pasar la tarde juntos?— la dijo Gabriel sonriendo.


    —¡Lo siento! Tengo mucho que preparar. Anda por favor ¿Pregúntale antes a tu madre lo del viaje? ¡No vaya a decir que no! Pero vamos Gabriel lo dejo en tus manos—le dijo Nathaly mientras se iba a su habitación a ver que necesitaba comprar.


    Al rato bajo Nathaly cambiada y se acerco a la piscina. Gabriel la miro sorprendido.


    —¡Ufff! No tengo nada, he quedado con Zoe para comprar todo lo que necesito.


    —¿Qué rápida eres cuando quieres? ¿No? Te ha dado tiempo a mirar que tienes y a cambiarte en un cuarto de hora ¡Un nuevo record! Dale recuerdos a Zoe de mi parte—le dijo Gabriel medio de broma.


    —¡Anda gracioso!, ve a lo que te he dicho, porfa.


    —Entonces pasas a deberme una, sino me equivoco… Y esta no te la perdono ¡Que luego no haya lamentaciones!—la aviso Gabriel—. Iré pensando que partido te vas a ver enterito conmigo.


    —¡Que morro tienes!—le dijo Nathaly acusándole y acercándose viendo que podía darle un beso sin que Céline los viese—. ¡Luego te veo!


    A media tarde salió Céline a la piscina, para ver a Gabriel.


    —¡No sé qué hacer de cena esta noche, Gabriel!


    —Lo que quieras, a mi me da igual. Mama te acuerdas que te dije que me iba con André en su barco unos días ¿verdad?


    —Si es verdad, ya no me acordaba, ¿Cuándo os vais?


    —¡El viernes! Al final se viene la novia de André con nosotros, y había hablado con André de decírselo a Nathaly, por que como se va a quedar sola y su novia también estará allí sola, con solo chicos. ¿Qué te parece?


    —Pero ¿Cabéis todos en el barco?


    —Sí, porque las chicas duermen en un camarote y nosotros nos repartimos entre el otro camarote y el salón.


    Céline se quedo pensativa, sin saber que decir.


    —Mama pobre Nathaly, este año sino no va a salir a ningún sitio, y a mí me da apuro irme yo, y ella aquí.


    —Tienes razón, pero tenemos que decírselo a Talid y a tu padre.


    —Voy a conectarme y les mando un e–mail, de todas formas, pensándolo mejor les llamamos porque yo tengo que confirmárselo a André.


    —Vale pues aprovechamos y ya vemos a ver qué tal les va. Que ganas tenia de que saliesen de Somalia, pero tampoco entiendo que hacen ahora en los Emiratos, Talid tenía que dejar las cosas como estaban, no tenia que remover nada.


    Gabriel la miro sabiendo en parte porque se habían ido a los emiratos, no solo a hacer negocios, sino también para saber cómo estaban las cosas por allí. Talid tuvo que irse de allí hace más de cuarenta años, por motivos bastante serios, y a día de hoy todavía seguía temiendo represalias, si se descubría la existencia de Nathaly.


    —Vente mama, que voy a llamar ahora, así hablas tú también con papa.


    El teléfono dio varios tonos hasta que por fin, se escucho una voz al otro lado del teléfono.


    —¡Hola! ¿qué tal?


    —Hola papa, que tal ¿me oyes?


    —Si alto y claro… ¿Qué tal todo?


    —Bien papa y vosotros ¿qué tal vais?


    —Bien la verdad que no paramos estamos viendo cosas muy interesantes para invertir, la verdad que el oro, como inversión está muy bien y bueno pues ya sabes cómo es esto ¿Qué tal tu madre? ¿Y Nathaly?


    —Bien, mama aquí anda, ahora te la paso. Papa ¿Esta Talid contigo?


    —Si aquí anda.


    —Pues pásamele, que le tengo que preguntar una cosa— le dijo Gabriel sin evitar pensar en cómo decírselo.


    —Sí, Gabriel ¿Como estas?


    —Bien Talid bien, ¿y tu como andas?


    —Aquí andamos, tu padre y yo, con ganas de volver. Ya queda menos ¿Que tal Nathaly?


    —Bien está bien, tranquila y feliz con Nerón, que progresa día a día. Nerón la ayuda mucho a Nathaly, parece otra desde que os fuisteis.


    —Me alegro Gabriel nunca podre agradecerte como estas cuidando de Nathaly. Cuando hablamos con Céline, nos lo dice, que estas todo el día pendiente de ella.


    Gabriel no sabía ni que decir, se le hizo un nudo en la boca del estomago. Como pudo trago saliva y le contesto.


    —Talid es lo mínimo que debo hacer, te quería hablar de ella, me voy con unos chicos y chicas a navegar, con André que tú los conoces, y hemos pensado que se venga Nathaly, viene una chica que es como ella, me da pena dejarla aquí sola. ¿Qué te parece Talid?


    —No se Gabriel… ¿Cuántos días son? ¿Qué lleváis un patrón?


    —Pues serán cuatro o cinco, si el barco lo lleva el patrón del padre, el que siempre contrata. Talid estará bien, será la única salida que va hacer este verano— le contesto Gabriel sujetando el ansia, y deseando que dijera que sí.


    —¿Esta Céline contigo?


    —Si aquí esta, a mi lado.


    —Dila que se ponga, Gabriel. A ver, que opina ella.


    —Espera un segundo, Talid.


    —Ponte mama, que Talid quiere hablar contigo.


    Céline se puso al teléfono, sabiendo lo que Talid la iba preguntar.


    —Talid yo creo que es buena idea, también tiene que disfrutar, yo solo pienso como ha estado de mal y lo mal que lo paso. Creo que se merece ir unos días por ahí, además suerte que va con Gabriel, es como su hermano mayor.


    Gabriel que estaba escuchando a su madre… ¡Estaba pletórico! sabía que ante lo que Céline le había dicho, no iba a objetar nada. Céline siguió hablando con Talid mientras Gabriel no perdía detalle.


    La madre miro a Gabriel, y sonriendo le hizo un gesto de afirmación con la mano. Gabriel respiro profundamente y se recostó en el sillón, se iba con Nathaly a navegar por ahí ¡Qué más podía pedir! Bueno le asalto un sentimiento de culpabilidad, por engañarles, se angustio de pensar que dirían si se enterasen de lo que pasaba entre Nathaly y él. Por lo menos estaban lejos y tenían tiempo hasta que volviesen, para pensar que hacer.


    Gabriel dejo al teléfono a su madre y se volvió a salir a la piscina, le apetecía estar tranquilamente saboreando la idea de estar con Nathaly unos días solos, no tener que estar ocultando su amor prohibido.


    Gabriel estuvo pendiente de la llegada de Nathaly, para darla la noticia, ya estaba inquieto ya que llevaba más de cuatro horas fuera. Quería adelantarse a Céline, porque se suponía que Nathaly no sabía nada.


    –Cuando la escucho llegar salió por el garaje de la casa y la aviso, Nathaly entro en el garaje y Gabriel la agarro por la cintura y la atrajo hacia la dio un beso y la susurro al oído.


    — ¿Qué partido te vas a ver conmigo?


    —¡De verdad! ¡Ha dicho que si!—dijo Nathaly soltando todas las bolsas que llevaba en el suelo.


    —Hemos tenido que llamar a tu abuelo, al principio no las tenía todas conmigo, ¡creí que tu abuelo iba a decir que no! Pero ha dicho que quería hablarlo con mi madre y… al final ¡Que sí, que te dejan!—la dijo Gabriel besándola y abrazándola.


    —¡Bien, bien! Menos mal…—dijo Nathaly, respirando profundamente como quitándose un peso de encima—. ¡Estoy deseando Gabriel!


    —Y yo…—le dijo Gabriel mirándola y sin querer soltarla de la cintura, estaba tan a gusto teniéndola en sus brazos, cuantos sentimientos le había hecho aflorar Nathaly, en esas dos semanas de romance secreto que llevaban.


    —Vamos arriba a ver si va a bajar Céline y nos pilla aquí—le dijo Nathaly besándole suavemente—. Me he comprado cosas chulísimas, ya verás.


    —¡Espero que en toda la gama de colores y totalmente conjuntado!—la contesto Gabriel en tono jocoso, ayudándola a coger las bolsas.


    —Anda vamos arriba, a ver qué me dice Céline.


    Como siempre y a esas horas Céline estaba en la cocina inmersa en la cena.


    —Hola Nathaly ¿Dónde has estado tanto tiempo?—la pregunto Céline preocupada.


    —De compras y bueno es que al salir nos hemos encontrado a unos amigos y no hemos tomado algo con ellos.


    —Bueno pues te va a venir bien, ¿ya te lo ha dicho Gabriel?... lo del viaje.


    —¡Así que es verdad! no me fiaba de Gabriel…¡Genial! lo siento por ti Gabriel te toca cargar conmigo—le dijo Nathaly mirándole y sonriendo.


    —¡A mi dame la guerra justita! Tú con Madeleine, y así deja a André tranquilo ¡Si veo que me das guerra vas por la borda abajo! Yo que tu empezaría a nadar para tener fondo, por si te toca volver a la costa… nadando—le dijo Gabriel a modo de amenaza.


    —¡Gabriel! no digas eso a Nathaly, no le hagas caso Nathaly, ya sabes como es.


    Gabriel se sonreía divertido por la situación. Nathaly le miro intensamente, pensado que esa se la devolvería.


    —¿Con quién has ido a comprar?—la pregunto Céline.


    —Con Zoe, y al venirnos hemos visto a dos amigos y nos hemos tomado algo con ellos.


    —¿Son de Menton? Porque seguro que conozco a sus familias—dijo Céline con curiosidad.


    —No sé, son Víctor y Louis, viven en la zona nueva—dijo Nathaly restándole importancia.


    Cuando Gabriel escucho con quien había estado, se quedo helado, le cambio la cara por completo. Nathaly se dio cuenta de eso y se arrepintió al segundo de haber contado con quien había estado, sabía que a Gabriel no le iba a gustar ni un pelo.


    —¡Y a santo de qué, os tenéis que tomar algo con esos dos ligones de playa!—contesto Gabriel sin poder evitar recordar como Louis se comía a Nathaly literalmente, el día que les vio hablando en la playa.


    —Yo me quería venir pero han insistido y a Zoe la apetecía tomarse algo, y no quería volver sola—Nathaly no sabía ni que decir, ya que el huracán Gabriel se había desatado y era impredecible.


    —¡Pues tú me llamas y me dices, Gabriel ven a buscarme que Zoe, se queda con estos dos babosos!—le contesto Gabriel, mirándola intensamente, con las mandíbulas totalmente apretadas por la tensión y las manos cerradas intentando controlarse.


    —¡No he caído, Gabriel! No he pensado en eso.


    —¡¿A lo mejor es que no te interesaba pensar en eso?!—le espeto Gabriel cabreado.


    —Gabriel no te enfades ella que sabia…—le dijo Céline intentando poner paz, pensando que Gabriel lo hacía por la protección de Nathaly.


    Lo que no sabía Céline, es que realmente era un impresionante y brutal ataque de celos. Gabriel se sentía traicionado.


    —A cualquier chica que esos se acercan, no es con buenas intenciones…—Gabriel miro a Nathaly haciéndola entender que había pasado un límite equivocado, Gabriel estaba a punto de estallar—. ¡Ahora no ceno, me voy a correr!


    Nathaly se quedo hundida, no se podía imaginar lo que había provocado el tomarse algo con Víctor y Louis. La temblaban las manos y estaba a punto de echarse a llorar.


    —No te preocupes Nathaly, ya se la pasara. No quiero ni pensar el día que tenga novia ¡Este chico!— la dijo Céline para consolarla.


    Gabriel se cambio, se puso ropa de correr y se fue a desfogarse corriendo. Se sentía traicionado por Nathaly, no se podía quitar de la cabeza la imagen de Louis babeando con Nathaly. Al salir dio un portazo y para Nathaly fue como si la hubiera cerrado su corazón de un portazo. Nathaly no pudo más y se derrumbo por sus mejillas brotaban las lagrimas sin dejar de caer, Céline al verla solo pudo consolarla, pensando en lo bruto que era Gabriel, y lo Frágil que estaba Nathaly todavía.


    —No te preocupes Nathaly, es un bruto, mañana se le habrá pasado, ten en cuenta que él se siente responsable de lo que te pase. No le hagas caso— la decía Céline para consolarla.


    Nathaly pensó que Céline podía llegar a sospechar algo, o incluso el viaje peligraba. Hizo de tripas corazón y se seco las lágrimas y se disculpo.


    —Lo siento Céline, es que nunca Gabriel me había hablado así, me ha impresionado. Si no he hecho nada con eso chicos, ya sé como son—la dijo Nathaly sin saber que más decir.


    —Venga vamos a cenar que mañana será otro día.


    Nathaly tenía el estomago cerrado, pero se obligo a comer para que Céline no sospechara nada. Sacando fuerzas de flaqueza. Cuando terminaron y recogieron Nathaly se excuso diciendo que quería colocar las compras y probarse lo que se había comprado y entro en su casa. Lo primero que tuvo que hacer fue tirar las bolsas, correr al baño y empezó a vomitar. No pudo evitarlo, empezó a llorar y siguió vomitando hasta que en su estomago no quedo nada. ¡No podía entender nada! Ella no había hecho nada, las cosas se podían hablar… solo la quedaba llorar, llorar y llorar. Se sintió como una marioneta que las circunstancias estaban vapuleando sin ninguna consideración, esas lágrimas dieron lugar a rabia, rabia porque ella no había hecho nada, parecía que no era dueña de su vida, que el destino era caprichoso y manipulador. ¡Porque tuvo que encontrarse a Louis! Que quería enseñarla el destino, que él mandaba. Que su vida iba a estar marcada, por lo que el destino quisiese. ¿Que el querer a alguien era igual a sufrir?


    Tenía una sensación angustiosa oprimiéndola el pecho, en la garganta tenía un nudo, se metió en el estudio de su abuelo, lo único que la mitigaba brevemente su dolor era, el retrato que ella siempre decía que era de su madre. Se sentó frente al retrato y lo miro buscando consuelo. No podía caer otra vez en eso, el destino ya la había robado a su madre, ya la quiso quitar una vez a Gabriel y ahora se volvía a ver igual… esta vez no podría soportarlo, era demasiado angustioso.


    Tenía que hacer algo no podía caer otra vez en lo mismo, y lo único que la vino a la cabeza era salir a por Gabriel, el tenia que creerla, ella no había hecho nada. Y así hizo, salió a buscarle. Se imagino que estaría en la playa o en el camino de la playa, siempre solía correr por ahí. Bajo corriendo a la playa, por el camino no le vio y al llegar allí, le busco pero no vio nada, empezó a andar siguiendo la playa pero no había ni rastro de él. Empezó a desesperarse, no estaba allí… a los diez minutos cuando ya se iba a dar por vencida vio a alguien que se acercaba andando por el agua no se distinguía bien pero algo la dijo que podía ser él, avanzo por la arena hacia la orilla y pudo comprobar que era Gabriel. Estaba metido hasta las rodillas de espaldas a ella.


    —¡Gabriel! Ya está bien, no puedes ponerte así conmigo— le dijo Nathaly acercándose a él.


    —Que haces aquí ¿Qué has venido tu sola?—le pregunto Gabriel visiblemente cabreado, apretando los puños y conteniéndose.


    —¡Sí y no me pienso ir hasta que hablemos!—le dijo desafiante y cansada, cansada de todo.


    —Nathaly estamos engañando a mis padres a tu abuelo ¡Todo lo estoy haciendo por ti! Y lo primero que haces en cuanto sales sola, es irte a tomarte algo con ese gilipollas, ¡sabes le tenía que haber partido la cara el día de la playa, así es la única manera de que no se acerque a ti!— la dijo gritando y bastante alterado.


    —¡Ni te has molestado en preguntarme, directamente me has condenado!— le dijo Nathaly protestando, impresionada por cómo estaba Gabriel.


    —¿Sabes lo que he sentido cuando te he oído con quien te habías quedado tomando algo?… Que me clavaban una puñalada, mejor dicho ¡Que tú me clavabas una puñalada!— la dijo con una mirada encolerizada.


    —Gabriel no me quería quedar. Ni he hablado casi con él, Zoe lo primero que les ha dicho es que yo tenía novio y por eso no me quería quedar ¡Gabriel créeme!


    — Esta tarde he mentido por ti, y me he sentido fatal, ellos confían en mí. ¡Tu abuelo me ha dicho que no sabía cómo agradecerme lo que estaba haciendo por ti! ¡Ahora entiendes como me pongo! Crees que me siento bien engañando a mi familia por ti… ¡Y luego que me digas que estabas con el gilipollas ese!


    —¡Gabriel yo estoy engañando igual a mi familia, en esto estamos los dos por igual!—le dijo Nathaly acercándose a él—. Pero nunca haría nada que te hiciese daño, tu eres mi vida, ¡solo tu Gabriel, solo tú!


    Nathaly le abrazo por la cintura, Gabriel al principio no respondió al abrazo, pero al sentirla pegada a él y verla llorar, no pudo más que abrazarla, porque se moría por dentro por ella.


    —¡Nathaly no ve vuelvas hacer nada parecido! ¡Nuestra situación es bastante más complicada que cualquier otra!—la decía abrazándola y acariciándola—. ¡Lo siento, perdóname! ahora solo quiero calmarme.


    —Yo también lo siento ¡Perdóname, Gabriel! No nos volverá a pasar nada.


    Los dos se quedaron abrazados, se necesitaban, solo querían estar así, abrazados. Eran conscientes de lo que acababan de sufrir el uno por el otro. ¡Tenían que aprender a luchar por ellos! Su relación era más complicada de lo que ellos creían, y el destino les iba a poner a prueba…


    Se cobijaron en la noche y disfrutaron de un rato de intimidad en la playa. Siendo la luna su lucero y la arena su manta. Los besos que se daban tenían más sabor, las caricias más tacto, las palabras más sentido, todo se disfrutaba más.


    —¡Me encanta estas reconciliaciones! La próxima vez nos reconciliamos, que sea ¡Sin bronca previa, a ser posible!—la dijo Gabriel dándola un beso en la punta nariz—. Nos tenemos que ir, pequeña.


    —Sí, porque Céline si no llegas es capaz de avisar a la policía.


    —¿Sabe que has venido a buscarme?


    —No, me he venido a escondidas.


    —Que sepas que mañana te va a echar la bronca, dice que eres un bruto.


    —¡Creo que puedo sobrevivir a otra bronca de ella! Veremos si tu sobrevives esos días que nos vallamos fuera, ahora sí que te veo nadando hasta la costa—la dijo Gabriel haciéndola de rabiar.


    —¡Te mueres antes de tirarme por la borda de un barco!—le dijo Nathaly desafiante.


    —¡Pues hoy ya he pensado en hacerlo, una veinte veces… a ti, a Zoe y al gilipollas!


    —¡Anda mafioso vámonos!—le dijo Nathaly sonriendo mientras tiraba de su mano—. Pues te ibas a perder verme con todo lo que me he comprado, y son bastantes cosas.


    Llegaron a casa, Nathaly entro por su casa sin hacer ruido y Gabriel espero a que Nathaly estuviera dentro para entrar él en la suya. Esa noche, Nathaly comprendió que la vida no es fácil. Ella pensaba que ya había pagado su precio al perder a su madre, que todos los días estaba presente en sus pensamientos, pero pudo comprobar que el destino no se iba a conformar solo con eso.


    Al día siguiente antes de que Céline tuviera oportunidad de hablar, Gabriel ya se estaba disculpando, todo se quedo en una anécdota para Céline, que iba a decir ella si adoraba a su hijo.


    Nathaly empezó con los preparativos para el viaje, y Gabriel entro en la habitación para ver que iban a hacer por la mañana.


    —¿Qué tal?—la dijo abrazándola por detrás y dándola un beso en el cuello.


    —Muy bien… —le respondió Nathaly sonriendo—liada ya con lo que me voy a llevar.


    —Por favor deja aquí el armario, llévate lo justo ya sabes que los camarotes son pequeños y no cabe mucho.


    —Si tranquilo, estoy en plena selección, prueba y descarte.


    —Sabes que tienes que llamar a tu abuelo, ¿verdad?—la recordó Gabriel sentándose en la cama de Nathaly mientras ella proseguía con la ropa.


    —Si lo sé…— dijo Nathaly suspirando—. Lo paso mal cuando hablo con él. No puedo evitar llorar, me imagino que a él le pase igual. Los dos pasamos un mal rato.


    —Ya Nathaly, pero eso tienes que superarlo, venga coge el teléfono y déjalo hecho ya.


    —¡Ufff!… Me da pereza.


    —Venga qué me quedo contigo.


    Nathaly cogió el teléfono y marco el móvil de su abuelo. La dio señal y al momento escucho la voz de su abuelo.


    —¡Hola abuelo!


    —Nathaly, que sorpresa.


    —Muchas gracias por dejarme ir a navegar, estoy muy ilusionada con el viaje.


    —Me parece bien, que disfrutes de la vida.


    —¿Qué tal estas, abuelo?¿Cuando volvéis?


    —Pues Nathaly hasta mediados de agosto, creemos que no. Queremos ampliar el negocio y necesitamos permisos para exportar desde aquí, ya queremos dejarlo todo hecho. Si tu estas bien ¡claro! Si necesitas que vaya, yo voy.


    —Abuelo yo estoy bien, me tienen todo el día controlada, Céline y Gabriel—dijo Nathaly sonriendo a Gabriel—. ¡Vosotros tranquilos!


    —Nathaly, me gusta que empieces a llamarme.


    —¡Te llamare más a menudo, abuelo! ¡Un beso!


    —Otro para ti, cielo cuídate.


    Nathaly se dejo caer en la cama, al lado de Gabriel. Respirando aliviada.


    —Lo ves, ya esta, ¿a que no ha sido tan grave?


    —Ya… esta vez ha ido mejor.


    Los días previos al viaje pasaron volando. Nathaly disfruto viendo con Gabriel todas las posibilidades del viaje, y los sitios donde iban a hacer escala. Gabriel y ella quedaron a cenar, con André y Madeleine para que Nathaly les conociera.


    André era de los mejores amigos de Gabriel. Era moreno, ojos castaños y delgado, muy delgado. Madeleine era morena, pelo rizado largo con ojos azules oscuros, como el océano profundo. Era una pareja que pegaba. Parecían nacido el uno para estar con el otro.


    —Estoy nerviosa, Gabriel ¿Y si no les caigo bien?


    —No seas tonta, ¡les vas a encantar! Si de vista ya les conoces, relájate.


    Entraron en el restaurante, era un restaurante italiano, informal, para gente joven. André y Madeleine ya estaban allí, en la barra. Gabriel hizo todas las presentaciones pertinentes.


    Nathaly ven, vamos a sentarnos, la dijo Gabriel agarrándola por la cintura. Pasaron a la mesa y empezaron todos a charlar… Madeleine empatizo enseguida con Nathaly, la gustaba que Gabriel tuviese chica, novia o lo que fuese, así podían salir los cuatro. André que tenía bastante confianza con Gabriel, directamente pregunto por su historia.


    —¡Bueno parejita contarnos vuestro romance!


    Nathaly miro angustiada a Gabriel sin saber que decir. Gabriel la cogió la mano para tranquilizarla y comenzó con el relato.


    —¿Bueno pues que queréis saber?—les pregunto Gabriel sonriendo—. ¡Somos solo vecinos, ni primos, ni hermanos ni nada de eso…! Pero lo llevamos en la clandestinidad por nuestras familias, su abuelo y mi padre son socios hace años. Y la verdad que por ahora no podemos decirles nada, Nathaly es muy joven y, no es el momento.


    —¡Qué bonito!—Exclamo Madeleine—. ¿Cuántos años tienes Nathaly?


    —Tengo dieciséis.


    —¡Pues no los aparentas! Porque me lo dices tú, si no, lo dudaría.


    Nathaly estaba feliz, por fin podía estar relajada con Gabriel en público. Podía hablar de él, cómo su pareja.


    —¡Como te has dejado embaucar por este elemento!—la dijo André a Nathaly, mientras revolvía el pelo de Gabriel.


    —¡Nos hemos embaucado mutuamente!—le contesto Nathaly sonriendo—. Bueno la verdad es que ha sido mi amor platónico durante casi dos años.


    —¡¿Ah sí?! No tenía ni idea—contesto Gabriel asombrado—. Me gustan estas cenas, me entero de cosas muy interesantes.


    Nathaly no pudo evitar ponerse colorada.


    —¡Anda no seas tonto! Claro tú estabas ocupado para fijarte en mí.


    —¿Y tu Gabriel? cuando empezaste a sentirte atraído por ella— le pregunto Madeleine.


    Gabriel respiro hondo, y miro a Nathaly profundamente. Nathaly no pudo dejar de observar lo guapo que era.


    —¡Vaya, que curiosos sois! A ver, atracción hacia ella, este verano. El día que la fui a recoger al aeropuerto ¡Me quede impresionado! Casi no la reconocía, ya no era una niña—dijo Gabriel mirándola—. Luego por unas circunstancias que no vienen al caso, me ha tocado estar mucho tiempo con ella. Y eso fue el remate ¡Más de un día me toco darme duchas frías y salir a correr para poder despejarme! De cómo me tenía la niña.


    Los tres no pudieron evitar reírse, con las explicaciones tan explicitas que estaba dando Gabriel.


    —No os riais ¡Tuve celos hasta de Nerón, su caballo!


    —¡Venga ya!—exclamo André.


    —Tío de estar todo el día conmigo ¡Fue aparecer Nerón y, Gabriel hasta luego! Y encima yo tuve la idea, y convencí a su abuelo para que se lo regalara ¡Es más le elegí yo!


    —Gabriel como que no te hacía caso, estábamos juntos con Nerón.


    —Sí pero todo el día Nerón por aquí, Nerón por allí, y yo pensado… ¡En qué momento tuve esa idea!— dijo Gabriel ya de broma—. ¡Que no tonta! no son tan exagerados mis celos hacia Nerón. ¡Tengo celos, pero pocos y sanos! Antes de eso pues era su amigo, bueno me ha tocado cuidarla bastantes veces.


    —¡Qué bonito, me encantan las historias de amor! La nuestra es más normal—dijo Madeleine mirando a André.


    —¡Si, pero no tenéis que esconderos! No os imagináis, las que tenemos que liar nosotros para estar a solas—dijo Nathaly mirando a Gabriel.


    —Si es verdad, ya somos verdaderos expertos en eso. Al principio tiene su emoción pero es verdad que te apetece no tener que andar escondiéndote todo el tiempo.


    El resto de la velada fue dedicada al viaje, André y Gabriel contaron las posibles paradas y las distintas islas y calas que iban a visitar.


    Donde más tranquilos estaremos es en la isla Gallinara, que está enfrente de Alassio, en cala Moresca está en Grosseto, y lo más concurrido claro en Portofino ¡Pero allí hay que ir es ley! El sábado y domingo lo pasamos allí, y luego a cala Moresca y al volver en Gallinara.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVI


    CALIFORNIA, VIAJE A NIZA


    


    


    Ya estaban en el aeropuerto, y Karen podía ver el impacto de Daur en las mujeres. Aun vistiendo informal, marcaba diferencia, tenía mucho carisma. Y ahora estaba con ella, no podía evitar estar pletórica, cada día se sentía más atraída por él. No sabía muy bien a donde la llevaría esta relación pero solo quería disfrutar del momento.


    ¡Ya habrá tiempo para lamentaciones, ahora solo quiero disfrutarlo! Pensaba Karen mientras le miraba, sentado a su lado ojeando el periódico y con su mano en la pierna de ella. Estaban a punto de embarcar.


    —El viaje va a ser largo pero merece la pena, he traído pastillas para dormir, así me aseguro que duermo la mayor parte del viaje—le comento Karen ofreciéndole a él, mientras ella se tomaba una—. Aunque viajemos de noche, a veces me desvelo.


    —Yo no necesito nada para dormir, te lo puedo asegurar, seguro que no hemos despegado y ya estoy entregado a ese buen arte, que es el dormir—le contesto Daur estirándose en su asiento—. Espero que los asientos del avión sean más cómodos que estos.


    —¡No lo dudes vamos en primera! Pero eso te pasa por ser alto, no me ves a mí, en cualquier sitio entro.


    —Así me gustas a mí, manejable, dócil y obediente. Bueno lo dejare solo en manejable físicamente, el resto no lo cumples en absoluto—la dijo con gesto mordaz.


    —¡Reconócelo! Tampoco te gustaría que lo cumpliera, para ti iba a ser aburrido—le contesto Karen desafiante.


    —¡Señorita Wilman! Ya me va conociendo—la dijo acercándose a ella para darla un beso y parando al estar casi rozando sus labios y diciéndola—. Poco a poco, sin prisas lentamente…


    Karen le miraba sin poder decir nada… con ese “no beso” la había arroyado. Dios mío pensó Karen, tiene el don de dejarme con la boca abierta. Genial ahora voy a estar pensando en ese “no beso” todo el camino.


    Una vez ya acomodados en el avión, dejaron que el sueño invadiera su mente, Daur no tardo en relajarse y dormirse. A Karen la costa más y decidió tomarse otra pastilla.


    Karen busco las pastillas y se tomo la segunda. Aprovecho para observar a Daur que ya estaba dormido, era su momento podía observarle tranquilamente, Karen no se cansaba de mirarle intentando descifrarle ¡Pero Daur era indescifrable!


    Karen noto que la llamaban y se sobresalto.


    —¡Vamos bella durmiente! ¡Menos mal que no dormías bien en los aviones!—la dijo Daur divertido.


    —¡Madre mía! Me he quedado profundamente dormida ¿Qué hora es?


    —En diez minutos aterrizamos en Paris.


    —¡Oh dios!—dijo Karen pensando ¡Seguramente que habré roncado! Y encima delante de Daur—. ¿Cuánto llevas despierto?


    —¡Lo suficiente para ver como babeabas un poco! ¡Pero poco, no te apures!— la contesto Daur sonriendo.


    Karen se sonrojo y quería desaparecer en ese momento, ¡no sabía ni que decir!


    No me tenía que haber tomado la otra pastilla, pensó Karen, porque tenía que sentirse un desastre delante de él, siempre la pasaba igual.


    —No te preocupes, estaba leyendo y apenas me he fijado— la dijo Daur consolándola.


    —¿Me estas tomando el pelo?— le dijo Karen incrédula.


    —Karen cielo, ¡me lo pones en bandeja!—termino diciéndola Daur riéndose.


    Karen le miro, moviendo la cabeza y sonriendo.


    —Daur me tome dos pastillas, lo raro es que esta despierta y sea capaz de coordinar. No me pidas que encima pille tus bromas…


    —¡Anda tonta! Me encantas con baba o sin ella—la dijo mientras la besaba.


    Karen no sabía si llorar o reír, decidió no pensarlo más.


    Desayunaron en Paris, mientras esperaban el vuelo a Niza, y dieron una vuelta por las tiendas por petición de Karen, Daur vio un bikini que le gusto.


    —¡Me gusta para ti!— la dijo—. Te lo regalo.


    Karen miro el bikini y dudo en como la quedaría a ella, pero no puso objeción.


    —¡Vale! Pero con la condición de que yo también te compro algo.


    Daur le miro con los ojos entrecerrados, sopesando la negociación.


    —Te veo muy valiente, Karen.


    —Tu veras Daur, si me quieres ver con ese traje de baño, tu tendrás que aceptar un regalo mío.


    —¡Perfecto, vamos a jugar en liga nacional! ¡Karen no me gustan que me regalen nada! Pero a mí si me gusta regalar cosas ¡Tú decides!


    Karen le miro, Daur hablaba en serio. Y no iba a ceder en eso. Bueno pudo comprobar en ese momento, que en eso y en nada. Acababa de encontrar la parte humana en su semi–dios y no era la humildad precisamente.


    —¡Vale! Pues quiero también esas sandalias de Cloe y el bolso a juego—le dijo Karen, pensando en que ella cedía. Pero eso, le iba a costar caro.


    —Me parece bien—le contesto Daur satisfecho —. ¿Quieres un pañuelo a juego con todo?


    —No gracias Daur, las sandalias la talla treinta y siete ¡Por favor!—le contesto Karen saliendo de la tienda con un poco de desaire.


    Daur no pudo evitar pensar que esta vez ganaba él, pero a ella la costaba ceder, Karen era orgullosa. Era un reto para él.


    Ya en el avión que les llevaba a Niza, Karen se relajo, ojeando el tercer periódico que Daur leía esa mañana.


    —¿Por qué cinco periódicos? ¿Te lees siempre los cinco?—le pregunto Karen intrigada.


    —Sí, siempre que puedo. Me gusta estar informado.


    —Pero leerás prácticamente las mismas noticias, en unos que en otros.


    —Necesito cotejar la distinta información, no todas las noticias en economía son veraces, según el periódico y el país. Contrastando unos datos con otros, me acerco más a la realidad.


    —¡Ahora si lo entiendo! ¡Me habías asustado! Ya estaba pensando que eras un Friki de estos raritos— le dijo Karen, sin esconder su alivio.


    —Así que te parecía un Friki rarito, bueno lo mismo hay cosas ocultas que todavía no sabes y que te pueden asustar bastante…— la comento Daur esbozando una sonrisa maliciosa.


    Lo primero que pensó Karen, era, porque no se estaba calladita, lo que acababa de escuchar no la auguraba nada bueno, y todavía no conocía bien el sentido del humor de Daur. Prefirió no decir nada más, estaba deseando llegar a Niza.


    Por fin, cogieron el ansiado Taxi que les llevo al puerto. Al pasar el control les preguntaron el nombre del barco. Les dieron el nombre del barco, La Dolcevita, y los guardias de puerto les dijeron el muelle en el que estaba el barco. Karen respiro tranquila. Ya nada podía evitar que Daur y ella, pasaran esa magnífica semana. Karen miro a Daur y le sonrió. El la observaba con toda tranquilidad, era increíble parecía inalterable en todo, bueno había una cosa en la que si cambiaba, cuando estaba excitado era como un volcán a punto de entrar en erupción, solo de pensarlo Karen se puso nerviosa y la empezaron a sudar las manos. Desecho la idea inmediatamente de su cabeza, antes de que Daur se diese cuenta.


    Cuando llegaron al muelle trece pararon delante de un flamante Yate era en color negro y blanco. Quizás y sin lugar a dudas el mejor yate que había en ese momento en el puerto de Niza. Medía cuarenta metros de eslora, ocho metros de manga, once nudos de velocidad crucero. Tenía una capacidad para doce personas, tres plantas más la exterior, tenía seis cabinas dobles, mas seis sencillas, seis baños, dos salones uno interior y otro exterior, café bar, Jacuzzi en cubierta. Vamos un Yate de ensueño.


    Mirta y el marido, Fran salieron a saludarlos, seguidos del socio Alemán de Fran, que se llamaba Dietrich, que fácil pasaba los cuarenta y cinco años y la novia de este, Ruth, que tendría los dieciocho.


    Todos se saludaron, cuando Mirta saludo a Daur no pudo evitar hacerle un chequeo, se había quedado impresionada, miro de reojo a Karen, sabiendo que Karen estaba pendiente de ella. Mirta, en cuanto se brindo la ocasión, agarro a Karen del brazo para pasar dentro, con la escusa de enseñarla el barco, ya que era distinto al que navegaron el año anterior. Los demás siguieron charlando fuera, hasta que Dietrich invito a pasar a Daur para enseñarle el barco.


    —¡Daur es mi capricho! Se lo decía a Fran ayer, este es el tercer yate, y la experiencia ya me ha hecho pedirle a la carta, dos años han tardado en hacérmelo, pero ha merecido la pena.


    —Dietrich es un barco formidable, tienes que disfrutarlo mucho—le dijo Daur observando el interior, recorriendo las distintas estancias hasta llegar a la cabina de mandos, donde Dietrich ya le estaba esperando.


    Durante una hora estuvo Dietrich, enseñándoles el barco y contándoles todo el proceso de construcción y los problemas que habían ido surgiendo. Daur disfruto como Fran, pero Mirta y Karen ya estaban deseando que Dietrich terminara, Ruth por supuesto había desaparecido. Cuando Karen y Mirta pudieron se escabulleron.


    —¡Es impresionante, dios! Karen no me extraña que estés encoñada…—la dijo Mirta casi en susurros—. Nos lo vamos a pasar genial ¡Ten cuidado con la novia de Dietrich que es una lagartona! Menuda aspirante a modelo.


    —¡Pero esta, no es la del año pasado, claro! Es que no me sonaba nada—la dijo confidencialmente Karen a Mirta.


    —Ya ves Dietrich cada día con una y cada vez más jóvenes, lo que hace el dinero… ¡Espero que Fran no piense igual!—exclamo Mirta desechando esa idea de su cabeza.


    —La verdad que el barco es alucinante, no le falta detalle. Es una gozada. A la carta, la primera vez que lo oigo…— Comento Karen sorprendida—. Voy a ir deshaciendo el equipaje.


    —Yo tampoco había visto, un barco creado bajo pedido, y mira que a mi esas cosas no se me escapan. No te preocupes que yo rescato a Daur de Dietrich, y te llevo a tu romeo hasta el camarote ¡Iré pensando en la escusa del rescate!


    Karen una vez en el camarote, fue colocando sus cosas y viendo cómo podía organizarlas, cuando al momento llego Daur a la cabina.


    —¿Qué tal te ha ido?—le pregunto Karen con curiosidad, deseando que estuviera bien. Tenían que convivir una semana con todos y aunque el yate era inmenso, no dejaba de ser un espacio cerrado.


    —Bien todo bien, Dietrich es todo un personaje y Fran también me cae bien ¿Porque me lo preguntas?— dijo Daur arqueando una ceja.


    —No sé por curiosidad, me apetece pasármelo bien en este viaje y quería saber que tal había comenzado.


    —¡Karen, no van a ser peor que compartir vacaciones con Robert o Tom! Y eso que yo, estoy acostumbrado a ellos y sus salidas de tono. Olvidas que este invierno he sido un universitario más.


    —Tú nunca has sido un universitario más. No me engañes… Más bien te has saltado cinco años de tu vida, en edad mental ¡Claro! Físicamente todavía lo dudo, si tienes pinta de universitario o ¿no?


    —¡Ven aquí a ver qué es lo que me he saltado!—la dijo agarrándola y echándola encima de él, cayendo los dos sobre la cama.


    —No tengo mucho tiempo, Dietrich quiere que este para cuando zarpemos y ya había pedido permiso, cuando le contesten del puerto nos vamos rumbo a Montecarlo, allí pasaremos el día anclados frente a Montecarlo, por la noche iremos a cenar y bueno Fran y él, quieren ir después al casino.


    —¡Pues ya puedo ir buscando modelito!


    —Por mi te puedes empezar a probar ya modelitos, que yo te voy diciendo—la dijo Daur con mirada lasciva.


    Karen había empezado a quitarse la ropa sugerentemente, cuando se oyó como Dietrich avisaba de que iban a zarpar. Los dos se echaron a reír y dejaron para otro momento lo que habían empezado hacer. Subieron a cubierta y vieron como el puerto de Niza se quedaba atrás y el yate ‹‹La Dolce Vita›› se abría paso hacia el Mar, rompiendo las pequeñas olas a su paso.


    Pasaron el resto de la mañana en la borda, navegaban cerca de la costa, y el paisaje era espectacular. Daur conecto fenomenal con Fran y con Dietrich, eso para Karen fue una alegría, ella estaba encantada con poder estar con Mirta, y bueno Ruth la novia de Dietrich, estaba su mundo. Comieron todos juntos, y fue, pescado que habían cogido por la mañana temprano, el cocinero de la tripulación que llevaba el yate.


    Daur se apunto para la siguiente jornada de pesca.


    Karen disfruto de poder ver a Daur, como se relacionaba con los demás, estaba atenta en todo momento de él. Mirta se acerco a ella al verla, como controlaba todo lo que Daur hacia.


    —¡No te preocupes, que de aquí como no salte por la borda, no puede escaparse!—la dijo Mirta en tono irónico—. ¡No le quitas ojo! Relájate y disfruta…


    —¡No es eso tonta! Es que realmente, no creas que le conozco mucho, ahora, es cuando más tiempo estamos compartiendo juntos. Mira le conozco, del día que él fue a los Ángeles y comimos juntos, pasando la noche en mí casa. Y luego ha sido cuando he ido yo, a su casa. Que fui a San francisco contigo, pase la noche del martes con él, el miércoles también por la tarde noche cuando hicimos la ruta ¡Que por cierto te tengo que contar…!


    —¿El qué?—la pregunto Mirta.


    —¡Luego, luego te lo digo!… A ver, y el último día el jueves, pues ultimar maletas ir a San Francisco y coger el vuelo ¡Nada más! Mirta ya te digo que me falta mucho para conocerle realmente. Bueno eso y que él, tampoco se deja conocer. Le conozco de tres noches porque la del jueves no cuenta, ya que fue en el avión.


    —¡Karen tres noches, con sus tres días, durmiendo por la noche juntos, toda la noche y despertándoos juntos! ¡Eso es como si llevases tres meses más o menos!


    —Si tú lo dices, bueno la verdad es que parece que lleva más tiempo en mi vida.


    —¡Lo ves! Es lo que yo te digo.


    Los hombres se enfrascaron en las eternas conversaciones de cómo arreglar el mundo, mientras que las chicas empezaban a arreglarse. Estaban en Montecarlo y la ocasión requería estar perfectas, piel, cara, uñas, pelo… No dudaron en desplegar toda la artillería pesada para empezar con la ‹‹reconstrucción›› de su imagen.


    Daur y Karen no volvieron a tener tiempo para ellos, Dietrich y Fran acaparaban a Daur. Llego la hora de irse hasta Montecarlo a cenar. Daur fue al camarote donde estaba Karen, ya prácticamente arreglada.


    —¡Hmmm! Estas arrebatadora, me encanta ese vestido que llevas—la dijo Daur apoyado en el marco de la puerta, mirándola.


    Karen llevaba un vestido negro, largo y recto dejaba entrever su figura, con el escote de palabra de honor.


    —Me voy a poner celosa de Dietrich y Fran—le dijo Karen esbozando una sonrisa. En el fondo la gustaba que se llevase bien con ellos.


    —Tengo un cuarto de hora para ducharme, afeitarme y vestirme. Dietrich nos espera a Fran y a mí en cubierta, para ir antes nosotros… a algo que nos quiere enseñar—le dijo Daur acercándose a ella y aspirando la fragancia que Karen llevaba—. ¡Me encanta el perfume que llevas!


    —¡Dietrich es incansable, espero por lo menos que nos deje dormir esta noche!—le comento Karen mientras Daur se metía en la ducha.


    —¡Daur te espero arriba que tengo que llevar a Mirta una cosa!


    Cuando Karen vio aparecer en cubierta a Daur, casi se muere ella, Mirta y Ruth, las tres se quedaron boquiabiertas.


    —¡Los hombres así deberían estar prohibidos!— la susurro Mirta a Karen sin quitar ojo a Daur.


    —¡Eso mismo he pensado yo más de una vez de él!— la confirmo Karen.


    Karen le miraba pensando lo guapo que se había puesto, llevaba un traje negro que le quedaba perfecto (ya que para entrar en el casino se pedía etiqueta) la chaqueta la llevaba en la mano y una camisa blanca, sin corbata con el primer botón desabrochado y el pelo engominado hacia atrás, la ropa resaltaba el tono de su piel. No era solo su físico era el carisma que tenia.


    Fueron a cenar al Barrio de Lavoteo, en una zona exclusiva de Montecarlo, al restaurante Blue Bay.


    —Le han inaugurado este año, y me han dicho que es visita obligada, a Mirta la encantaba la idea de venir y creo que hemos acertado ¿No?—dijo Fran cuando ya estaban casi por el postre.


    —De verdad chicos no se puede venir a Montecarlo y no venir a cenar aquí, es como una orgia para los sentidos, empezando por las vistas y terminando por la comida—les comento Karen mientras terminaba su postre—. Daur ¿Qué te parece? Tú, que no conocías la costa Azul ¿verdad?


    —Me gusta, la verdad que Europa, me gusta mucho, tiene tanta historia, y esto, lo que estoy viendo hasta ahora también me gusta—dijo Daur mientras cogía la mano de Karen y la besaba.


    Ruth no perdía detalle de todo lo que Daur hacia o decía, Mirta se dio cuenta y no la hizo gracia. Ruth no parecía muy equilibrada, no la conocían de nada y se comportaba de manera extraña. Ruth físicamente era rubia, ojos azules, alta, delgada casi hasta el extremo, ella además decía que al ser modelo era así como la exigían estar. Y se pasaba todo el día en bikini de tipo tanga, vamos casi desnuda, por lo menos eso las parecía a Karen y a Mirta.


    —Esta todo delicioso pero yo no puedo más… ¡No sé, si me voy a poder mover!—comento Karen mientras miraba a Daur.


    —Me gustan los zapatos que llevas, son muy bonitos—la dijo Daur con doble intención, ya que eran los que la había comprado por la mañana.


    —¡Me alegro que te gusten!—le dijo Karen esbozando una sonrisa.


    —Luego en el camarote quiero que sea lo único que lleves encima ¡Solo los zapatos!—la dijo susurrándola al oído.


    Karen sonrió al oír a Daur y asintió con una mirada de complicidad.


    Esa noche se fueron al casino, allí disfrutaron del ambiente y el Glamour de Montecarlo. Al final terminaron los seis, en un club que Dietrich conocía de otras veces, bebiendo y cayéndoles el amanecer encima. En varias ocasiones Ruth acaparo la atención de Daur, contándole cosas de su trabajo como modelo y sus aspiraciones para un futuro. Mirta cuando veía esa situación, iba directamente a meterse entre ellos y a hablar con Ruth. Cosa que Daur agradecía, ya que no quería ser descortés con Ruth por respeto a Dietrich.


    El amanecer despunto con ellos tomándose la última copa, todos habían bebido más de la cuenta. La magia de Montecarlo les atrapo, y disfrutaron de ella. Llegaron al puerto donde la lancha pequeña del barco les estaba esperando y les llevo donde estaba el yate fondeado.


    El sábado, el primero en aparecer por la mañana fue Daur y no era temprano. Lamento perderse la jornada de pesca, que el personal del barco ya había realizado. Desayuno, sopeso la opciones de hacer deporte que había y la única opción que tenia para hacer deporte era nadar, y a eso dedico, a nadar. El mar estaba tranquilo e invitaba a ello.


    Se sentó en la zona de bajada del baño, para ajustarse la gafas, y calentó los músculos antes de meterse estaba claro que estaban en mar y estaría más fría que en la playa.


    Cuando Daur salió del agua, cuarenta minutos después, noto que alguien le miraba, era Ruth que estaba observándole, mientras se le comía con los ojos. Daur correctamente la dio los buenos días, a lo que Ruth aprovecho para entablar conversación.


    Daur se sintió incomodo, no le gustaba Ruth. Demasiado joven, demasiado liberal y se creía con un poder sexual irresistible para los hombres ¡Una mezcla que no auguraba nada bueno!


    —¿De qué parte de estados unidos eres, Daur?


    —Ahora vivo en California— la dijo Daur un poco esquivo.


    —¿Cuanto llevas con Karen?


    Daur se paro y la miro, pensando en decirla que no era asunto de ella, pero se mordió la lengua por evitar mal ambiente.


    —Lo suficiente para saber que quiero estar con ella.


    —¡En la época que estamos el estar con alguien no debe impedir tener más relaciones!—le dijo Ruth mientras se colocaba la braguita de su bikini—. Dietrich y yo hacemos eso, cada uno tiene fuera de la pareja lo que le apetece.


    —¡Voy a leer un poco!—le dijo Daur sin hacer ningún comentario a la casi invitación de Ruth, para tener un revolcón con ella.


    


    Hasta la hora de la comida no aparecieron el resto, ni siquiera Karen, que vio que Daur se había levantado, quiso moverse. Necesitaba descansar después del exceso de la noche anterior en Montecarlo. No quería estar pálida y ojerosa. Necesitaba sentirse bella, eso la daba seguridad ¡La seguridad que Daur constantemente, provocaba que se tambalease sobre su ahora, pequeña y frágil autoestima!


    Cuando Karen salió del camarote, e iba a salir a fuera, noto que la agarraban del brazo, se giro sobresaltada y vio que era Mirta, que con un gesto la dijo que la siguiera.


    —¡Ya puedes tener cuidado!


    —¿Por qué?—la pregunto Karen intrigada a la vez que asustada.


    —¡Jolín Karen! Es que no te enteras ¿No vistes ayer lo que paso?


    —¡No! ¡¿El qué?!


    —¡Pues que como te descuides, la novia de Dietrich te levanta a Daur!


    —¡¿Qué?! Estas de broma ¿no?—la dijo Karen sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


    —¡Mira Karen, se está encaprichando de Daur! Ayer no paraba de observaros y en cuanto tuvo oportunidad se lanzaba a hablar con él.


    —¡No me fije, no me he dado cuenta!— la contesto sintiendo como una angustia tremenda se apoderaba de ella. Solo de pensar en perder a Daur la dieron ganas de morirse, empezó a sentir nauseas y empezó a vomitar sin poder evitarlo.


    Mirta se asusto de la reacción de Karen y pudo comprobar hasta que limite, estaba Karen enamorada de Daur.


    —Karen tranquila, por favor tranquilízate que no ha pasado nada.


    Karen después de dejar de vomitar y a la vez que lloraba… ¡Lloraba de rabia! De rabia por ser tan vulnerable. Solo pensaba ¡Como podía estar así, como iba a vivir así! Nadie podía vivir una relación así, ella misma estaba empezando a pensar que su relación con Daur era ‹‹autodestructiva›› para ella.


    —¡Quédate aquí! Que voy a pedir una manzanilla o una tila— la dijo Mirta mirándola todavía impresionada por lo que acababa de presenciar.


    Cuando Mirta volvió, encontró a Karen más tranquila, pero su semblante daba miedo. Tenía la mirada perdida, los ojos llorosos y se sentía derrotada.


    —¡¿A ver qué pasa Karen?!— la dijo Mirta sin contemplaciones—. ¡Que no los he pillado liados! Que solo he visto la intención de Ruth. Ni siquiera he visto que Daur responda a sus insinuaciones.


    —Mirta es más duro de lo que pensaba ¡No es fácil estar con Daur! Siento que no es mío, que él no me pertenece.


    —Karen creo que tú autoestima esta por los suelos ¡Disfruta de lo que tienes y no te obsesiones! ¡La obsesión en el amor es la pura destrucción del mismo!


    —Mirta ¿Conoces la historia de Pigmalión y Galatea?


    —No no la conozco.


    —Pigmalión era un monarca de la antigua Grecia que después de buscar y no encontrar a su mujer ideal, opto por realizar esculturas de cómo sería su mujer ideal, realizo muchas, pero hubo una de la que se enamoro, que llamo Galatea. La diosa Afrodita se conmovió ante el deseo de Pigmalión, que consiguió ver por los sueños que tenia Pigmalión y concedió la vida a Galatea, convirtiéndola en ser humano.


    —Karen y que me quieres decir con eso.


    —¡Que siento que yo no soy Galatea! Que Daur pertenece a una mujer y no soy yo ¡Lo presiento!


    —¡Karen deja de decir tonterías! Venga arréglate, y ve a buscar a tu Pigmalión, Galatea—la dijo Mirta sonriendo intentando animar a Karen.


    Karen la sonrió levemente, y se fue hacia su camarote para arreglarse, su cabeza daba mil vueltas, ella misma se daba cuenta de que su comportamiento había sido desmedido. Pero había algo que era superior a ella, algo que la hacía volverse loca por Daur. Comprendió que ya no podía vivir sin él. Que le necesitaba como el aire que respiraba y eso la provoco un profundo desanimo.


    Entro en el camarote y decidió ducharse y arreglarse, necesitaba escapar de los oscuros fantasmas que merodeaban por su mente intentando ocupar una butaca en los primeros pensamientos de su mente. Se mentalizo concienzudamente de que su actitud la podía costar caro, que si Daur presenciaba un espectáculo como el que acababa de sufrir iba a salir corriendo en dirección opuesta a ella.


    Cuando salió del camarote por segunda vez en esa tarde, parecía otra Karen, iba mentalizada, segura de sí misma y pensado en luchar por Daur, aunque para eso tuviera que pagar un alto precio. Vio a Daur sentado leyendo y se acerco a él. Estaba solo con un bañador negro tipo Short y daba gusto mirarle, Karen no se cansaba de mirarle, levanto la vista y vio que ella no era la única que estaba mirando a Daur, Ruth estaba mirándole y se percato de que Karen la vio y en vez de sentirse violenta, miro a Karen sonriendo.


    —¡Estoy hasta las narices de Ruth, no me gusta un pelo!—le comento Karen a Daur, sin dejar de observar a Ruth, mientras se sentaba junto a él, en el brazo del sillón que Daur ocupaba.


    —Vaya me consuela que seamos ya dos, los que opinamos eso—comento Daur sin levantar la vista de su lectura.


    —¿Qué tal te has levantado? Porque pronto, si sé, que te has levantado…—comento Karen a Daur.


    —¿Te he despertado?


    —No, me desperté al rato de irte, aun así era pronto.


    —He aprovechado para nadar, ya sabes qué si no hago deporte soy como un león enjaulado.


    —Pues tienes que elegir bien la pieza que te vas a comer—le dijo Karen utilizando una metáfora.


    —La elegí antes salir de California…—la contesto Daur muy perspicaz, mientras la besaba la mano que Karen tenia apoyada en su hombro.


    Fran apareció saludando, bastante afectado por los excesos de la noche anterior. Mirta apareció seguidamente y se comporto como si no hubiera visto a Karen desde la noche anterior. Las dos se miraron intentando olvidar lo vivido por la tarde, Karen sobretodo, Mirta lo único que quería era que su amiga fuese feliz, pero sabía que con ese “semi–dios” como le llamaba Karen era una ardua tarea.


    —¡Vamos amigos a comer!—dijo Dietrich acercándose donde estaban ellos.


    En la comida se hablaron de muchas cosas y al final, se revivió la noche anterior contando las anécdotas, Dietrich tenía una risa escandalosa y contagiaba a todos. Era un personaje no menos que peculiar. Le gustaban los excesos en todos los sentidos. Motivados por Dietrich llegaron a la conclusión de repetir noche en Montecarlo.


    —Amigos como ayer nos lo pasamos tan entretenidos, yo voto que pasemos esta noche también en Montecarlo… ¡Eso sí más tranquilos!—dijo Dietrich riéndose acordándose de la noche anterior—. Y el domingo partimos hacia Portofino ¿Os parece?


    Todos rieron al ver a Dietrich tan convencido de que la noche iba a ser más tranquila. Sabiendo que era demasiado tentador para Dietrich hacer justo lo contrario ¡Que la noche fuese una alegoría a la diversión! Portofino era otra escala en su destino y por último irían a la isla de Capri.


    


    Para los romanos era Portus Delphini, puerto de los delfines, que fue por la gran cantidad de delfines que poblaban las aguas cercanas en él, el golfo de Tigulio, con el tiempo se fue derivando en Portofino.


    El mar de Liguria esta junto al mar Mediterráneo se le llama el santuario de los cetáceos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVII


    VIAJE A PORTOFINO


    


    Nathaly se despertó temprano, tenía todo preparado y no pudo esperar y fue a casa de Gabriel. Cuando llego Céline ya estaba levantada pero Gabriel estaba todavía dormido.


    —¡Hola Céline! y Gabriel ¿Está ya despierto?


    —No, por lo menos aquí no ha bajado ¿Te pongo un poco de café?


    —No, estoy demasiado nerviosa, un té con leche me va a sentar mejor.


    —Pues ve a despertar a Gabriel, que te voy preparando el desayuno.


    Nathaly subió a despertar a Gabriel, se acerco a él, se sentó en la cama y le empezó a besar suavemente por la zona del oído. Gabriel enseguida se dio cuenta, y la agarro inesperadamente tumbándola sobre él, Nathaly no se lo esperaba y ahogo un grito por la sorpresa.


    —¡He sido más rápido que tú! ¿Qué pensabas hacerme, listilla?—la dijo Gabriel teniéndola atrapada sobre él.


    —¡Nada, despertarte con besos!—le dijo Nathaly sonriendo.


    —¡No me fio de ti!—la dijo Gabriel dándola un beso y haciéndola cosquillas.


    —¡Shhh! Que tu madre nos puede oír—le dijo levantándose de la cama—. ¡Te espero abajo!


    —¡No! Ven aquí, que no te hago nada ¡Te lo `prometo!—la dijo Gabriel desde la cama.


    Nathaly se acerco y se sentó en el borde de la cama, Gabriel la abrazo y la beso.


    —¿Estas preparada?¿Has pegado ojo esta noche o te has pasado la noche en vela?


    —¡Si he dormido! Poco pero algo ¡Estoy que me muero!—le dijo tirando de él para que se levantara—. Venga anda que te espero abajo.


    Cuando Gabriel bajo, ya tenía Nathaly el desayuno de él listo.


    —¡Que eficiencia! Parece que hay alguien que tiene prisa…—dijo Gabriel mirando a Nathaly.


    —¡No sé cómo puedes estar tan tranquilo! Yo estoy de los nervios, voy a casa a por mi maleta y a cerrar, ahora vengo.


    —¡Vamos, venga Nathaly!—la dijo Gabriel para poner nerviosa a Nathaly.


    Nathaly, cuando termino de recoger y cerrar todo, volvió a casa de Gabriel, él ya estaba fuera guardando las cosas. Metieron todo en el coche y fueron hasta el puerto, salían desde Menton y estaba cerca, pero no para ir con maletas.


     —Cuando descarguemos en el barco me volveré a dejar el coche en casa. Y bajare andando, ¿me acompañas?


    —¡Si claro! No me voy a quedar sola. Bueno depende de si esta Madeleine y la tengo que ayudar a algo.


    —Yo creo que ya está todo, ahora lo vemos.


    Cuando llegaron al puerto entraron en la zona de amarres y se fueron al muelle del barco de André Era un barco a motor un Jeanneau Prestige, en blanco con los camarotes dobles abajo, salón y cocina arriba, también contaba con un bonito solárium. Motor: volvo calado: 1. 18 m. eslora 14,50 desplazamiento: 126800kg, radar, gps_ploter, sonda. Piloto automático, 3 camarotes dobles. 1 camarote de marinero con wc, 2 wc completos, aire acondicionado, por dentro era en tonos neutros, marfil y madera, muy bonito no le faltaba detalle, cocina totalmente equipada. Se podía vivir perfectamente en el sin faltarle detalle.


    Gabriel ya conocía el barco pero Nathaly no ¡La encanto! Tenía ganas de salir de allí de navegar junto a Gabriel y compartir con el esos días. Necesitaba escapar y sentir que podía pasar capitulo, que la vida seguía, muy a pesar de las circunstancias y que mejor sitio que el Mediterráneo, entrando en el mar de Liguria.


    Allí estaba André ultimando detalles, les acompañaría un Patrón, era condición indispensable del padre de André, cosa que tampoco le importo a André, así el se relajaba.


    —¡Hola! que tal todo, aquí está casi todo preparado.


    —Bien, Nathaly viene sin dormir pero por lo demás bien—le contesto Gabriel bromeando.


    —Pues seguro que Madeleine tampoco ha dormido. Voy a por ella ¡Gabriel ya sabes dónde está el camarote!—le dijo mientras bajaba del barco—. Enséñale el barco a Nathaly.


    —Yo dejo las maletas y me acerco a aparcar el coche en casa, y bajamos andando. En media hora estaremos aquí de nuevo—le dijo Gabriel desde el barco a André.


    A la media hora ya estaban todos en el barco y preparados para zarpar y disfrutar del mar.


    


    El Domingo por la mañana Nathaly, Gabriel, Madeleine y André llegaron a Portofino, para Nathaly era la primera vez que lo visitaba los demás ya habían estado más veces, no perdió detalle la gustaba sentir la brisa del mar en la cara, la hacía sentirse libre.


    —¡Me encanta es precioso! Tenía ganas de conocerlo— dijo Nathaly—. ¡Parece una postal!


    —Sí, es peculiar, aun con la de gente que viene lo que ves es lo que hay—la comento André mientras ayudaba a preparar el amare para fondear.


    —¡Ya ves! Cualquiera que haya venido hace quince años, no lo encuentra diferente a como está ahora— dijo Gabriel.


    


    —En eso reside su magia, como es imposible crecer por la orografía del terreno, pues sigue inalterable a pesar de toda la gente que viene— explico André—. Vamos a fondear aquí donde los yates grandes.


    —¿Grandes? Estos son mega yates ¡Madre mía!— exclamo Madeleine.


    —¿Cómo vamos a bajar a puerto? Porque hay demasiados barcos, y todos los que faltan por llegar—pregunto Gabriel viendo la poca viabilidad que había para acercarse al muelle.


    —Llamamos a los de las barquillas que ofrecen el llevarte y traerte ¡Son los taxis de Portofino! Cuando hay muchos barco no te puedes acercar al muelle ¡Es más, es que es peligroso!—explico André.


    —Si es verdad, los que se meten hasta el fondo tienen que pasar algún apuro, estando el mar en calma, no hace falta entrar tan adentro del golfo— justifico Gabriel.


    —Mi Padre siempre lo hace así y es mejor, te quitas de problemas. Desde que viene tanta gente siempre nos quedamos aquí en esta zona fondeados, podíamos meternos más adentro, cerca del muelle, pero para salir mañana es peor, aquí nos quedamos entre los mega yates como dice Madeleine y estamos más tranquilos—dijo André esbozando una sonrisa a Madeleine.


    —Vamos a aprovechar y hacemos algo de Snorkel. Gabriel nos vamos a esas rocas, seguro que allí esta genial ¿Chicas os animáis? ¡Es muy divertido!


    —¿Madeleine tu lo has hecho?—La pregunto Nathaly


    —Yo no, pero me apetece… ¡Si te atreves lo hacemos!


    —¡No se…! Gabriel ¿Tu qué crees?


    —¡Que si venga no seáis tontas! Es fácil venga vamos practicando la respiración y esa es la clave, si aprendéis a inspirar y a espirar por la boca en vez de `por la nariz, ya lo tenéis ¡Ese es el secreto!


    —¿Eso y ya está?—le pregunto Nathaly.


    —Sí, los tubos que hay aquí, si os hundís no dejan pasar el agua, se cierran y con subir justo para respirar ya está. También podéis quedaros por la superficie sin hundiros del todo y así respiráis todo el tiempo— las explico Gabriel.


    —Bueno si es así, yo voy a probar—afirmo Nathaly —. ¡Venga Madeleine vamos hacerlo juntas!


    —¡Vale genial! ¡Que la otra vez me quede con las ganas! Se fueron todos y me quede aquí sola.


    —Vamos a empezar aquí a practicar la respiración, y cuando cojáis el tranquillo nos movemos

    —las dijo Gabriel señalando la zona de agua cerca del barco—. ¡André tráete dos tubos más!


    La tarde transcurrió amena y divertida, practicaron la respiración y cuando se vieron capaces de bucear con los tubos se movieron hacia la orilla a unos pequeños arrecifes que había. Estaban en las rocas cuando vieron pasar un inmenso yate, no pudieron evitar observarlo ya que era precioso, estaban en las rocas de una de las orillas. Nathaly noto un cosquilleo en el estomago, pensó que era por el trasiego de nadar desde el barco hasta esa orilla con el snorkel.


    —¡Madre mía es enorme! ¡Qué pasada!—dijo Madeleine.


    —¡Si nos quedamos tirados pedimos ayuda a ese yate!— dijo Nathaly sin dejar de admirarle.


    —¡Vale seguro que fondean cerca de nosotros! ¡Mira la lancha que llevan atrás! Gabriel, mira a ver como se llama, para contactar con ellos, si nos quedamos en tierra…—le dijo André de broma.


    —¡Ya la estoy viendo! El yate se llama La Dolce Vita, lleva bandera Alemana.


    —¿Alguno sabéis alemán?—pregunto André siguiendo con la broma.


    Los tres se rieron negando con la cabeza y mirándose unos a otros.


    —¡Pues entonces tendrá que ser en ingles! Pedís vosotras la ayuda, que será algún viejo verde alemán y le daréis una alegría—dijo André riéndose y mirando a Gabriel.


    —¡Mira hay gente en cubierta!—exclamo Madeleine.


    Nathaly se había levantado para moverse cerca de Gabriel y cuando escucho a Madeleine, algo la hizo mirar hacia el barco, ese barco despertaba su curiosidad…


    —Bueno pues pinta de viejo, por lo menos el que está en cubierta no tiene… ¡Más bien tiene una pinta excelente!— comento Madeleine.


    Nathaly miro hacia la cubierta, el barco estaba a unos treinta metros de ellos y vio a un hombre en ella, la cara no se distinguía pero el resto si, un fuerte escalofrió recorrió el cuerpo de Nathaly y la provoco perder el equilibrio y caerse al agua.


    —¡Ay!—grito Nathaly, fue lo único que pudo decir antes de caer al agua.


    Todos corrieron a socorrerla, pero no hizo falta ella ya estaba saliendo a la superficie agarrándose a una piedra y riéndose.


    —¡Nathaly, ten cuidado! ¿Cómo te has caído?— Pregunto Gabriel sin entender la caída.


    —Pues que he mirado al Yate y cuando he visto allí a un hombre, no sé, me he asustado ¡De verdad parecía que le conociese! Y he perdido el equilibrio.


    —¡Pues ten cuidado, que si te das con las rocas, no te ibas a hacer cosquillas precisamente!—la dijo Gabriel un poco serio.


    —¡A lo mejor es un famoso y por eso te sonaba!— la dijo Madeleine.


    —Bueno, puede ser, da igual…— dijo Nathaly intentando restar importancia a lo sucedido


    —¡Anda sirenitas! Prepararos que volvemos al barco, así bajamos pronto a Portofino y recorremos todo tranquilamente antes de cenar—dijo Gabriel ya más tranquilo viendo que Nathaly estaba bien.


    —Subimos al castillo Brown, que tiene unas de las mejores vistas de Portofino—apunto Madeleine.


    El Yate La Dolce Vita estaba preparándose para fondear en Portofino, y salieron todos a cubierta. El entrar en barco en el golfo de Portofino era muy bonito, contrasta el relieve montañoso poblado de vegetación discrepando con el azul del mar y el puerto salpicado de edificios de estilo italiano, en colores ocres y terracotas. Karen vio a Daur asomado a la cubierta y se acerco a él.


    —¡Estas aquí! Te he visto levantarte y salir fuera ¡Te he llamado, pero no me has oído! —dijo Karen a Daur mientras le agarraba de la cintura.


    —He visto que llegábamos y he salido para ver el paisaje—la dijo Daur, el sabía que no era esa la razón, pero prefirió no decir nada a Karen.


    —¡Estas ardiendo y sudando! ¿Te encuentras bien?—le pregunto Karen preocupada.


    —Pues no se… ¡No es nada! Me encuentro bien—la dijo Daur restándole importancia.


    Daur no sabía que le pasaba, empezó a sentirse mareado, por eso salió afuera, al salir y respirar aire se acerco a cubierta, vio un grupo de chicos y chicas en la orilla, en unas rocas. No pudo evitar fijarse en una de esas chicas… al verla sintió que estaba viendo un fantasma y empezó a sudar… ¡Era la chica que veía en sus pesadillas! La cara no la podía ver, pero era su silueta, de eso estaba seguro ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía así? Estaba nervioso como ausente, pensando solo en ella ¡La chica que se había caído en las rocas al mirar hacia él! ¿Qué hacía allí? Demasiadas casualidades, tener la misma sensación que cuando había soñado con ella… pero esta vez su pesadilla tenia forma física, no era un sueño.


    El resto del grupo se acerco donde estaba Daur y Karen, todos observaban el puerto de Portofino. Dietrich, que era un asiduo de Portofino, les iba contando un poco las últimas curiosidades de allí. Como quien vivía o tenía casa allí y de los barcos que había, los que conocía y quien eran los dueños. Cuando el yate termino de fondear, el grupo empezó a dispersarse.


    —¿Voy dentro Daur, te vienes? Ahora tenemos tiempo para descansar un poco antes de bajar a cenar—le dijo Karen mirándole.


    Daur la miro y encontró la calma que necesitaba en sus ojos, por ahora los ojos de Karen eran el único océano que quería surcar. Decidió desechar de su cabeza lo vivido al llegar a Portofino y centrarse en Karen.


    —¡Por supuesto vamos antes de que Dietrich nos reclame!—la dijo Daur cogiéndola de la mano y entrando dentro del barco.


    Se dirigieron al camarote cuando llegaron Karen se acerco para ver la temperatura de Daur.


    —Sigues muy caliente, voy a buscar un antitérmico ¡Creo que tengo alguno!


    —Karen estoy bien, no voy a tomarme nada.


    —Daur estas con fiebre, ¿no será mejor que te tomes algo?


    — Nunca me tomo nada. Ven aquí que yo sé como quitarme este malestar que dices que tengo—la dijo agarrándola por la cintura.


    —¡Anda porque no te das una ducha de agua un poco fría, por lo menos eso te bajara la temperatura!—le dijo Karen.


    —Primero señorita necesito que tú te ocupes de mi, luego ya me ducho con agua helada si quieres—la dijo Daur sin parar de besarla.


    Daur se entrego a disfrutar con Karen, pero sus sensaciones eran distintas no conseguía quitarse de la cabeza a la chica de las rocas. La tenia perfectamente grabada en su cabeza, su bikini de color marfil, su piel dorada y su cuerpo podía describirlo perfectamente aunque solo hubiera sido un minuto ¡El tiempo que la miro, sintió que el mundo se paraba! Daur pensó que la fiebre era la causante de eso, y decidió no darle más vueltas solo quería disfrutar del momento aunque en su mente estuviese presente ‹‹la diosa del bikini color marfil, haciéndose dueña de su pensamiento y de su deseo›› Karen noto un Daur distinto, con más sentimiento y buscando más contacto, como si estuviera intentando huir de algo, como si algo le estuviera atrapando.


    Nathaly y Madeleine fueron las primeras en llegar al barco nadando, Gabriel y André iban detrás. Subieron por la escalera y arriba ya esperaron a Gabriel y a André, mientras se quitaban las cosas y se secaban.


    —¡Vamos que os hemos ganado! ¡Vaya lentos!—le dijo Madeleine.


    —¡A ver listas! Que os hemos dejado volver tranquilas adrede ¡Viendo que os caéis en cualquier sitio, cualquiera os metía prisa!—contesto Gabriel mirando a Nathaly—. ¿Estás bien? No te has hecho nada entonces.


    —Que no, Gabriel que estoy bien ¡Que solo me he despistado!—le contesto Nathaly.


    —Pues venga que nos arreglamos y nos vamos a Portofino. Nathaly ya verás que subidita buena hasta el castillo—le dijo André.


    —Con todo lo que hemos nadado, ahora volver a darnos un paseíto… ¡No me entusiasma!— comento Madeleine.


    —¡Anda no seas perezosa!—la dijo André dándola un beso para animarla—. Ya que estamos aquí hay que aprovechar.


    Los cuatro ya preparados se fueron a Portofino, consiguieron un taxi barca que les fue a buscar, se perdieron por las pequeñas calles y tiendas que Portofino tiene por detrás, salpicadas por la vegetación Mediterránea y los colores típicos de las casas, al más puro estilo italiano. Subieron al castillo Brown, relajadamente y una vez arriba disfrutaron de las esplendidas vistas.


    —Es precioso, ver todo el entorno y barcos lo hace más bonito… si eso puede ser.


    —¿A que no ha sido tan duro subir hasta aquí?—las pregunto Gabriel.


    —¡No, no ha sido muy duro! Desde abajo parece un camino más largo y duro—comento Nathaly disfrutando del mirador.


    Nathaly no pudo evitar buscar el barco donde había visto a ese misterioso chico, por el que se había caído al agua. Era fácil de encontrar, era el yate más grande que había anclado en Portofino.


    —¡Mira ahí está el mega yate alemán! Ahora no se ve a nadie…—dijo Madeleine a Nathaly, intuyendo que ella lo estaba buscando.


    —¡Mejor! No vaya a ser que vea otra vez al chico de antes, y ahora me caiga desde aquí—la dijo Nathaly recordando el escalofrió que la recorrió el cuerpo.


    —La verdad que algo llamaba la atención… ¿Verdad? No sé si era el Yate, el chico o el conjunto de las dos cosas ¡Pero a mí también me ha llamado la atención!—la confeso Madeleine.


    —Hay cosas que a veces pasan y que son inexplicables…—comento Nathaly, observando a Gabriel y André que estaban en otro lado.


    —Sí, pero los chicos no lo notan… ¡Hasta que no se chocan con la realidad y que como sea un poco rara la cuestión, la ignoran!


    Nathaly y Madeleine sabían que algo había pasado cuando había aparecido el yate, no sabían que era pero lo habían notado. Las dos observaron el yate desde lo alto intentando descifrar lo que había pasado.


    —¡Si es verdad, enseguida damos con la explicación coherente que más nos cuadre, obviando el resto de las cosas!— dijo Nathaly incluyéndose a ella misma.


    Estuvieron los cuatro en el mirador, disfrutando del sol y la brisa del mar. Hasta que cayó el atardecer y decidieron bajar a tomarse algo antes de cenar en un restaurante que habían reservado mesa.


    Ya instalados en una pequeña y discreta terracita para tomar algo, antes de cenar disfrutando del ambiente de Portofino.


    —Vamos a tomar una copa de vino, ¿no?—dijo André sin dejar lugar a dudas—. Ojeando la carta de vinos.


    —¡Miremos a ver cuales tienen aquí! ¿Un Villa Antinori?


    —¡Lo que vosotros veáis, yo en vinos soy profana, todavía!—comento Nathaly.


    —¡Pues menuda bodega tiene tu abuelo en casa! ¡No hay vino que Talid, el abuelo de Nathaly no conozca!


    —Sí, si la bodega esta, pero mientras él bebe vino a mi me da mosto, todavía no ha compartido esa afición conmigo—les conto Nathaly a todos.


    —¡Si es que eres una niña!—la dijo Gabriel acercándose a ella y dándola un beso.


    —¡A mí me pasa igual en mi casa!—comento Madeleine—. Y como diga que me apetece ¡Vamos me fulminan con la mirada!


    —¡Bueno pues pedimos una botella, y vosotras miráis como nos la bebemos André y yo!


    —¡Tu pide la botella, que ya veremos que hacemos nosotras dos con el vino!—le contesto Nathaly, esbozando una sonrisa maliciosa.


    —¡A ver si vais a emborracharos, que no estáis acostumbradas, y os caéis esta noche por la borda!— las dijo Gabriel.


    —¡Yo por la noche no rescato a nadie! Os tendréis que quedar toda la noche en el agua— las aviso André.


    —¡Si porque la escalerilla, no va estar puesta de eso me encargo yo!—comento Gabriel riéndose maliciosamente.


    —¡No seáis tan listos, a ver si vais a dormir juntitos los dos esta noche!—les termino diciendo Madeleine.


    —Tendríamos que pasar la noche con Neptuno ¡Vosotros veréis, muy liberales os veo yo!—les dijo Nathaly mientras lanzaba una mirada de complicidad a Madeleine.


    —Ni Neptuno, ni Poseidón como le llamaban los griegos…en todo caso algún escualo que ande despistado y con hambre—las dijo Gabriel riéndose.


    —¡Pues no sería el primer tiburón que se encontrase por aquí…! Pero vosotras dos yo creo que con ver un delfín cerca, ya os moriríais del susto ¡Con que os rozase un poquito por las piernas!


    —¡Yo fijo que si! Me ahogaría del susto— dijo Madeleine.


    


    En el Yate ‹‹La Dolce Vita›› la tarde dio paso al atardecer. Daur cayó en un profundo sueño, que Karen no quiso interrumpir. Prefirió dejarle dormir. Karen salió en busca de Mirta para, para dejar a Daur tranquilo, veía que algo le pasaba pero no sabía qué. Tampoco él, la decía nada.


    —¿Dónde está tu semi–dios? como le llamas tu—la dijo Mirta sonriendo a Karen.


    —¡Durmiendo, está profundamente dormido!—la dijo Karen—. ¡Está enfermo, yo creo que ha tenido fiebre!


    —¡Pues no ha dicho nada!


    —¡No, si según él! ¡Está perfecto! No se quiere tomar nada.


    —Karen pues él sabrá, ya es mayorcito.


    —Ya Mirta… ¡Pero yo le noto algo!


    —¡A ver si vas a ser tú ahora la hipocondriaca!


    —Bueno da igual… ¡Él sabrá! —dijo Karen dando el tema por terminado—. Hoy cenamos prontito ¿No?


    —¡Si tenemos mesa a las ocho y media! Yo voy a empezar ya a arreglarme—la dijo Mirta mientras se levantaba de la tumbona.


    —Yo también voy ahora… Dejare dormir un rato más a Daur.


    —¡Qué bonito es el amor!—dijo Mirta mirando a Karen y sonriendo.


    Cuando Mirta entro atravesó el salón y bajo una planta, se dirigió por el pasillo hacia su camarote, para llegar a él, tenía que pasar por la puerta del camarote que ocupaban Karen y Daur. Según sobrepaso el camarote escucho abrirse la puerta y pensó que era Daur, Mirta antes de entrar en su camarote se giro y se llevo una enorme y desagradable sorpresa ¡No era Daur quien salía del camarote, era Ruth! Mirta se quedo paralizada, lo que acababa de ver, era lo último que la hubiera gustado saber ¿Qué hacia Ruth saliendo del camarote de Daur y Karen? ¿Por qué estaba en el camarote? Ahora que hacia ella, actuaba como si no hubiera visto nada, o por el contrario subía donde estaba Karen y la daba el disgusto de su vida ¡No sabía qué hacer!


    Ruth ni se giro, se fue hacia la escalera y subió. Llevaba puesto solo la braga del minúsculo bikini, como siempre y una túnica de seda trasparente a modo de camisola. Mirta necesito dos minutos para recomponerse y asimilar lo que había visto. Ahora tenía que valorar que hacer con esa información. Tampoco sabía a ciencia cierta que Daur se hubiera liado con Ruth, pero claro el salir de la habitación de Daur sin estar Karen dentro no presagiaba nada bueno.


    Mirta entro en la habitación como una autómata, se iba arreglando sin saber realmente que hacía. Solo podía pensar en que iba hacer ella. Si descubría lo que había pasado todos estarían salpicados, Dietrich por muy liberal que fuese no iba a tolerar eso. Karen se moriría de celos, y Ruth posiblemente se hubiera salido con la suya. Mirta pensó, que hubiera querido ella en la situación de Karen ¿Saberlo o mejor vivir ignorante?… Volvía otra vez al punto de partida.


    Mirta decidió esperar y estar atenta a posibles acontecimientos. Si volvía a ver algo sospechoso, actuaria en consecuencia, pasase lo que pasase ¡Pero ahora tenía que creer que no había pasado nada entre Daur y Ruth! ¡Necesitaba creerlo, Karen era su amiga!


    A la media hora, Karen se fue al camarote para irse arreglando, casi hasta la hora de salir a cenar no aviso a Daur. Le toco en la frente y a ella le daba la impresión de que estaba igual que por la mañana, con fiebre, pero no quiso decirle nada. Aprovecho para observarle, le gustaba mirarle solo llevaba la sabana por la cintura, destacaba el tono de su piel con el blanco de las sabanas ¡Para Karen era la perfección en estado puro! Por más que le buscaba algún defecto físico no veía nada. Como no va a tener ese cuerpo, pensó Karen; ‹‹lo que él nada en un día, es lo que yo he nadado en toda mi vida››


    —Daur, Daur despierta… —le dijo Karen sentada al borde de la cama.


    Daur se movió dando por hecho que había escuchado a Karen, pero tardo todavía unos minutos en abrir los ojos, Karen empezó a arreglarse y se metió en la ducha. Su cabeza solo tenía una cosa en mente ¿Por qué estando con Daur todo el día, le estaba notando tan lejano? Tenía otra vez la sensación de que no era suyo, que no le pertenecía y esa sensación la derrotaba ¡No podía con ella! Karen era fuerte pero con Daur estaba haciendo, y sintiendo cosas que nunca la habían pasado ¡Unas buenas, buenísimas! ¡Pero otras la lanzaban a un agujero negro! A la caída desde un puente sin ningún arnés puesto.


    —¡Que quieres por tus pensamientos!—la dijo Daur que había entrado en el baño y la vio quieta y pensativa debajo de la ducha.


    —¡Eso no se puede comprar!


    —¿Tú estás segura que no se puede comprar?— la dijo Daur con mirada inquisitiva—. ¿Bueno pero si negociarlo, no?


    —¡Veo que ya estas mejor!—le dijo Karen con suspicacia—. ¡No se que Daur prefiero! ‹‹el Daur tranquilo con fiebre, y algo ausente›› o el ‹‹Daur intimidante y calculador››


    —El primero no existe Karen… ¡Te lo aseguro!—la dijo mirándola profundamente.


    Karen siguió duchándose sin querer rebatirle lo que acababa de decir, pero ella sabía que había otro Daur, lo que no sabía, era, como era el otro Daur.


    —¡En dos segundos estoy fuera!—le dijo Karen, parando el agua—. ¡Acércame la toalla, por favor!


    —¡Por supuesto! ¿Quieres que yo te seque?—la dijo Daur envolviéndola en la toalla.


    —Ahora no tenemos tiempo, pero esta noche me gustaría… Algo tendremos que inventar para ducharnos otra vez—le dijo Karen cariñosamente.


    —¡Si es por eso! Yo soy un maestro en invenciones que llevan a ese término—la dijo Daur al oído, provocando que a Karen se la erizara la piel.


    La reserva la hicieron a primera hora para aprovechar luego a las copas que Dietrich había dejado preparando en el Yate, habían venido a Portofino unos empresarios alemanes conocidos de él. En el restaurante estuvieron todos y la cena fue no menos que entretenida. Ruth era la nota discordante de la velada, no aceptaba el que Daur delante de Karen, no demostrase el mínimo interés en ella. Y su comportamiento era lo más parecido a una gata encelada. Hasta Dietrich se dio cuenta de su comportamiento.


    


    El restaurante era sencillo pero la comida era excelente, entre otras cosas pidieron el cappon magro, que es una maravillosa y apetitosa ensalada fría muy elaborada en la forma piramidal, el minestrone di verdure alla genovese, la farinata, una sutil focaccia de postre los frisceu (buñuelos de manzana), il castagnaccio, la torta de harina de castaña: los quaresimali el pane biscottato (galletas de lagaccio) todo era delicioso y dejo impresionados a los comensales. Del vino se encargo Dietrich pidió Rossese Dolceacqua y  Cinque Terre Sciacchetrà.


    Cuando terminaron de cenar se levantaron para salir del restaurante. El salir del restaurante que ya era bastante, por el trasiego de gente dentro de él. Dietrich salía delante de Daur, Karen iba de la mano de Daur. Cuando salían a la vez entraba Gabriel con Nathaly detrás de él. Tanto Daur como Nathaly notaron una incesante inquietud, había algo más fuerte que ellos alrededor que les empujaba hacia algo. Ninguno de los dos sabia el que era, pero la intensidad de la ansiedad y les tenía en total estado de desasosiego.


    A la altura en la que los dos se cruzaron y la mano de Daur rozo la de Nathaly, para ellos fue una descarga de tensión, Daur miro y la vio era ella miraba hacia atrás solo la veía de espaldas (André la estaba hablando) pero era ella, siempre ella la chica de sus sueños. Cuando Nathaly sintió el latigazo se giro y busco, Daur ya había pasado y hablaba con Dietrich que había reclamado su atención, ella sabía que era él, el chico del barco por él que se había caído y ahora su corazón casi se salía de su pecho. No pudo verle la cara pero fue la sensación más intensa que recordaba. Ese desconocido era alguien especial para ella. Lo presentía y eso la asustaba al igual que la intrigaba.


    Daur salió del restaurante y se paro, miro hacia dentro algo le impedía avanzar, necesitaba entrar dentro, necesitaba ver a la chica misteriosa por la que su voluntad se veía alterada. Estaba sudando y su corazón estaba acelerado. Para él eso no era común, más bien siempre era lo contrario era frio y calculador, no impulsivo y emocional como se estaba comportando ahora. Karen le estaba observando y vio como él se soltaba de ella, en ese momento Daur no estaba allí su cabeza estaba en otro sitio.


    —¿Daur estas bien? Ya estas sudando otra vez ¿Daur me estás oyendo?—Karen le miraba intentando llegar donde él estaba en ese momento.


    Mirta se dio cuenta de que algo pasaba y se acerco a Karen, mientras observaba a Daur como estaba con la mirada perdida dentro del bar.


    —¿Falta alguien?—la pregunto Mirta a Karen.


    —Que yo sepa ¡No! pero algo ha visto dentro.


    —¡Daur, nos vamos! Te vienes—le dijo Karen cogiéndole de la mano y tirando de él.


    Daur miro a Karen al notar que ella le cogía y tiraba de él hacia donde estaba el grupo.


    —¡Perdón me parecía a ver visto a alguien!—se disculpo Daur.


    —¿Si? ¿Y quién era?—le pregunto Karen intrigada.


    —¡Nadie, no era nadie!—dijo Daur mientras atraía hacia él, la mano de Karen para darla un beso.


    Karen le miro y deseo rescatarle de donde estaba, pero no sabía cómo. Avanzaron hasta el grupo de amigos y Daur intento unirse a las conversaciones para escapar del desaliento que estaba empezando a sentir. Intento relajarse, salir del estado en el que se encontraba, y busco a Karen la atrajo hacia él y la abrazo, la abrazo fuerte deseando que Karen entrase dentro de él y le sacase de la casi locura que le estaba tocando vivir.


    Karen al sentir el abrazo de Daur se dio cuenta de que Daur estaba raro, tenso absorto y afectado por algo, no sabía porque, ni cómo ayudarle pero la daba igual. Para ella Daur era el eje de su vida, y no iba a dudar ni un segundo en hacer lo que fuese por él.


    —¡A ver tortolitos!—les dijo Fran, nos vamos nosotros los primeros en la lancha y el resto esperan a que vuelvan a por ellos.


    Una parte de Daur agradeció el salir de allí, porque no remitía el desaliento y pensó que alejándose se encontraría mejor. Daur no comprendía que ese desaliento, era porque se estaba alejando de Nathaly y no iba a desaparecer.


    Nathaly no pudo ver a Daur, quería salir para ver realmente que era lo que la atraía de él, quería acercarse a Daur, ver porque cuando él estaba cerca ella se sentía así.


    —Nathaly esa es nuestra mesa—la dijo Gabriel girándola por los hombros para que ella se moviese hacia la mesa.


    —¡Ah! Vale—dijo Nathaly casi sin querer moverse, se sentía nerviosa y tensa solo quería salir para averiguar que la pasaba con él, el desconocido.


    Gabriel la miro y la agarro por la cintura para animarla a sentarse. Nathaly le miro y entendió que tenía que seguir con su vida, sonrió a Gabriel y paso a sentarse. Una vez sentados Nathaly busco los ojos de Gabriel, necesitaba sentirle cerca necesitaba saberse querida por él para mitigar el desasosiego que la estaba inundando.


    —¡Que te pasa! ¿No te gusta el restaurante?— la dijo Gabriel notando rara a Nathaly.


    —No no es eso, es que parece que me dio un golpe de calor al entrar. Pero estoy bien. ¡No es nada!—dijo Nathaly disculpándose.


    Gabriel la miro y la beso, Nathaly al sentir el beso de Gabriel se sintió reconfortada. Él consiguió rescatar a Nathaly de ese desasosiego. El sentimiento de Nathaly hacia de Gabriel era intenso y consiguió que la desesperanza de Nathaly remitiera.


    —¿Os gusta el sitio?—pregunto André.


    —Si está muy bien, bueno hay bastante gente, pero el ambiente es genial.


    —¿Qué pedimos André? Tú ya has estado aquí ¿Verdad?


    —Sí, pues pescado en stoccafisso alla genovese, que es la merluza desecada y ablandada posteriormente y pasta, ravioli o pansotti, son las especialidades.


    —¡Venga pues nos fiamos de ti, tu pides!—le dijo Gabriel mientras miraba a Nathaly y a Madeleine por si no opinaban los mismo.


    Nathaly asintió mirando a Gabriel y dejándose llevar por él ¡Le necesitaba para tener calma en su corazón! Nathaly percibió que Gabriel era el único que podía ayudarla, en las circunstancias que se estaba viendo envuelta.


    La noche se cerró y cuando salieron del restaurante ya era media noche, se fueron hasta el barco y una vez allí, Nathaly y Gabriel se quedaron en cubierta para disfrutar de la noche.


    


    


    El destino es así de caprichoso y se lo había demostrado a Daur y a Nathaly. Ahora se tenía que ver si eran capaces de luchar contra él. Se cree que el destino fluye como un torrente de agua limpia en una dirección, pero a veces si muestra todas sus caras es como un inmenso océano en una voraz tormenta, sacudiendo todo lo que encuentra a su paso hasta arrastrarlo o destruirlo.


    En la cubierta del barco Nathaly y Gabriel se sentaron y admiraron Portofino. Estaba precioso salpicado por las luces que dejaban entre ver la arquitectura y colorido de los edificios. En el agua se mecían los distintos barcos iluminados por las luces que disponían, era un paisaje admirable y los barcos le daban el toque único que tiene Portofino.


    Los dos estaban sentados disfrutando del momento, Nathaly sabía que ese viaje no lo iba a olvidar, todo era especial, quería poder detener el tiempo y quedarse allí para siempre con Gabriel, él y siempre él.


    En el barco donde estaba Daur, Dietrich y sus conocidos estaban disfrutando de la velada, Daur necesito un momento de tranquilidad, y decidió buscar tranquilidad y poder disfrutar de la noche tan espectacular que hacía. Al estar en cubierta y observar Portofino, volvió a notarse como se iba subiendo la temperatura de su cuerpo, volvía a ponerse nervioso y sabía que era porque ella no estaría lejos de él. Como era de noche no se podía distinguir ver bien si en los demás barcos había gente en cubierta, y si había gente no se apreciaba bien se veía solo las siluetas. Pero Daur permaneció allí, mirando, observando y intentando escudriñar cada barco, distinguiendo si había alguna pista de esa chica que provocaba esa locura en él. La noche, no estaba de su parte, ya que la oscuridad envolvía los barcos y era imposible distinguir claramente las siluetas que se vislumbraban desde donde él se encontraba.


    Detrás de él, había alguien oculto entre las sombras, Daur no se dio cuenta estaba demasiado atento a otras cosas. La silueta oculta se movió hacia él mientras se desprendía de su ropa, al llegar hasta la altura de Daur le agarro por detrás pegando su cuerpo al de él. Daur al notar que se abrazaban a él por detrás pensó que era Karen, se giro y vio que era Ruth, Daur la aparto enseguida pero ella se zafaba a él, como un hambriento a la comida.


    Daur la mantuvo alejada, con los brazos estirados y ella al notar la reacción de Daur, se sintió ofendida.


    —¿Qué pasa que no te gusto? ¡Sabes cuantos hombres me desean!


    —Ruth vístete y deja de montar el numerito, estas borracha…


    —No te va a quedar más remedio que tocarme desnuda—le dijo Ruth con una risa maléfica, y acto seguido se subió a la barandilla de la borda y se tiro.


    A Daur no le dio tiempo a evitarlo, ya que se había alejado de ella y cuando quiso evitarlo ella ya se había tirado por la borda.


    Daur pensó en tirarse pero se paro e seco y pensó en las consecuencias si él se tiraba a por ella, y en el lio que le podía meter. Estaba claro que estaba loca y además borracha, sin pensarlo dos veces busco la alarma del barco de aviso de hombre al agua (era una de las cosas que Dietrich les había mostrado) a los pocos segundos se encendieron unos potentes focos hacia el agua, y fueron apareciendo personal del barco, lanzaron un salvavidas y observaron que Ruth estaba bien.


    Cuando Dietrich llego, no le extraño lo que había pasado, Ruth seguía en el agua, no tenía intención de subir y prodigaba en ruso todo tipo de palabras, por el tono se veía que eran insultos.


    Daur sabía que eran hacia su persona, pero realmente le importaba tres narices.


    —¿Qué ha pasado?— pregunto Karen a Daur cuando llego y vio lo sucedido.


    


    —Pues yo creo que Ruth ha bebido demasiado y ha decidido darse un baño, como he visto su estado he preferido avisar, por si la pasaba algo.


    Dietrich que escuchaba a Daur relatar lo sucedido…


    —Gracias Daur, cuando bebe no se controla, ya me ha tocado verla hacer cosas parecidas—le dijo Dietrich a Daur, disculpándose por el numerito.


    Daur veía como su oportunidad de intentar buscar entre los barcos a su desconocida diosa, se esfumaba. Ya no había posibilidad en encontrarla, y una sensación de desasosiego se apodero de él. No daba crédito a sus sentimientos, si hace tan solo una semana, se lo hubieran dicho, se hubiera reído, pero ahora no le hacía ninguna gracia. Estaba sufriendo la brutal necesidad de buscar y de estar con una chica, a la que ni siquiera conocía por lo menos personalmente.


    —Bueno, si no nos necesitáis, nosotros nos vamos dentro—dijo Daur, cogiendo a Karen de la mano.


    —Si, por favor que continúe la velada ahora me ocupo de Ruth, y me reúno después con vosotros— dijo Dietrich a todos invitándoles a seguir con la velada.


    Efectivamente a los veinte minutos apareció Dietrich en el salón y siguieron de tertulia, sin hacer caso a lo acontecido con Ruth.


    Mirta aprovecho un momento, para hablar con Karen y confirmo, lo que ya sabían las dos.


    —Vaya numerito a montado, de verdad esa chica es peligrosa, vistes que estaba desnuda… Yo no sé como Dietrich sigue con ella— dijo Karen a Mirta de forma discreta.


    —Nos va a buscar un problema a todos, y me parece que a quien tiene en su punto de mira es a Daur.


    —Pues parece ser que si, Mirta, te tengo que dar la razón.


    —Bueno Karen, el ya es mayorcito para saber cuál es su sitio y poner a Ruth donde la corresponde.


    —Sí, pero en un barco donde convivimos todos…, es como más complicado.


    —¡Pues podemos hablar con Dietrich!


    —Tampoco sabemos si Dietrich, se pondrá de su lado o será realista y sabrá ver como es Ruth. Es su pareja y vete tú a saber lo que hay entre ellos.


    —Tienes razón, no sabemos cómo está la cosa entre ellos, Dietrich tiene que saber de sobra, que se emborracha y que tiene algún vicio más, eso es indiscutible.


    A la mañana siguiente, Daur despertó a Karen, viendo lo de la noche anterior se iba a cuidar mucho, de estar solo por el barco, sabía que Ruth no se iba a conformar con eso y buscaría alguna escusa para comprometerle.


    Desayunaron juntos, Mirta y Fran se unieron a ellos, y al ver la cosa tranquila salieron fuera a contemplar Portofino y tomar el sol.


    Daur vio que dos de la tripulación se iba a pescar y no se lo pensó dos veces, Fran se animo también y se fueron a pescar. Cogieron la lancha auxiliar y se alejaron mar adentro. Daur se sintió liberado, el hacer algo diferente, le gustaba, en el barco empezaba a sentirse como un león enjaulado. Necesitaba escaparse de allí, para sentirse libre y ver si realmente estaba sobre algún influjo extraño. Desde que llego a Portofino no dejo se sentirse raro, extraño y casi hasta un poco vulnerable. Aun siendo escéptico con esas cosas, había sentido en sus propias carnes, que algo le había pasado y necesitaba alejarse de allí.


    Cuando estaban ya iniciando la vuelta hacia Portofino, no, sin haber pescado varios kilos de ejemplares de pescado autóctono de la zona, no eran grandes pero era buena cantidad, lo más fueron salmonetes, sepias y unas doradas.


    Vieron que se acercaba a un barco que salía de Portofino, a lo lejos Daur pudo observar que el grupo de jóvenes que iba en el barco, le eran familiares. Afino mas su vista y vio que era ella, que iba a cruzarse con su barco, ese barco había estado anclado cerca de ellos en Portofino. Como no se había dado cuenta antes. Daur noto que se ponía nervioso, le sudaban las manos y se le secaba la boca, no sabía qué hacer, iban a pasar junto a ellos. No podía quedarse allí sin hacer nada. Tenía que por lo menos acercarse a ella, hablarla conocerla. Tenía que aprovechar esa oportunidad, sino seguramente no la volvería a ver nunca. Seria todo un sueño irreal, necesitaba de ella. Nunca había sentido nada parecido y esta vez no iba a dejarla escapar. El yate ya estaba casi a la altura de ellos y vio que ella también estaba pendiente de la lancha, la vio de pies en la proa del Yate, mirándole y avanzando hacia estribor que era el lado por el que iban a cruzarse.


    Al pasar a su altura, Daur no hizo nada de lo que tenía pensado hacer, se quedo paralizado mirándola, la tenía a cuatro metros, la veía perfectamente y era incapaz de moverse. Algo más fuerte que él le impedía moverse, solo noto que su corazón casi se salía del pecho. Era preciosa, única nunca había sentido nada igual.


    Daur vio como se alejaba de él, sin poder hacer nada ella desapareció, se sintió morir volvió a sentir ese tremendo desazón. El destino había jugado con ellos, les había tendido una trampa. Se acabaron de sentir cerca el uno con el otro, de calmar esa pesadumbre que les acechaba, y sin haber dado la mínima oportunidad de permanecer juntos, el destino les había vuelto a separar sin ninguna contemplación.


    Daur sintió como el quemazón y la rabia se acrecentaba en su interior, golpeo con la mano y empezó a gesticular cabreado, el haberse quedado quieto sin hacer nada.


    Lo primero que se le vino a la cabeza era pedir que dieran la vuelta y alcanzaran el yate que les acababa de pasar. Era su única oportunidad de plantarle cara al destino.


    Pero algo se lo impidió y vio sin poder evitarlo como su Galatea se alejaba de su vida, dejando un reguero de desolación en su alma, como el surco que provocaba en el agua un barco a su paso.


    Ahora se volvían a quedar sus vidas en manos del destino…
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